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Esta obra es jjropiedad. Queda /techo 
el depósito que onarca la ley. 







A los que creen y á los que dudan dirigimos esta expresión de 
nuestros sentimientos. 

Queremos hacer participes de una verdad, que nos hace felices, 
á todos los que todavía no la conocen. 

Buscamos para encontrar; llamamos para que se nos abra. 
Empezamos; sabemos que no concluiremos jamás. 
La virtud y la ciencia son nuestra divisa. . 
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JUICIO DEL A Ñ O 

Amigo público: ayer 
im vate de g-ran talento 
cuya memoria veneras 
te motejaba de necio 
al pretender darte gusto, 
por .señas, de tu dinero: 
hoy, que de luces mayoi'es 
cruzamos los breves tiempos, 
¿habré de Ikunarte loco, 
ó blasonarás de cuerdo 
mientras en nosotros buscas 
un Juicio que no tenemos? 

Nosotros, los utopistas 
quo en nebulosos conceptos 
más allá de lo ignorado 
fundar un mundo queremos; 
nosotros, los inquilinos 
de los anchurosos templos 
que á San Baudilio y al Nuncio 
labran los siglos modernos 
¿como te podremos dar 
un Juicio del año nuevo? 
¡Pluguiera á Dios le encontráramos 
y albergue franco le diéramos! 

Yo ya sé que las locuras 
del presente, á veces vemos 
trocarse en dogmas mañana 

por la virtud del Progreso; 
que esa marcha de los seres 
á .su perfeccionamiento 
es indefinida, y llena 
la eternidad de los tiempos, 
la infinitud del Espacio 
y el bajo mundo terreno; 
que Dios no puso barreras 
al humano pensamiento, 
y que cuanto es racional 
es también á la par cierto 
¿pero quién se preocupa 
de metafisicos sueños, 
cuando el año que empezamos 
preside la blonda Venus? 

Venus y Marte; pareja 
envidiable de los ciclos 
nos colmarán de venturas 
sin separarse un momento: 
habrá guerras y motines, 
do rica vena de empleos 
lograrán los militares 
machacándonos los huesos; 
aventuras picarescas 
y amorosos devaneos, 
brotarán como los hongos 
donde quiera que piseinos; _ 



l lorarán los comerciantes , 
las pa t ronas y caseros, 
sin la protección p a r a d a 
de su listo dios a l ígero ; 
r ab ia rán los industr ia les , 
agr icu l to res y her re ros , 
por que Vulcano anda rá 
distraído con sus celos; 
rent is tas y propietar ios , 
a r tesanos y braceros 
pa ra a l imenta r á Mar te 
no t end rán ins t an te bueno 
¿pero qué impor ta , si en cambio 
g lor ias y amores tenemos? 

Descontados esos pocos,, 
que enumerados y a dejo, 
todos los demás, yo afirmo 
que b r inca rán de contento . 
¡Que viva, pues , el Dios Martel 
¡que v iva la rub ia Venus! 
Cont igo pan y cebolla, 
sabios an t i guos digeron: 

Yo añado , nada de penas , 
n a d a de afanes ni duelos, 
nada de pensar a r r iba , 
n a d a de soñar despiertos, 
n a d a de doctr inas nuevas , 

aunque se marche lo viejo 
lo que impor ta es no pensar , 
vivir , goza r y Lms deo. 

¿Es así de t u gus to , * 
Lector quer ido, 1 

O cual yo consideras ' 
Pobre ese Juicio? ' 
Que b ien merece ! 

E l porvenir del a lma ' 
Que en él se p iense . ' 

Yo de mí sé decir te 

Qué es lo que ent iendo 
Siempre que los principios 

Discuto ó leo 
Material istas: 

¿Cómo es que estos señores 
No se suicidan? 

¿Tantas ven tu ra s l o g r a n 
De la exis tencia . 

Por t a n a legres mundos 
Sus horas ruedan , 
Cuando yo encuen t ro 

Muchos más ra tos malos 
Que ra tos buenos! 

¿Cómo en t re ellos se mi ran 
Tan buenos hijos, 

Tan aman tes esposos, 
Fieles amigos , 
Profundos sabios, 

Y de su pa t r i a orgul lo 
Mil ciudadanos? 

Ni podemos t achar les 
De cobardía . 

Ni es su vida diversa 
De nues t ras vidas; 
¿Quién no h a tenido 

Materialistas horas 
E n su camino! 

¿Será?.. . . ¡Mas y a lo sabes? 
Pues lo celebro 

¿A qué fin ocul tar lo 
Si ambos sabemos 
Que su conciencia 

Contra sus convicciones 
Siempre protesta? 



Ni has de seguir las pobres 
Pilosofías 

Que á la cuna y la tumba 
Tocar no aspiran 
¿Qué es un camino 

Sin ayer ni mañana, 
Fin ni principio? 

¿Vivirás sin criterio? 
¿Serás lo mismo 

Que el animal guiado 
Del ciego instinto? 
¡Por honra mia, 

Ki suponerte quiero 
Tanta desdicha! 

Ko te cuento tampoco, 
Por no olcnderte. 

Entre los descuidados 
Que siguen siempre 
Como carneros. 

Por que así ora costumbre 
De sus abuelos: 

Las religiosas sectas, 
Que al fabricarse 

Un dios á su capricho 
Para adorarle, 
Jamás esplican 

Los absurdos misterios 
De sus doctrinas. 

Tú eres hombre, y al cabo, 
Pues razón tienes, 

De tu razón adulta 
Te enorgulleces; 
y de ella tomas 

Para tu vida entera 
Criterio y norma. 

Y por eso pretendo 
que estudies grave, 

Las páginas siguientes 
De mi Almanaque: 

Yo estoy pagado 
Si te abrí cl apetito 

Burla burlando. 
J. D E HUKLBEsi 

1874. • • 

ADVERTENCIA. 

En el Santoral publicado á continuación conservamos el califi­

cativo de santo, no por transigir ciegamente con las canonizaciones 

de la Iglesia Romana, sino por adaptarnos al uso. 
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É p o c a s c é l e b r e s , 

liste año, según el período Ju l i ano , 
es el 0588 

Del período histórico 5S58 

De la población de España 4119 

Del nacimiento de Jesucr is to , espí r i ­
tu el m á s elevado que encarnó en 
este planeta I81b 

De la pr imera invasión de los fenicios 3538 

ídem de los cartagineses 2575 
Idcni de los romanos 2084 
De la invasión de los godos MOi 

De la de los árabes 1105 

De la proclamación de la Cons t i t u ­

ción (G de Jun io do 1809) G 

Utí la promulgación de la República 

en España (22 de Febrero de 1873).. 2 

E n t r a d a de l sol en los s ignos de l 
Zod i aco . 

Dia 20 do Enero, sol en .acuario. 

Dia 18 de Febrero, sol en Piscis. 

Dia 20 de Marzo, sol on Aries.-PríMajJíra. 

Dia 20 de Abri l , sol en Tauro . 

Dia 20 de Maj'o, sol en G éminis . 

Dia 21 de Junio , sol en Cáncer.—¿"ÍÍ^O. 
Dia 22 de Jul io , sol en Loo.—Canícula. 

Dia 22 de Agosto , sol en Virgo. 

Dia 22 de Set iembre, sol en Libra.- Oloño. 

Dia 23 de Octubre, sol en Escorpio. 

Dia 21 de Noviembre, sol en Sagitario. 

Dia 21 de Diciembre, sol en Capricornio. 

•—invierno. 

Ec l ip ses . 

Dia G de abril, á las O y 3 cuartos de l a 

mañana , eclipse do luna, visible en par te 

del Asia. , 

Dia 29 de setiembre, á la 1 de la tardei 
eclipse de sol visible en par te de Europa . 

F i e s t a s m o v i b l e s . 

El Dulce Nombro de Jesús , el 17 de Enero. 
Domingo de Septuagésima, el 24 de F e ­

brero. 
Sexagésima, el 31 de Enero. 
Quincuagésima (Carnaval), el 7 de F e ­

brero. 

Miércoles de Ceniza, cl 10 de Febrero. 
Domingo de Pasión, el 14 de Marzo. 
Dolores do María, el 19 de Marzo. 
Domingo do Ramos, cl 21 de Marzo, 
Pascua do Resurrección, cl 28 de Marzo. 
El Patrocinio de San José, cl 18 de Abril . 
Ascensión de Jesús , el G de Mayo. 
Pascua de Pentecostés, el IG'de Mayo, 
La Trinidad, el 23 de Mayo. 
E l Corpus Cbris t i , el 27 de Mayo. 
El Corazón de Jesús , el 4 de Jvmio. 
El Corazón de María, cl G de Junio . 
San Joaquín, padre de Marín, cl 22 de 

Agosto. 

E l Dulce Nombre de María, el 12 de Se ­
t iembre . 

Los Siete Dolores de María, el 19 de S e ­
t iembre. 

La Virgen del Rosario, ol 3 do Octubre 
El patrocinio de María, c U l de Noviem­

bre. 

P r imer domingo de Adviento, el 28 de 
Noviembre. 

Cómpu to ec l e s i á s t i co . 

Áureo número 14.—Epacta, XXllL—Ciclo 

solar, 0.—Indicción romana. IIL—Letra d o ­

minical , C — L e t r a del martirologio roma­

no, D. 
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SOL. 

Púas. 

7 OJ 

1 Viüi-u. Kl-i L A CIRCUNCISIÓN 
D E J E S Ú S D E N A Z A R E T , y 
S t a . Mart ina . 

2 S á b . P. I s idoro y S. M a c a r i o . 
3 D o m . S. A n t e r o , mr . , S . D a n i e l 

y S t a . G e n o v e v a . 
4 L u n . S. A q u i l i n o , , m r , y S . T i ­

m o t e o . 
5 Mart . S . S i m e ó n . 
O M i e r c . L A A D O R A C I Ó N D E 

L O S R E Y E S Ul í O R I E N T E . 
7 , luav . S . J u l i a n . S . T e o d o r o y S a n 

U a i m u n d o de'Pef iafort . 

© Luna mtcm á tas 11 y 47 minutos 
lie la noche, en Capricornio. 

8 V i e r n . S . L u c i a n o y S t o s S o v e -
r ino y M á x i m o , 

y S á b . S . . l u l i a u , m r . , y S t a . B a s i -
l i s a , V. 

10 D o m . S. N i c a n o r , m r . , y S. G o n ­
z a l o de A m a r a n t e . 

11 L u n S. H i g i n i o , m r . , y S. T e o ­
doro. 

12 Mart . S. l í e n i t o y S. V i c t o r i a n o . 
13 .Miérc. S. G u m e r s i n d o , m r . , y 

S. L e o n c i o . 
14 J u o v . K. H i l a r i o y el b e a t o U e r -

nardo C o r l e e n . 

Qj Cuarto creciente d las 3 y 40 minu­
tos de la tarde, en Aries. 

ir, V i e r n . S . P a b l o y S . Mauro . 
10 S á b . S. Marcólo y S. F u l K o n c i o . 
17 D o m . }¡i 151 D u l c e n o m b r o de J e ­

s ú s y S. .'Vutonio .'Vbad. 
18 L u n . La C á t e d r a da S . l ' edro e n 

K o m a y S t a . P r i s c a . 
10 M á r t . S. C a n u t o , m r . . S . Mario y 

c o m p s . m r s . y S a n G u m e r s i n d o 
20 M i é r c . S F a b i á n y S . S e b a s t i a n . 
21 J u e v . S t a . I n é s , v . y rar. y S a n 

F r u c t u o s o y b o m p s . m r s . 
2> V i e r n . S. V i c e n t e y S. A n a s t a ­

s i o , m r . 

(i) Luna Henil, d las :i y 24 minulns do 
la larde, en Leo. 

23 S á b , S A N I L D E F O N S O y S a n 
R a i m u n d o . 

21 D o m . t-J< de scpinai/rsiina, N u e s ­
tra Seiior.a de l a p a z . 

23 L u n . L a C o n v e r s i ó n de S P a b l o 
A p ó s t o l y S t a . E l v i r a , v . 

20 M a r t . S . P o l i o a r p o y S t a . P a u l a , 
v í r i í o n . 

27 M i é r c . S. J u a n C r i s ó s t o m o y S;ui 
E m e t e r i o . 

28 J u e v . S . J u l i á n y S. V a l o r o . 
2a V i c r n . S. F r a n c i s c o do S a l e s . 
30 S á b . S a n t a M a r t i n a , v . , y S a n 

L o s m o s . 

C Cuarto menguante d las 8 .'/ 30 ÍHÍ-
nulosde la mañana, en Escorpio. 

81 D o m . ^ ^ da .•ic:cugüsima,y S.Vs.-
dro ISüUisco mr. 
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O 29 
6 27 
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6 23 
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F E B R E R O . 

1 L u n . &. Ifjnacio, m r . , y S a n t a 
B r í g i d a . 

2 Mart . KII L A P U R I F I C A C I Ó N 
D E MARÍA D E N A Z . U I E T H , 
S. C á n d i d o , m r . , y S. G o r n e l i o . 

3 Mierc . S . B l a s y e l b o a t o N i c o l á s 
de Lon^íobardo. 

4 J u o v . S . A n d r é s Cors ino y S a n 
José do L o o n i s a . 

5 V i e r n . S t a . A.'rueda, v . , y S . F e ­
l i p e do J e s ú s , m r . 

G Sáb . S t a . D o r o t e a , S . A n t o l i n o 
y S. G u a r i n o . 

% Luna nueva d las 10 .'/ 30 ui í i i i t ios 
de la mañana, en Acuario, 

7 D o m . /"Ganiacal) >I<S. R i c a r d o . 
8 L u n . S. J u a n do Mata, S. P a u l o , 

S. L u c i o y S. C ir íaco . 
9 Mart. S t a . ."Vpolonia, v . y m r . , y 

S. F r u c t u o s o y c o m p s . m r s . 
10 Miérc . de Ceniza y S t a . E s c o l á s ­

t i c a V. y S a n G u i l l e r m o . 
11 J u e v . S . S a t u r n i n o , S. D e s i d e ­

r io , m r . , y l o s s i e t e s i e r v o s do 
María . 

12 V i e r n . S t a . O l a l l a . 
13 Sá'o. S . Benin-no y S t a . C a t a l i n a 

de Hizz i s . 

3 Cuarto crec'ente d las 2 y 4 m í n n -
tos de la mañana, en Tauro. 

14 D o m . S . V a l e n t í n , m r . 
15 L u n . S t o s . F a u s t i n o y J o b i t a , 

l i e r m s . m r s . 
10 Mart. S. J u l i á n y oompg. m r s . , 

S . E l i a s y S. G r o s o r i o . 
17 M i é r c . S . Ju l i . iu do C a p a d o c i a , 

m r . , S . C l a u d i o y S t a . C o n s ­
t a n z a . 

18 J u e v . S. E l a d i o y S. S i m e ó n . 
19 V i e r n . S . . \ l v a r o d e C ó r d o b a . 

S, G a b i u o y S . Conrado . 
SO Sáb. S t o s . L e ó n y K l o u t e r i o . 

g Luna llena d las 9 ;/ [ti minutos de 
la noche, en. Sagitario. 

21 D o m . S . F é l i x y M a x i i n i a n o . 
22 L u n . S. P a s c a s i o . 
•/d Mart . S t a . M a r t a y S t a . M a r g a ­

r i t a de C o r t o n a . 
2 1 M i é r c . S . M o d e s t o . 
23 J u o v . S . M a t í a s , S . C e s á r e o , Sun 

F é l i x y S t a . E l e n a . 
20 V i e r n . S . A l e j a n d r o y S . F a u s ­

t ino . 

C Cuarto menguante día 1.'/ 31 mi­
nutos de la mañana, en Sagitario. 

27 Sáb. S. B a l d o m c r o v P. J u l i á n . 

28 Dom. S. R o m á n y S M a c a r i o . 
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5 41 
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M A R Z O . 

1 L u n . E l S t o . A n g - o l do la G u a r ­
da y tí. R o s e n d o . 

2 Mart. S . L u c i o y S. S i m p l i c i o . 
3 Miérc . S. E m e t e r i o y S a n C e l e ­

don io . 
4 J u e v . Cas imiro y S . A d r i á n . 
5 "Viern. S. E u s e b i o y c o m p s . m á r ­

t i r e s , y y. -Adriano. 
G Sal) . S t o s V í c t o r y V i c t o r i a n o , 

y S t a . C o l e t a , v . 

% Luna nueva d las S V 14 minutos 
de la noche, en Piscis. 

I D o m . S t o . Tomúa d e Ai ju ino y 
S t a s Perpetua y f e l i c i t a s . 

8 L u n . S. J u a n de Dios y S a n J u ­
l i á n . 

9 Mart. S t a . F r a n c i s c a y S t a , C a ­
t a l i n a d e l i o l o n i a . 

10 Miérc . S. Mel i ton y c o m p s . m á r ­
t i r e s . 

II J u o v . S . Eulof f io y S . E r á c l e o . 
12 V i e r n . S.Gre; , 'orio. 
13 Sáb . S . Leandro , S. Rodrig-o, y 

S . S a l o m ó n , m r . 

3 Cuarto creciente d la.i 2 y 13 «it'mi-
tos de ¡a tarde, en Géminis. 

14 D o m . de P a s i ó n S t a . M a t i l d e y l a 
T r a s l a c i ó n de S t a . F lorent ina . 

15 L u n . S t o s . R a i m u n d o y Lon^'i-
n o s . m r s 

IG .Mart.'S. Jxil ian mr. , y S . H e r i -
b e r t o . 

17 -Miérc. S . P a t r i c i o , S t a . G e r t r u ­
dis y S . José do .-Vrimatea. 

18 J u o v . S . G a b r i e l .arcánfi-el. 
19 V iern . de Do lores y S. José , e s ­

poso de María d e Nazaret í i . 
20 S á b . S . N i c e t o y S t a . E u f e m i a . 
21 D o m . S. B e n i t o y F i l e m o n . 

© Luna llena á las 41/ i minutos de la 
tarde, en Libra 

22 L u n . S . Doos-rac ias , S . P a b l o de 
N a r b o n a y S a n A m b r o s i o d e 
Sena. 

23 Mayt. S. V i c t o r i a n o y c o m p a ñ e ­
ros m r s . y S . F i d e l . 

24 M i é r c . S . A g a p i t o y o l b e a t o José 
M a r í a T o m a s i . 

25 J u o v . i¡< LA A N U N C I A C I Ó N A 
MARÍA D E N A Z A R E T H , Y 
E N C A R N A C I Ó N D E L HIJO 
D E DIOS y S . D i m a s c l B u e n 
L a d r ó n . 

26 V i e r n . S . B r a u l i o y S ta . E u g e 
n ia , V. y m r . 

27 S á b . S . R u p e r t o y S . L á z a r o . 
28 D o m . t J i P a s c u a de R e s u r r e c c i ó n 
2!) L u n . S. E u s t a s i o , m r . 

C Cuarto menyunnte á las 2 ?/ ."53 mi­
nutos de la tarde, en Capricornio 

30 Mart . S. J u a n C l i m a c o y S . R e ­
p u l o . 

31 Miérc . S . A m o s y Sta. B a l b i n a 
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5 3 
5 1 

A B R I L . 

1 J u e v . S V e n a n c i o . 
2 V i e r n . S . F r a n c i s c o d o P a u l a y 

S t a . M a r í a E g i p c i a c a . _ 
3 Sát). S . Panorao io y S . B o n i t o d o 

P a l e r m o . 
4 D o m . Los Do lores do MARÍA D E 

N A Z A R E T H y S. I s idoro . 
5 L u n . S. V i c e n t e F e r r e r , S a n t a 

E m i l i a y S t a . I r e n e . 

% Luna nuevi d las 10 de la mañana, 
en Aries. 

G M a r t . S . C e l e s t i n o y S . D i ó g o n e g , 
márt ir . 

7 Mierc. S. E p i f a n i o , S. Ciríaco, 
S . P e l u s i o y S. S a t u r n i n o . 

8 J u o v . S. D i o n i s i o y e l bea to J u ­
l i á n d e S . A;, 'ust in. 

9 V i e r n . S ta . Maria Cleofé y S a n t a 
Cas i lda . 

10 Sáb. H. D a n i e l , S. E c o q u i e l y 
S . U r b a n o . 

11 D o m , S. L e ó n . 

12 L u u . S t o s . V í c t o r y Z e n o n , m á r ­
t i r e s , y S. J u l i o . 

•J) Cuarto creciente á las 5 de la ma­
ñana,en Cdncev. 

13 Mari . S . H e n n o n o g i l d o . 
14 Mierc . S. T i b u r c i o , S . V a l e r i a n o 

y S. Pedro G o n z á l e z T o l m o . 
15 J u e v . S l a s , B a s i l i s a y A n a s t a s i a . 
IG V i e r n . S to . Tor íb io de L i é b a n a 

.V S t a . E n g r a c i a . 
17 Sáb . S A n i c e t o , m r . , y l a b e a t a 

María A n a de J e s ú s . 
18 D o m . f¿i E l P a t r o c i n i o d e S . J o s é 

y S. Perfec to , már t i r . 
19 L u n . S. V i c e n t e y S. H o r m ó ­

g e n e s . 

20 Mart . S t a . Inés de M o n t e - P u l -

c l a n o y S. Cesáreo . 
@ Luna llena ó Zas 9 y 22 minutos de 

la mañana, en Escorpio. 

21 M i é r c . S . A n s e l m o y S A p o l í n é s . 
22 J u e v . S t o s . S o l e r o y C a y o , m á r ­

t i r e s . 
23 V i e r n . S . J o r g e y S . G e r a r d o . 
24 Sáb. S. G r e g o r i o y S. F i d e l de 

S i m a r i n g a , m r . 
25 D o m . S . M a r c o s E v a n g e l i s t a , 

S . A n i a n o y S. H e r m i g í o . 
26 L u n . S. C í e l o y S. M a r c e l i n o . 
27 Mart . S t o s . A n a s t a s i o y T o r í b i o 

de Mogrove jo y S. Pedro de 
. ' i .rmengol. 

£ Cuarto menguante á las \\ y 35 mi­
nutos de la noche, en Acuario. 

28 M i é r c . S. P r u d e n c i o y S. V i d a l , 
m á r t i r . 

29 J u e v . S . Pedro de V e r o n a , m r . 
30 V i e r n . S t a . C a t a l i n a de S e n a y 

S. I n d a l e c i o . 

SOL. 

Pón8.f 

U . M. I 
6 20 i 
6 21 I 
6 22 i 

6 23 

G 23 

6 27 

6 29 

6 31 

6 32 

6 33 

6 34 
G 35 

6 3G 
G 37 

6 39 
6 41 

6 42 

6 45 

6 40 

6 47 

G 48 
6 50 

6 51 
6 52 

6 53 

6 54 
6 50 

G 57 

6 59 

J 
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SOL. 

S a l e . 

H . M. 

5 00 

4 59 

4 58 

4 5 1 . 

4 55 

4 54 

4 53; 
4 52 

4 51. 
4 50, 
4 49: 

4 48¡ 

4 4T 
4 46 

4 45 
4 44 

4 43; 
4 421 

1 
4 41-

4 40 

4 39 
4 38 

4 37 

4 37 
4 30 

4 35 
4 34 

4 34; 
4 33 

4 32^ 
4 SI-

M A Y O . 

SOL. 

Póus . 

1 Sáb. S. F e l i p e y S a n t i a g o , A p o s ­
t ó l e s . 

2 D o m . S. A t a n a s i o y S . S e g a n d o 
—Aniversario por los difuntos 
primeros mártires déla libertad 
española en Madrid. Fiesta na­
cional. 

3 L u n . L a I n v e n c i ó n d e l a S a n t a 
Cruz . 

4 Mart . i í l P a t r o c i n i o do S. José , 
S t a . M é n i c a y S . C i r í a c o . 

|) Luna nueva d tas 2 1/12 minutos de' 
la tarde, en l'auro. 

5 M i é r c . L a C o n v e r s i ó n de S a n 
A g u s t í n y S. P ío . 

0 J u o v . La A s c e n s i ó n , S. J u a n 
A n t o - P o r t a m - L a t i n a m . 

7 V i o r n . S. E s t a n i s l a o , S . A u g u s t o 
8 S á b . L a A p a r i c i ó n de S. M i g u e l 

A r c á n g e l . 
9 D o m . S. G r e g o r i o N a c i a n c e n o . 

10 L u n . S. A n t o n i o , S . G o r d i a n o . 
11 M a r t . S. M a m e r t o y S t o s . P o n ­

d o , A n a s t a s i o y E u d a l d o . 

3 Cuarto creciente d lasSyüóminutos 
de ta noche, en Leo. 

12 M i é r c . S t o . D o m i n g o de l a C a l ­
zada . 

13 J u e v . S. P e d r o R e g a l a d o . 
14 V i e r n . S. B o n i f a c i o y S t o s . V i t o 

y C e r i n a . 
15 S á b . >í( S A N ISIDRO L A B R A D O R 
10 D o m . P a s c u a do P e n t e c o s t é s 

S . J u a n N o p o m u c o n o . 
n L u n . S. P a s c u a l B a i l ó n . 
18 M a r t . S . V e n a n c i o , m r . , y S . F é ­

l i x d e C a n t a l i c i o . 
19 M i é r c . S. P e d r o C e l e s t i n o , S a n t a 

P u d e n c i a n a , S. J u a n d e C e t i n a 
y S. P e d r o do D u e ñ a s . 

@ Luna llena d las 12 y 8 minutos de 
la mañana, en Hscorpio. 

20 J u o v . S. B o r n a r d i n o de S e n a y 
S. B a u d i l i o , m r . 

21 V i e r n . S t a . M a r í a do S o c o r s . 
22 S á b . L A A S C E N S I Ó N D S J E ­

S Ú S D E N A Z A R E T H , S l a . R i t a 
d e C a s i a , v . , y S t a . Q u i t e r i a . 

23 D o m . ¿I L a S a n t í s i m a T r i n i d a d , 
y L a A p a r i c i ó n do S a n t i a g o 

.^póstol y S . D e s i d e r i o . 
24 L u n . S, R o b u s t i a n o , m r , 
25 M a r t . S. G r e g o r i o , S. U r b a n o y 

S t a . M a r í a M a g d a l e n a . 
26 M i é r c . S. F o i l p o N e r i 
27 J u o v . í B S S . C O R P U S C H R I S T I y 

S . J u a n . 

C M e n g u a n t e dlas9yi5 minutos de la 
mnña.na, en Piscis. 

28 V i e r n S. J u s t o y S. G e r m á n . 
29 S á b . S. M á x i m o y S . P e d r o R e ­

g a l a d o . . 
.30 D o m . S. i r e r n a n d o y S. F é l i x . 
31 L u n . S t a - P e t r o n i l a . 

H. M. 
7 00 

7 2 

7 3 

7 O 

[ 9 
í 10 
7 11 

1 12 

7 13 
7 14 

7 15 
7 16 

7 17 
7 18 

7 19 

7 20 

7 21 
7 22 

7 23 

7 23 
7 24 

7 25 
7 20 

7 20 
7 27 

7 29 
7 iO 

SOL. 

Sa le . J U N I O . 

H. M. 

4 30 

4 30 

4 29 
4 29 

4 28 
4 28 

4 28 

4 27 

4 27 

4 26 

4 26 
4 '¿O 
4 26 
4 25 

4 25 

4 2 5 
4 2 3 

4 23 

4 24 

4 2 i 

4 24 

4 24 

4 24 
4 24 

4 2 5 

4 25 

4 25 

4 25 
4 25 

4 24 

S O L . 

P ó u s . 

1 M a r t . S. S e c u n d o , m r . , S t o s . Ve-! 
n a n c i o , S i m e ó n y F o r t u n a t o . 

2 Miérc . S t o s . M a r c e l i n o y P o d r o . 

^ Luna nueva alas 11 y 48 mimaos de 
la noche, en Géminis. 

3 J u e v . S. I s a a c y S t a . C l o t i l d e . 
4 V iern . ^ E l c o r a z ó n do J e s ú s 

S . F r a n c i s c o C a r a c c i o l o . 
5 S á b . S. B o n i f a c i o , m r . 
6 D o m . f¿i E l c o r a z o n d e M a r í a S a n 

Norbor to y S. F e l i p e de C e s á r e a 
7 L u n . El S a c r a t í s i m o Corazón de 

J e s ú s , S. Pedro W i s t r o m u n d o 
y c o m p s . m r s . , v S a n R o b e r t o 

8 Mart . LA SANTISIM.1 T R I N I ­
D A D , S. S a l u s t i a n o y S. N o r ­
b o r t o . 

9 Mierc . S t o s . P r i m o y F e l i c i a n o , 
m r s . , y S. R icardo . 

10 J u e v . S t o s . C r í s p u l o y R o s t i t u -
t o , m r s . , y S t a . M a r g a r i t a . 

3) Cuarto creciente dial y SI minutos 
de la tarde, en Virgo. 

11 V i o r n . S. B e r n a b é . 
12 S á b . S. J u a n d e S a h a g u n . 
13 D o m . S. A n t o n i o d e P á d u a . 
14 L u n . S. B a s i l i o e l M a g n o y S a n 

E l í s e o . 
15 M a r t . S. V i t o , S. JIodesto y S a n ­

t a C r e s c e n c i a , m r s . 
16 M i é r c . S. M a r c e l i n o y S. Q u i r i c o 
17 J u e v . S. M a n u e l y c o m p s . m á r ­

t i r e s , e l beato Pal i lo de A r e z o 
y S. A n a s t a s i o . 

18 V i e r n . S t o s . M a r c o , M a r c e l i a n o 
y C i r í a c o y Sta . P a u l a , mi's . 

iQ Luna llena d Zas 11 yol minutos de 
la mañana, en Sagitario. 

19 S á b . S t o s . G e r v a s i o y Pro tas io , 
m r s . , y S t a . J u l i a n a de F a l c o ­
n e r i . 

20 D o m . S. S i l v e r i o y S ta . F l o r e n - ! 
t i n a , v . 

21 L u n . S. L u l a G o n z a g a y S. E u ­
s e b i o . 

22 M a r t . E l P u r í s i m o C o r a z ó n de 
María , S. P a u l i n o y S. A c a c i o . 

23 Mierc . S. J u a n , y S t a . A g r i p i n a . 
24 J u e v . L A N A T I V I D A D D E SAIM 

J U A N B A U T I S T A . 
25 V i e r n . S t a . O r o s i a , v . , y S . G u i 

U e r m o . 

C Cuarto menguante á las Vi y 21 mi-
mitos de la mañana, en Aries. 

20 S á b . S t o s . J u a n y P a b l o , l i er ina-
n o s , y S . P e l a y o , m r s . 

27 D o m . S. Zo i lo y c o m p s . m r s . , San 
B i e n v e n u t o y S. L a d i s l a o . 

28 L u n . S. L o o n . ' 
29 J l a r t . S. P E D R O y S. P A B L O , 

a p ó s t o l e s . 

30 M i e r c . L a C o n m e m o r a c i o u d e 

S. P a b l o , a p ó s t o l . 

H . M . i 

7 40 i 

8 3 0 ] 

7 31 . 
7 31 . 

7 32 i 
7 32 • 

7 32 i 

7 33 

7 33 

7 34 

7 34 
7 34 
7 34 
7 34 

7 35 

7 35 
7 35 1 

7 33 

7 30 • 

7 30 

7 30 

7 86 

7 36 
7 36 

7 30 

7 30 

7 35 

7 35 
7 33 

7 3 5 . 
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SOL. 

S a l e . 

H . M . 
4 
4 20 

4 20 

4 2G 

4 2-; 

4 27 

4 28 
4 i 8 
4 29 

4 29 

4 30 

4 30 

4 31 

4 32 

4 33 
4 ¡B 

4 34 

4 35 

4 35 

4 36i 

4 37 

4 38; 
4 39 ! 
-1 10: 

4 41 

4 41 

4 42 
4 43 
4 41 

J U L I O . 

1 J u e v . Ptos . C a s t o y S e c u n d i n o 
2 V iern . L a Vi s i tac ión de M.-MiLI 

DE N A Z A K E T H y S. Urbano, 

| i L u n a iiKei-a á las 9 ; / 3G tiiínuros 
de la mañana, en Cáncer. 

3 Sáb . S. Trifon y c o m p s . m á r t i ­
r e s y S. Marco Muc iano . 

4 D o m . S. L a u r e a n o y e l B e a t o 
G a s p a r Bono . 

5 L u n . S t a . Z o a y el bea to M i g u e 
de l o s S a n t o s . 

G Mart . S t a . L u c í a , v . y mr. , San­
t a D o m i n i c a y San l i ó m u l o 

7 Miérc . S. F e r m i n y S. C i a u d i o 
8 J u e v . S t a . Isabel. 
9 V i e r n . S . Ciri lo m r . , y S. Conon 

3 Cuarlo creciente d las 7 y 20 minu­
tos de la mañana, en Libra. 

10 Sáb. S t a s . A m a l i a y Ruf ina , h e r ­
m a n a s mrs . , y S a n Ci i s tóha l . 

11 D o m . S. P í o , mr . , S. . \ b u n d i o y 
S t a . V e r ó n i c a de J u l i a n i s , v . 

12 L u n . S . J u a n G u a l b e r t o y Santa 
Marc iana , v . v m r . 

13 Mart . S. A n a c l e t o , mr . , y S . E s -
dras . 

14 Miérc . S. B u e n a v e n t u r a y S a n 
F r a n c i s c o So lano . 

15 J u e v . S . E n r i q u e v S . C a m i l o . 
10 V i e r n . El T r i u n f o do la Santa 

Cruz y l a V i r g e n de l C a r m e n . 
17 Si'ib. S. A l e j o , S. l e ó n , S. J a c i n ­

t o , y S. L i b e r a t o . 

© Luna llena d las c¡ y 31 minutos de 
¡a noche, en Capricornio. 

18 Dora. S ta . Sinforosa v s i e t e h i ­
jo s mrs. , .y S t a . M a r i n a , v . 

19 L u n . S tas . J u s t a y Rufina, v í r ­
g e n e s y m r s . , y S. V i c e n t e dei 
P a u l . 

20 Mart . S t a s . L i b r a d a y M a r g a r i ­
ta , y S. Elí.as. 

21 Mierc . S, V í c t o r , S ta . P r á x e d e s . 
V., y S. Dnnie l . , 

22 J u e v . S t a . María M a g d a l e n a . 
'.•3 V i e r n . S. A p o l i n a r . 
21 S á b . S . F r a n c i s c o S o l a n o j ' S a n . 

la Cr i s t ina , v . 

C Cuarto menr/uante d la 1 de la ¡ar. 
de, en 2'auro. 

Í5 Dom. i¡< S A N T I A G O APÓSTOL, 
y S. Cr i s tóba l , m r . 

26 L u n . S t a . Ana. ' madre do M A ­
RÍA DH N A Z . U Í E T H . 

27 Mart . S. P a n t a l o o n , m r . 
28 Miérp. S. Niizijrio, y S. V í c t o r . 
29 J u o v , S t a . Marta, 'V. , S. F é l i x y 

Santo.5 S impl i c io .v F a u s t i n o . 
.30 V i e r n . S t o s . A b d o n y S e ñ e n . 
31 Súb. S. I g n a c i o de L o y o l a . 

Luna nueva á las 9 .'/ 8 minutos de\ 
la noche, en Leo, 

SOL. 

P ó n s . 

a.M. 
7 35 
7 3 4 

7 34 

7 34 

7 33 

7 33 

7 32 
7 32 
7 31 

7 31 

7 80 

7 30 

7 2 9 

7 28 

7 27 
7 27 

7 26 

7 2.5 

7 25 

7 21 

7 £3 

7 22 
7/21 
7'2d 

7 19 

7 19 

7 18 
7 17 
7 16 

7 15 
7 14 

SOL. ! 

S a l e .i 

H ,V. 
4 47 

4 48 
4 49 

4 50 

4 ,51 
4 53 

4 54 
4 55 

4 5G 
4 57 
4 58 

4 59 

5 1 

5 8 
5 9 
5 10 

5 12 

5 13 

5 11 

5 IG 

5 17 

5 18 
5 20 
5 21 

A G O S T O . 

; 23 

1 D o m . S. Pedro A d v í n c u l a , S a n 
F é l i x , mr . , y los l i erms . M a -
cabeos . 

2 Luu . Ntra . Sra . de l o s A n g e l e s . 
3 Mar i . La I n v e n c i ó n do S. Esté- , 

l ian, pro tü -már l i r . 
4 Miérc . S a n t o D o m i n g o do G u z -

m a n . 

5 Jvicv. Ntra . Sra . do l a s N i e v e n . 
G Viern . La Tra.sfin-uvacion de 

J ESÜS DE N A Z A H h T U y S a n ­
to s .Insto y Pas tor . 

7 Sáb . S . C a y e t a n o . 

8 Dom. S. C i r í a c o y c o m p s . m á r ­
t i r e s . 

J¡ Cuarto creciente d las 12 y 23 mi­
nutos de la noche, en Hscorpio. 

9 L u n . S. Kom.an, m r . 
10 Mart . S. Lorenzo . 
11 Miérc . S . T i b u r c i o : rar.. y S a n ­

t a s S u s a n a y Filo'mená. 

12 J u o v . S ta . Clara. 
13 V i e r n . S. Hipó l i to y S. Cas iano . 
14 Sáb . S. E u s e b i o , H. Marce lo y 

Sta . A t a n a s i a . mr . 

15 D o m . >^ LA A S U N C I Ó N D E M A -
RIA ÜV, N A Z A K E T H . 

IG L u n . S. R o q u e y S . J a c i n t o . 
(J) Luna llena álasüy 50 fliíniítos de 

la mañana, en Acuario. 

17 Mart . S. J o a q u í n , padre do MA-, 
m.\ Dl í N A Z A R E T H , Santos ! 
P a b l o y J u l i a n a , borms . m á r ­
t i r e s , y S ta . l í m i l i a . 

18 Miérc . S t a . C lara de F a l c o n e r i , 
V., S Ag. ip l to V S. Boni lac iü . 

19 J n e v . S. L u i s .v S. M a g í n . 
20 V i e r n . S. Bernardo y S S a m u e l . 
21 Sáb . S l a . J u a n a F r a n c i s c a F r o -

m i o t y S t a . Basa. 

22 Dom. t-I» San Joaqu ín S t o s . S i n -
for iano, Hipó l i to y T i m o t e o . 

r Cuarlomenguanlealas 9.v 11 ) i i ¡ -
nutos de la noche, en Tauro. 

23 L u n . S . F e l i p e Bcn ic io y Sanlos i 
Cristóbal y L e o v i g i l d o . 

21 Mart . S. B a r t o l o m é , apó.stol y 
S. P t o l o m e n . 

25 M i é r c . S . L u i s y S. G i n é s do Ar-

26 Juev', S. C c f c r í n o , m r , , y San 
L i c e r . 

27 V i e r n . S . Jo.^é do Caia.sanz. 
'¿•̂  Sai). S. A g u s t í n . 
•J9 D o m . La D e g o l l a c i ó n de h. J u a n 

B a u t i s t a , y S . Adol fo , 
30 L u n , S tn . Rosa de L ima y S a n ­

t o s E m e t e r i o y C e l e d o n i o , 
m á r t i r e s . 

ig, nuera á las 121/20 m í n n í o s de\ 
la tarde, en Virgo. 

31 Mart . S. R a m ó n N o n n a t o . 

SOL. 

P ó n s . . 

n . jr.¡ 
7 13 

7 12 
7 11 

7 10 

7 9 
7 7 

7 6 

7 4 
7 3 
7 2 

7 1 
6 59 
G 58 

G 56 

G 55 

6 54 

6 .53 

6 ,52 
G 51 
6 50 

6 48 

G 47 

G 4G 

G 44 

G 43 

G 42 
O 'i O 
6 39 

O 88 

G 37 

4 45 
4 'IC 
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S O L . 

S a l e . 

H . M. 

5 21 

5 2(3 

5 27 

5 29 

.7 30 

5 31 

.7 33) 

.7 31 

5 30 

,7 :n 
•7 3S 

5 40 

3 41 
3 43 

5 44 

5 43 
5 47 

3 48 

3 .30 
5 51 

5 52 

5 54 

5 35 
5 56 

5 58 

5 59 
0 00 
0 1 

o 3 

0 5 

S E T I E M B R E . 

S O L . 

Pons . 

1 Miérc . S . G i l , S. C o n s t a n t i n o y 
S. A u g u i t o , m r . 

2 J u e v . S a n E s t e b a n , S a n A n t o l i n , 
m r . , y S. H o r m ó g o n c s , m r . 

3 V i e r n . S. S a n d a l i o . m r . , S t a . S e ­
rap ia , v . y mr . , S . S i m e ó n . 

4 Sáb. S t a s . U o s a l i a y R o s a de V i -
t e r b o , v s . y m r s . , y S t a . C á n ­
d i d a . 

5 D o m . S a n L o r e n z o J u s t i n i a n o , 
S t a . O b d u l i a , v. y m r . , y S a n 
V i c t o r i a n o , m r . 

0 L u n . l'U S to . Á n g e l C u s t o d i o , 
S. E l e u t e r i o y S . O n e s í f o r o , 
m á r t i r . 

7 M<art. S t a R e g i n a , m r . , y N u e s ­
t r a Sra. d e l o s R e y e s . 

3 Cuano ereeicnle d las 4 y 6 minutos 
de la larde, en Sar/itario, 

8 M i é r c . L A N A T I V I D A D D E 
M A R Í A D E T S A Z A R E T H , S a n 
A d r i á n , m r . , y S. E u s e b i o . 

9 J u e v . S ta . M a r í a do l a C a b e z a y 
S t o s . G o r g o n i o y S o v e r i a n o . 

10 V i o r n . S. N i c o l á s d e T o l e n t i n o . 
11 Sáb . S t o s . P r o t o y J a c i n t o , h e r ­

m a n o s m r s . , y S t a . T e o d o r a . 
12 D o m . E l D u l c e n o m b r e de 

M a r í a 
13 L u n . S. F e l i p e y S. L i g o r í o . 
14 M a r t . S . M a t e r n o . 
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©]Luna llena d las 2 ; / 20 mimaos de 
la tarde, en Piscis. 

15 M i é r c . S. N i c o m o d e s y S. V a l e ­
r i a n o , m r s . 

10 J u e v . S t o s . R o g e l i o y S o r v o d e o . 
17 V i e r n . S. Pedro A r b u é s y S a n 

L a m b e r t o , m r . 
18 S á b . S. José do C o p c r t i n o y S a n 

t o T o m á s de V i l l a n u e v a . 
19 Domi~( Los s i e t e D o l o r e s de M a n 
20 L u n . S t o s . E u s t a q u i o , A g a p i l 

y T e o p i s t o , m r s . 
21 Mart . S . M a l e o , A p ó s t o l . 

C Cuarto menguante d las (> ,'/ 2 mi­
nutos de la mañana, en Géminis. 

22 M i é r c . S . M a u r i c i o y S t a . E m é ­
r i t a , Y. 

2 3 J u e v . S l a . T e c l a y 3 . L i n o , m r s . 
24 V i e r n . Ntra . Sra . d e l a s M e r c e ­

d e s y S. G e r a r d o , m r . 
. 23 S á b . S t o s . Lope y A n a c a r i o y 

S t a . M a r í a d e S o c o r s . 
•2ft D o m . S t o s . C i p r i a n o y J u s t i n a . 

27 L u n . S a n t o s . C o s m e y D a m i á n . 
28 Mart . S. W e n c c 3 l a o , m r . . S a n t a 

l í m s t a q u i a , v i r g e n . 
29 M i é r c . S. M i g u e l A r c á n g e l . y S a n 

M a r c i a l . 

Luna nueva alas 4 y o miniitos de 
la mañana, en Libra. 

30 J u o v . S. J e r ó n i m o y S t o s - V í c ­
tor , U r s o , y A n t o n i n o . 
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H . M. 
1 V i o r n . S . R e m i g i o . 5 54 
2 S á b . S. S a t u r i o , mr . , y S . O l e - 5 52 

g a r i o . 
3 D o m . t-Î  La V i r g e n de l Rosar io 5 31 
4 L n n . S. F r a n c i s c o de - I s í s . 5 49 
5 Mart . Ntra . Sra . do l R o s a r i o . 5 48 
C M i é r c . S. B r u n o , y S t a . F é . 5 46 
7 J u e v . S. Marcos y S . S e r g i o y 5 45 

c o m p s . m r s . 

3) Cuarto creciente d las 5 y 56 m i ­
nutos de la mañana, en Escorpio. 

8 V i e r n . S t a . B r í g i d a , v i u d a , y 
S. D e m e t r i o . 

9 S á b . S. D i o n i s i o A r e o p a g i t a . 
10 D o m . S. F r a n c i s c o de Borja y 

S. L u i s B o l t r a n . 
11 L u n . S. F e r m i p . S . N i c a s i o , m á r ­

t i r , y S. G e r m á n . 
12 Mart . Ntra . Sra . de l P i l a r de Za. 

r a g o z a , S t o s . F é l i x y C i p r i a n o 
13 M i é r c . S. E d u a r d o , S. F a u H o y 

S a n G e r a r d o . 

© L u n n llena d las 11 ?/ 19 minutos 
de la noche, en Aries. 

14 J u o v . S . C a l i x t o , m r . , y S a n t a 
F o r t u n a t a y h e r m s . m r s . 

13 V i o r n . S t a . T e r e s a de J e s ú s . 
16 S á b . S. G a l o , S . F l o r e n t i n y San- ! 

t a A d e l a i d a . 
17 D o m . S t a . E d u v i g i s , v i u d a , S a n 

A n d r é s de G a n d í a y S l a . M a ­
m e r t a . 

18 L u n . S . L ú e a s E v a n g e l i s t a . 
19 Mart . S. P e d r o .Mcántara . 
20 M i é r c . S t a . I r e n o . v. y m r . , S.an 

J u a n C a n c i o , S. W e i i c o a b i o . 
S a n F e l i c i a n o y S a n A u r e l i o , 
m á r t i r . 

C Cuarto menguante d las 6 ;/ 23 mi­
nutos dc'la tarde, en Cdncer. 

21 J u e v . S. H i l a r i ó n y S t a . Ú r s u l a . 
22 V i e r n . S t a . Marín S a l o m é . 
23 S á b . S. J u a n C a p i s t r a n o y S a n 

Pedro P a s c u a l . 
24 D o m . S. R a f a e l A . r c á n g e l . 
25 L u n . S. C r i s a n t o , S. C r i sp i n , S a n 

C r i s p i a n o , S. F r u t o s y Santii 
Dar ía . 

26 Mart . S. E v a r i s t o y S t o s . L u c i a ­
no y M a r c i a n o , m r s . 

27 M i e r c . S t o s . V i c e n t e , S a b i n a y 
C r i s t e t a , mr.^. de A v i l a . 

28 J u e v . S t o s . S i m ó n y J ú d a s T a d o o 

® Luna nuera d las 10 g 17 minutos 
de la noche, en escorpio. 

6 44 I 29 V i e r n . S. N a r c i s o , m r . . y S a n t a 
E u s e b i a , v . v m r . 

0 46 I 30 Sáb . S . C l a u d i o v c o m p s . m á r t i ­
r e s , y S t o s . V i c t o r i o y L u p e r -
c i o , m r s . 

6 47 1 31 D o m . S . Q u i n t i n , m r . , y S t a . L u ­
c i l a , v . 
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N O V I E M B R E . 

1 L u n . 15 L . \ FIEST.A. D E TODOS 
LOS S . 4 N T 0 S . 

2 Mart . La C o n m e m o r a c i ó n delo , s 
d i f u n t o s y S ta . E u s t a q u i a , 

3 Miérc . S. V a l e n t i n . 
4 J u e v . S . Car los B o r r o m e o y .San­

t a M o d e s t a , v . 
5 V i e r n . S. Zacar ía s y S ta . I sabe l 

padres de l B a u t i s t a . 

3 Cuarto creciente á las 5 y 45 mi­
nutos de la tarde, en Acuario. 

G S á b . S . S e v e r o , m r . , y S. L e o 
nardo . 

7 D o m . S . F l o r e n c i o , S . A n t o n i n o 
y c o m p s . mrs . , y S. Rufo . 

8 L u n . S. S e v e r i a n o y c o m p s . m a r 
t i r e s , y S. C l a u d i o . 

9 Mart . El Pa troc in io de María di 
N a z a r e t h , S a n t o s T e o d o r o y 
Sotero . 

10 Miérc . San A n d r é s A v e l i n o , San 
J u s t o y S. Tr i fon . 

11 J u e v . S. M a r t i n . 
12 V i e r n . S . M a r t i n , S. M i l l a n y 

S. üieg-o de A l c a l á . 

© Luna llena dlas^v 18 « l i i iu íos de 
la mañana, en Tauro. 

13 S á b . S. Eug-en io , S . E s t a n i s l a o 
de K o s k a y S. H o m o b o n o . , 

14 D o m . 1^ E l Pa troc in io de M a n a 
y S. Lorenzo . 

15 L u n . S. E u g e n i o y S . Leopo ldo 
16 Mart . S . Rufmo y c o m p s . m á r ­

t i res , y S. F i d e n c í o . 
17 Miérc . Sta . G e r t r u d i s l a M a g n a , 

y .Santos A c i s c l o y V i c t o r i a , 
h e r m s . m r s . 

18 J u e v . S . M á x i m o y San R o m á n , 
19 V i e r n . S t a . I s a b e l de U n g r í a , y 

tí. C r i s p i n . 

C Cuarto menguante á las 10 y 54 
minutos de la mañana, en Leo. 

20 Sáb. S. F é l i x d e V a l o i s y S a n t o s 
A g a p i t o y D a c i o . 

21 D o m . La P r e s e n t a c i ó n do María 
do N a z a r e t h y S. E s t e b a n . 

22 L u n . Sta . C e c i l i a . 
23 Mart . S . C l e m e n t e , m r . , y Santal 

L u c r e c i a , m r . 
24 Miérc . S. J u a n d e l a C r u z y S a n 

C r i s ó g o n o . 
25 J u e v . S t a . C a t a l i n a , v . y m á r ­

t i r , y S. G o n z a l o . 
26 V i e r n . Los Desposor io s do M a ­

r ía d e N a z a r e t h , y S. Podro 
A l e j a n d r i n o . 

27 Sáb . S t o s . F a c u n d o y P r i m i t i v o . 

% Luna nueva días i y 19 minutos 
de la tarde, en Sagitario. 

28 D o m . í¡f IAdviento. S. G r e g o r i o . 
29 L u n . S. S a t u r n i n o , m r . 
30 Mart . S. ..Vndrés A p ó s t o l , y S a n 

C o n s t a n c i o . 
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D I C I E M B R E . 

1 M i é r c . S t a . N a t a l i a , v i u d a , S a n ­
t a Cándida , mr . , y S. Cas iano . 

2 J u e v . S ta . B i b i a n a , v . y mr . , y 
S. Pedro Cr i so logo . 

3 V i e r n . S . F r a n c i s c o J a v i e r , y 
S t o s . C l a u d i o é H i l a r i a . 

4 S á b . S l a . B á r b a r a y S . C l e m e n t e 
de A le jandr ía . 

5 Dom. i¡f II de A<íi;¡ctiío. S. Sabas . 

3 Cuarto creciente d las 2 ;/ 43 mi­
nutos de la mañana, en Piscis. 

6 L u n . S. K i c o l á s de Bari . 
7 Mart . S. A m b r o s i o y S. Teodoro . 
8 Miérc . ^ L A P U R Í S I M A C O N ­

CEPCIÓN D E N A Z A R E T H , 
p a t r o n a d e E s p a ñ a é Ind ias , y 
S. Z e n o n . 

9 J u o v . S t a . L e o c a d i a , v . , S . C i -
IJriano, S t a . G o r g o n i a y San 
P r ó c u l o . 

10 V i e r n . Ntra . Sra . de Lore to , S a n 
M e l q u í a d e s y S t a . E u l a l i a de 
Mérida , v . y mr. 

11 Sáb . S . D á m a s o y S . S a b i n o . 
© Luna llena días 8 y 25 minutos de 

la noche, en Géminis. 

12 D o m . III de Adviento. N u e s t r a 
Sra. do G u a d a l u p e y S. D o n a t o 

13 L u n . S t a . L u c í a y o l b e a t o J u a n 
d e Mar inon io . 

14 Mart . S. N i c a s i o , m r . 
15 Miérc . S. E u s e b i o , m r . y S . V a ­

l e r i a n o . 
16 J u e v . S . V a l e n t i n . m r . , S . A b d o n , 

S. Concordio y S. E u s e b i o . 
17 V i e r n . S. Lázaro y S . F r a n c i s c o 

de Sena. 
18 Sáb. Ntra . Sra. de la O. 
19 D o m . iji I V de Adviento. S . N e ­

m e s i o , mr . , y S t a . J u s t a . 

Cuarto menguante á las 6 »/ 53 mi­
nutos de la mañana, en Virgo, 

20 L u n . S t o . D o m i n g o d e S i l o s . 
21 M a r i . S t o . T o m á s , A p ó s t o l . 
22 Miérc . S. D e m e t r i o , m r . , y San 

F a b i a n o , y c o m p s . m r s . 
23 J u o v . S t a . V i c t o r i a , v . y márt i r , 
24 V i e r n . S. G r e g o r i o y S . Delfín. 
25 Sáb . * L A N A T I V I D A D D E JE-, 

S U S D E N A Z A R E T H y S a n t a 
A n a s t a s i a . 

26 D o m . S . E s t e b a n p r o t o - m á r t i r , 
S. Marino y S. A r q u e l a o . 

27 L u n . S . J u a n , Apúatul y E v a n ­
g e l i s t a . 

f ) Luna nueva á las 8 ; / 50 minulos de 
la mañana, en Lscorpio. 

28 M a r t . Loa Stos . I n o c e n t e s , m á r ­
t i r e s . 

29 Mierc . S t o . T o m á s C a n t u a r i e n s e 
30 J u e v . L a T r a s l a c i ó n de S a n t i a ­

g o A p ó s t o l . 

31 V i e r n . S . S i l v e s t r e . 
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CARACTERES DEL ESPIRITISMO. 

Cuando h a sonado en la his tor ia la ho ra 
d e u n Renacimiento, ya porque en a lgún 
modo se oscureciese la Verdad, ya porque 
esta quiera r a sga r u n nuevo velo de lo des­
conocido, s u r g e de la a tmósíéra del pensa ­
miento u n débil rayo de luz, precursor del 
fecundo dia que se espera. 

A q u e l rayo, aquel la ch ispa del progreso, 
se l l ama al principio utopia; los que la ven 
reciben el nombre de i lusos, los que la s i ­
g u e n e l de alucinados; y u n a i nmensa m a ­
yoría, la de los ciegos de inteligencia é i n ­
conscientes par t idar ios del error, recházala 
tenazmente , encast i l lada en u n a negac ión 
que se dis ipa m á s ta rde ante l a formidable 
fuerza de la real idad. Impues to el yugo de 
lo real , conver t ida la idea abs t rac ta en idea 
concreta, formulado en principio el p r i m i ­
t ivo present imiento , queda encerrada la 
u top ia en el cuadro de los hechos anal iza­
dos y de los conocimientos adquir idos .—El 
rayo se h a convert ido en luz clar ís ima, la 
chispa en calor que vivifica, y la h u m a n i ­
dad, á despecho de la ignorancia y la c e ­
guera , s u m a u n progreso más á los ya a d ­
quir idos desde que la intel igencia comenzó 
con n a t u r a l esfuerzo á moverse . 

Recibido el p r imer impulso , las ideas mar­
chan , v iven , á condición ún icamente de no 
de tenerse . La detención es la mue r t e , mejor 
d icho, la t rasformacion; i M n ^ u e no hay , no 
puede haber m u e r t e ó aniqui lamiento en el 
universo, donde es designio inviolable el 
mov imien to . 

Moverse ó vivir , m a r c h a r , adelantar : t a l 
es la ley superior á que todo es tá sujeto; 
ley de su creación y razón do su c.\islencia. 

La vida, que implica movimien to ; el m o v i ­
miento , que supone m a r c h a progres iva; son 
afirmaciones que se imponen á nues t r a r a ­
zón, sea cualquiera el medio de conocer de 
que se va lga . 

Tócale hoy, sin duda , ala h u m a n i d a d ter­
r e s t r e , comenzar u n a era de i 'enovacion, 
porque a t raviesa por uno de esos períodos 
genesiacos en que casi todos los o r g a n i s ­
m o s se ha l l an en estado de descomposición, 
en que lo m u e r t o exige trasformaciones, lo 
caduco pasa r á la historia, lo olvidado rena­
cer , lo desequil ibrado equi l ibrarse; época, 
en fin, de las evoluciones que ha iniciado el 
progreso moderno, cuya ley es: «combatir 
por la jus t ic ia , conocer m á s y m á s la v e r ­
dad, avanzar en la l ibertad.» 

La ciencia de Dios, la ciencia de la na tu ­
ra leza y la ciencia del hombre , las t res g r a n ­
des r a m a s del árbol de nues t ros conoci­
mien tos , impregnadas del espír i tu nuevo y 
como avergonzadas de habe r in tentado mar ­
char discordes, aspi ran á verse confundidas 
en l a síntesis superior que las u n e , después 
de haberse vis to impoten tes , ais lada cada 
u n a en su par t i cu la r esfuerzo. Y en la esfe­
r a religiosa, en la esfera filosófica y en la 
esfera política nacen corrientes de i m p u l ­
sión hacia el ideal que corona la síntesis 
científica. 

Dar al hombre la fé con el poder de la ra­
zón, des t ru i r las in t rans igenc ias y los e s -
c lus iv ismos , mos t r a r a l a Divinidad en toda 
s u grandeza , enseñar la adoración al Padre 
en espír i tu y en verdad , armonizar la r e v e ­
lación con la razón; en u n a palabra , infiltrar 
el sent ido del Evange l io y es tender su p r o -
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pagacion: tal es lo que la necesidad reclama 
en el orden religioso. 

Buscar la verdad es el constante anhelo 
de la filosofía, que ha venido girando sobre 
tres aspectos ó tres mundos, el de la ma te ­
ria, el del espíritu y el que está sobre ambos, 
para originar las escuelas materialistas, 
idealistas y panteistas. Pero cada escuela 
encerrada en el esclusivismo y examinando 
sólo un mundo, creyó poder prescindir de 
los otros dos; de ahí todos sus errores, del 
foiido de los cuales nació, sin embargo, a l ­
guna conquista del pensamiento; 3' los que 
sólo miraron á la mater ia , como los que sólo 
atendieron al espíritu, por el camino de la 
realidad y por el de la idealidad, han apor •• 
tado su contingente al acervo común de la 
ciencia, .sirviendo la sensación y la concien-
cía y la razón para elevarnos en el conoci­
miento de la materia , del espír i tuy de Dios. 
La exagerada tendencia analítica y la falta 
de unidad de miras , llevaron á la disgrega­
ción: por eso fuerza subir hoy al sintetismo 
que encauzará á la filosofía, armonizándola 
con la religión, bnjola base de todos los ele­
mentos del pensamiento y de todos los prin­
cipios de la verdad. Hé ahí á grandes é im­
perfectos rasgos diseñada la necesidad en 
el orden filosófico. 

La existencia de todos los organismos 
está principalmente fundada en la mayor 
extensión de desarrollos armónicos y en el 
más ilimitado ejercicio de la actividad. E x ­
pansión y armonía para toda entidad fun­
cionando en el lleno de sus facultades; t o ­
das esas facultades desplegándose en las 
sucesivas esferas que parten desde el ser 
humano , individuo racional, has ta la fami­
lia del planeta, liumanidad; y en la cúspide 
de las aspiraciones la fraternidad universal , 
como señal de la edad m a d u r a ó sea de a r ­
monía en que todo alcanza el vigor de des­
arrollo: ese es el fundamento quo aquellas 
tendencias religiosa y filosófica t raen á la 
esfera de la política, con un hecho de vida, 
la democracia, y con sus elementos de l i ­
bertad, instrucción y creencia, para señalar 
nueva edad en la historia. 

Por eso cuando la democracia viene á asen­
tar con el derecho la justicia, cuando la filo­

sofía reclama una reacción espiritualista, y 
cuando el escepticismo y las preocupacio­
nes piden imperiosamente una creencia r a ­
cional, aparece la utopía de hoy, quese ra la 
verdad de mañana, aparece el Espiritismo 
para llenar los vacíos que en el orden reli­
gioso, en el filosófico y en el social se sien­
ten , para resolver los grandes problemas 
planteados ante las sociedades modernas, 
para satisfacer las más al tas y nobles aspi­
raciones del entendimiento humano, para 
c u m p l i r , en fin, un providencial destino. 
Hé ahí el carácter primordial del Espir i ­
t i smo. 

Eíanso en buen hora la ignorancia y la 
ceguera, desprecien á los utopistas, á los 
ilusos, á los alucinados, que la idea que les 
mueve sabrá, con la fuerza de la realidad y 
de la verdad, destruir todas las negaciones 
sea cualquiera su disfraz. Ateísmo, m a t e ­
rialismo, escepticismo, ¡atrás! ante las afir-
maciopes espiritistas : Mundos infinitos: 
Trasformaciones infinitas de l a mater ia : 
Espíri tu inmor ta l : Pieenca.'naciones: P ro ­
greso indefinido: Solidaridad universal: Co­
municación del mundo visible con el invi­
sible, y sobre todo y ante todo Dios Infini­
to . Absoluto: «el Dios (l)eterno y universal , 
én todas partes, siempre y todo entero, pre­
sente en todo punto del espacio y del t i em­
po; presente por esencia en la sustancia de 
todo ser espíritu al ó corporal; el Dios cen­
t ro del universo entero, vivificador de todo 
ser, de todo átomo y de toda alma; el Dios 
que nos i lumina por el sol más que el mis ­
mo sol, que vivifica nuestros cuerpos por 
los elementos de esta t ierra más que los 
mismos elementos; el Dios principio única­
mente de la conciencia y de la razón, que 
trobierna al mundo con su palabra, y del 
que cada ser es una palabra no menos que 
el mundo entero; el Dios que es á la vez el 
bien mismo, la mi sma bondad, el mismo 
amor, la misma sabiduría y la mi sma liber-

(1) Pa labras d e l ? . Gratry , ú quien , a u n q u e r e - j 
oliaxú ol d i c tado , cons ideramos como e s p i r i t i s t a , ) 
porque prorosiilja toda n u e s t r a c r e e n c i a . 
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tad; el Dios que por amor creó el mundo y 
está creándolo.» 

Formulados aquellos principios, que son 
las bases fundamentales del Espiri t ismo, 
concretada así la aspiración, véase si la uto­
pia h a pasado ya á la categoría de verdad, 
y dígase si l a idea no t iene en FÍ bastante 
impulso . Lo tiene efectivamente; por eso se 
mueve , por eso marclia, por eso adelanta . 

Por eso se impondrá á la conciencia h u ­
m a n a el Espiri t ismo, que no es una religión, 
es l a Eeligion; no es nna filosofía, es la F i ­
losofía; no es u n a secta, u n a escuela, u n sis­
tema, es el Sistema; y dentro de él se alcan­
zará el mayor conocimiento en la ciencia de 
Dios, de la naturaleza y de l hombre . 

Todo lo pasado del pensamiento h u m a ­
no, todos los frutos de la eterna razón, todo 
el producto de la revelación eterna; la s u m a 
de realidades recogidas por la inteligencia 
y por la imaginación: asi puede determi­
narse otro de los g randes caracteres del Es­
pir i t i smo. Se presenta á un tiempo mismo 
como hecho y como doctrina, esto es, como 
doble revelación á los sentidos y á la razón; 
aparece en muchos puntos á la vez; habla 
•al sentimiento y a l a inteligencia; sabe que 

ha dicho la primera palabra y que j a m á s 
dirá la úl t ima; la caridad y la ciencia son 
sus guias , el bien su norte; nada desprecia; 
á nadie anatematiza; seguro de su triunfo, 
coniía en la vir tual idad de sus principios; 
e s t á n ant iguo como el pr imer reflejo del 
humano entendimiento, y t an nuevo como 
la ú l t ima aspiración legí t ima de la concien-
cía; lucha contra el error, venera la v i r tud; 
y con las verdades fundamentales y demos­
t radas que proclama, deja en l iber tad com­
pleta á sus adeptos, quienes no pueden dis­
cordar más que en el detal le y en los p r i n ­
cipios secundarios, para que todo lo inves­
t iguen, todo lo analicen, todo lo discutan, 
á fin de aceptar lo que quepa en su razón y 
satisfaga á su conciencia; sentando así el 
verdadero Eacionalismo científico, la Fé del 
porvenir . 

Providencial aparición; remedio á la n e ­
cesidad en el orden religioso, científico y 
social; coronamiento de un período é inicia­
ción de un Renacimiento, obedeciendo al 
movimiento ac tua l de la conciencia: t a l es 
en sus caracteres el Espiri t ismo. 

E L VizcoNnii nii TOURES-SOLANOX. 

—El Espir i t ismo, que es el Cristianismo, 
que es la Caridad, no se reduce á discurrir 
y á propagar , sino que exige ante todo y 
sobre todo el sent imiento, que es el p r inc i ­
pio y fuente de las obras que nos aproxi ­
m a n á la perfección y á Dios. E l que se 
ciñe al conocimiento y predicación de las 
verdades cr is t ianas , pero sin sentir las n i 
esplicarlas, se parece á uno que ha descu­
bierto un abismo y que, no obstante , se 
precipi ta en él, mientras advierte del peligro 
á los d e m á s . 

—Jamás ocultes nada, porque más has 
de sufrir con ocultarlo, que con el castigo 
que mereces. 

—líl hombre agradecido á los beneficios, 
es la mi tad del hombre bueno; cl qvic sabe 
pagar los , la otra mi tad . 

—Dios dio al hombre la dicha de desear, 
para hacerle gozar la dicha de poseer. 

—Cuando v a j a s á hacer algo, mi ra antes 
cómo lo juzgarías en otro. 

—El envidioso cree que todo se le usurpa . 
—Espera y eres: desespera y mueres . 
—La constancia es la v i r tud del débil y 

el deber de l fuerte. 
—Caridad: Es ta sola palabra esplíca 

y sintetiza toda la moral , toda la ley y toda 
l a revelación desde el principio has ta hoy, 
y es la fórmula universa l del progreso, de 
la v i r tud y de la felicidad; es el mismo 
Verbo divino revelado y la luz que i r radia 
sobre los hombres desde las a l turas del pen­
samiento infinito. 

—Nunca se está mas cerca de croer que 
cuando se duda . 
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GERALD MASSEY. 

üera ld Massej' , apellidado el poeta del 
pueblo, nació en u n a aldea do Ingla te r ra 
en 1828. Sus padres eran t an pobres, que 
ya á la edad de 8 años le enviaron á ganar ­
se el sustento en una fábrica de S3da. 

E l mismo dice que no ba conocido infan­
cia, pero ni la pobreza ni los padecimientos 
lograron poner t rabas á su genio: á fuerza 
de perseverancia logró su madre hacerle 
enseñar las pr imeras le t ras , y adolescente 
aún , Gerald empleaba todos sus óeios en la 
lectura de buenos modelos, aprovechaba ávi­
damente cuantas ocasiones se le presenta­
ban de i lustrarse, y á medida que avanzaba 
en edad se elevaba también moral c i n t s -
lec tualmente . 

E n 1850 asistió por pr imera vez á una se­
sión de magnet i smo, y en ella conoció á 
u n a entonces célebx-e sonámbula , que más 
ta rde fué su esposa. Por entonces también 
empezaba á ser conocida en Ing la te r ra la 
filosofía espiri t ista, y Massey aceptó desde 
luego la doctrina, has ta cl pun to de que, 
auxiliado por el mundo invisible, escribió y 
publicó su notabilísima disertación sobre 
los sonetos de Sbakespeare ,obra que no solo 
aimientó en mucho su reputación como e s ­
critor, sino que por sí sola hubiese bastado 
para inmortal izarle. Los espíri tus le habían 
indicado m u c h a s de las fuentes y pruebas 
de su trabajo, en libros poco conocidos y de 
que ni había oído hablai-. 

Pos ter iormentehapubl icado m u c h a s poe­
sías, y h a sido admirado como inspií'ado 

poeta por todas las clases sociales; s in e m ­
bargo, desde l a aparición de su Relato de la 
Eternidad, en quo ss confiesa francamente 
espiritista, su popularidad h a disminuido, 
ó mejor, h a cambiado mucho. 

Massey es u n notable orador, un pensador 
profundo y un literato de pr imer orden. En 
1873 visitó los Estados-Unidos y en ellos 
pronunció varios discursos sobre el Espir i ­
t i smo. 
Mr. W e l s , célebre frenólogo de Nueva-

York, con ocasión de esta visi ta, díó una 
detal lada descripción de su carác te r ; h é 
aquí , para terminar , u n ligero r e sumen de 
sus conclusiones: «La fisonomía índica ya 
»una inteligencia superior; nada en él r e -
Dcuerda esteriormente que haya nacido en 
» 'as ínfimas clases sociales. Su in te l i -
)>gencía es c lara , v i v a , comprensiva y 
«estética. La par te superior do su cere-
»bro, mucho m á s desanol lada que la infe-
»rior, demues t ra su propensión á resolver 
» b s problemas más abstractos, consíderan-
»do principalmente las cuestiones bajo su 
»aspscto mora l . No retrocede j a m á s ni va -
iícila en l a declaración de sus opiniones; es 
«entusiasta , constante , amante del p rogre ­
so, y quizá, como todas estas organízacio-
»nes superiores, esté espuesto á e s t r a lün i -
!>tarse en alas de su plena y profunda s ín-
íceridad.» 

E . C, 
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LOS INCRÉDULOS. 

—Yo no creo en el espirit ismo, porque no 
lie visto n ingún fencímeno. 

—Yo no creo en el espiri t ismo, porque lo 
qne h e visto de él es u n a farsa r idicula. 

—Yo no creo en el espirit ismo, porque no 
comprendo cómo los espíri tus pueden acu­
dir á los l lamamientos de los vivos. 

—Yo no creo en el espiritismo, porque en 
u n a sesión que presencié no me acertaron 
u n a p regun ta que tenia en m i mente , ni el 
dinero que llevaba en el bolsillo de m i cha ­
leco. 

—Yo no creo en el espiritismo ni en el 
magne t i smo , porque no pasan d e s e r juegos 
de prestidigitacion lo uno y lo otro. 

—Yo no creo en el espiri t ismo, pero sí en 
el m a g n e t i s m o , porque he visto u n a vez 
nna sonámbula lúcida que dijo cosas capa­
ces de convencer á cualquiera. 

—Pues yo no creo en el magne t i smo, por 
que á mí nadie h a podido dormirme, y desa­
fío á que lo intenten todos los magnet iza­
dores del m u n d o . 

—Diré á V. , yo he visto bastantes fenó­
menos de espiritismo y magnet i smo: más 
no creo que esos fenómenos se hal len supe­
ditados á la influencia de los espíri tus, se ­
g ú n lo pretenden los sectarios de esa a b ­
surda doctrina. Será el fluido ú o t ra causa 
mater ia l , pero nó los espír i tus . 

—Yo no me quiero ocupar de esas cosas 
que no son de uti l idad a lguna . Si al menos 
con ellas pudiera acertar el premio grande 
lie la lotería, ya merecería esto la pena de 
es tudiar espiritismo y magne t i smo . 

— ü si los señores espiritistas nos traje.sen 
con ese invento el medio do acabar con In 

guerra , de res taurar la Hacienda y procurar 
la paz y el bienestar de todos, ya pudiéra­
mos ser partidarios del espiritismo. Pero es 
extraño que los espíritus no les d igan lo 
qne conviene hacer para conseguir todas es­
tas cosas. 

—Por mi parte confieso que no quiero ser 
espirit ista, por no aimientar el número de 
los que van á Leganés . F u í m e una noche á 
una sesión y salí mareado con las cosas 
que vi . Sí hub ie ra continuado, creo que me 
hubiese vuelto loco. No he querido vo lve r , ' 
porque sentí que vacilaban mis creencias 
mater ial is tas , con las que me va muy bien. 

—Lo mejor es no creer en nada y dejarse 
de esas tonterías. Yo lo que veo es que n a ­
die de los que mueren vuelve á este picaro 
mundo . Así que, me conformo con procurar 
vivir lo mejor posible y no calentarme los 
cascos en pensar lo que me sucederá d e s ­
pués de la muer te . 

—En cuanto á eso no estoy conforme, por­
que yo opino que debe uno seguir las creen­
cias de los padres y lo que por tradición se 
admite como artículos de fé. Es verdad que 
yo no creo en m u c h a s cosas de las que afir­
ma y enseña nues t r a religión; pero quiero 
que crean en ellas mis hijos y todos los de­
más hombres , porque conozco que se nece­
s i tan como un freno pa ra .man tener la m o ­
ral y las buenas costumbres . 

—El espiri t ismo es contrario á la rel igión 
católica, y hé aquí por qué yo no quiero ni 
aun oír hablar de esa doctrina. 

—Pues ello es que a lgún fin se proponen 
esas sociedades espiri t is tas, que dicen abun­
dan mucho por todas pa r t es . 
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—Indudablemente t ienen un objeto pol í­
tico. Son como la masonería, y como ella, 
encubiertas con esa farándula de méd iums 
y sonámbulos, conspiran para derribar las 
monarqu ías é inocular l as ideas modernas 
más disolventes. 

—Sín embargo, me l lama la atención que 
pertenezcan á esa secta hombres de estudio 
y de gran tal la intelectual, personas m u y 
formales y d is t inguidas bajo muchos p u n ­
tos de vista . 

—Que quiere V., son aberraciones del en­
tendimiento, y todos los sabios tienen, por 
regla general , escentrícidades y u n a c redu­
lidad inocente sobre asuntos fantásticos; y 
en la época presente le ha tocado al espiri­
t i smo ser el objetivo de muchos hombres de 
verdadero ta lento . Mas nada de esto prueba 
que el espiri t ismo sea tma cosa seria, ni 
mucho menos que envuelva n inguna v e r ­
dad. 

Tales son los diálogos que con frecuencia 
se escuchan entre personas que se creen au­
torizadas para emit ir su opinión en todas 
las cuestiones, pretendiendo que su fallo 
sea el criterio universa l de la humanidad . 

¿Quiénes sois vosotros los que así os es -
presaís acerca del espiri t ismo y del mag­
netismo? ¿Qué habéis leído, qué estudios 
haheis hecho , qué fenómenos habéis perse­
guido para i lustrar vues t r a razón y emit i r 
vuest ro fallo, que lojuzgais inapelable? ¿En 
qué ciencias estáis versados , y qué exten­
sión t iene el per ímet ro de vues t ra ins t ruc ­
ción? Porque, escuchadlo bien, el espir i t is­
m o estudia el enlace de l a mater ia con el 
espíritu, inves t iga las leyes de sus conexio­
nes; y para la comprensión de esa doctrina, 
precisa conocer la ciencia de la mater ia y 
la ciencia de la dinámica, esto es, todo el 
Cosmos, la creación entera , sus múl t ip les 
fenómenos, la razón de ser de todos ellos; 
y presumo que los que con t an ta ligereza 
como arrogancia hablá i s del espir i t ismo, no 
solo no rayáis tan ul to, sino que fracasa­
ríais en un examen tr ivial de cualquiera de 
los ramos del saber h u m a n o . 

¡Peregrina lógica la vue.stra! No creéis 
en el espiritismo ni en el magnet i smo, por­
que vosotros no habéis presenciado n ingún 
fenómeno; luego es falso todo lo que no 
pueda ser visto por vosotros. O no creéis, 
porque vues t ra razón no comprende esas 
comunicaciones de los espír i tus con n o s ­
otros, ni cómo un sonámbulo puede ofrecer 
l a lucidez. Es ta es la pretensión más igno­
ran te de todas las que conozco, porque equi­
vale á suponer que vuestra razón se ha l la 
por encima de la razón de todos los h o m ­
bres que existen y han existido. Nadie debe 
creer aquello que vosotros no compren­
déis . 

Buscad los fenómenos sin ligereza y con 
verdadero deseo de aprender, y de seguro 
no 03 parecerán farsa r idicula. Por esa ca ­
mino llegareis á poseer la clave de todos 
ellos, y os sabréis explicar los insucesos de 
muchos experimentos, in.sucesos que corro­
boran la causalidad por nosotros aceptada , 
y que para vosotros son un motivo de in­
credulidad. 

Si buscáis el estudio de buena fé, no h a ­
gáis del espirití.smo y del magnet i smo u n 
asunto de diversión ó de pasa t iempo, ni 
mucho menos pretendáis convertirle en ele­
mento para mejorar vues t ras comodidades 
y vuestros intereses. 

A los que dicen que creen en el m a g n e ­
t ismo, pero no en el espirití.smo, les haré 
notar Que ambos grupos de fenómenos son 
derivaciones de u n tronco común, manifes­
taciones diversas de una m i s m a causa. E s ­
t u d í e n l o s despreocupadamente, auxil iados 
por l a g r a n luz que sumin i s t ran todas las 
ciencias, y quedarán de ello convencidos. 

No es razonable deducir la negación del 
magne t i smo ni del espir i t ismo, porque no 
haj 'ais sido afortunados en los fenómenos 
que hubiere is presenciado ó intentado p ro ­
ducir. La lógica no os autoriza para m á s 
que para afirmar que nada habéis logrado 
ver todavía; pero no para negar lo que otros , 
t an verídicos como vosotros, afirman que 
han visto ú obtenido en sus estudios y es-
perimcntos. 

Por lo demás , no nos a tu rdá i s con v u e s ­
t r a s necedades, que no o t ra cosa son los r a -
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zonamientos que fonnulais pa ra nega r lo 
que enseña el espir i t i smo. 

L a creación no se ha hecho á la medida 
de vues t ra intel igencia, ni las leyes del Cos­
mos emanan de vues t r a razón menguada , 
n i la causa p r imera os consul tó para for­
m u l a r la armonía de los seres, el principio 
de la vida, la sucesión de esta en la eternidad; 
y con vues t ro asent imiento y sin e'l, existen 
la ma te r i a y la fuerza, lo esldtico y lo d i n á ­
mico , lo plástico y lo ideal , lo visible y lo 
invisible, los cuerpos y los esp í r i tus ; y todo 
const i tuyendo u n organismo perfecto, que 
revela la preexistencia de una Intel igencia 
creadora, de la que h a n emanado el elemen­
to espir i tual y el ma te r i a l , para vivir e t e r ­
namen te compenetrados en sus múl t ip les y 
var iadas evoluciones. 

¿Queréis no moles ta ros en es tudiar , ni 
cansar vues t r a medi tación con es tas cosas? 
Dejad a u n lado ta les cuestiones; no son dig­
n a s de que vues t ra potente intel igencia se 
ocupe de el las. Sed incrédulos en buen hora . 
O bien, vivid apegados á las creencias de 
vues t ros mayores , s in cuidaros de aver iguar 
sí son ó no absu rdas ; ó a u n cuando os lo 
parezcan así , seguid siendo incrédulos ha s t a 
en ellas, pero inculcadlás en vues t ros de s ­
cendientes y en la sociedad en que vivís . 
Semejante conduc ta dá la med ida de v u e s ­
t ra t a l l a in te lectual y mora l . 

Esp í r i tus l igeros, que asi hablá i s de lo 
que no entendéis , de lo que no habéis leido 
ni es tud iado , sabed que de a lguna par te ve­
n í s y á a lguna o t ra pa r t e vais . Sabed que 
habé i s recorrido u n f ragmento de la crea­
ción y a t ravesado los reinos minera l , vege ­
ta l y an ima l , y que sois todavía incrédulos 
por algo que conserváis de lo que habéis 
s ido; porque vues t ro espíri tu h a retenido 
m u c h o de la an imal idad recorr ida antes de 
l l egar á la v ida intel igente y de conciencia 
que hoy os caracter iza y os concede t o m a r 
as iento en una g rada , no m u y elevada, de 
la h u m a n i d a d te r res t re . Por eso no h a l l e ­
gado aún vues t ro t iempo de creer. Más ó 
menos t a rde l legará , y entonces deplorareis 
no habe r quer ido p e n e t r a r en el camino del 
es tudio que conduce á nues t r a s creencias. 

No todo depende de vosotros, es verdad . 

El progreso tiene sus leyes, como las t i ene 
la vida y todo cuanto exis te . Obedecéis á 
esas leyes, y no podéis ant icipar vues t ro pro­
greso. Os compadecemos por ese retraso en 
que os ha l lá is . 

Se cree en el espiri t ismo por la presencia 
de los hechos, por el sent imiento y por l a 
razón. No es necesario ser sabio para creer 
por los hechos; pero sí precisa despojarse de 
la soberbia y de otras ma la s pasiones, y t e ­
ner u n juicio claro p a r a buscar r ec t amen te 
l a causa de los fenómenos. Para creer por el 
sent imiento , no hace falta tampoco ciencia, 
sino u n a delicada moral idad y u n a concien­
cia exquis i ta , que son propiedades de u n 
espir i tu bas tan te perfeccionado. Y pa ra creer 
por la razón, es indí.spensable estudio p r o ­
fundo de la na tura leza , vas tos conocimien­
tos de todos los ramos del saber h u m a n o , 
y clara inte l igencia para comprender los fe­
nómenos, sus causas y s u s leyes. No es tá 
en nues t ro poder conseguir todas estas c o ­
sas; preciso es que á cada uno le l l egue su 
t iempo pa ra el desarrollo y la posesión de 
todos los elementos que el espí r i tu h á m e ­
nester pa ra ser creyente en u n a doctr ina que 
ha surgido providencia lmente cuando debia 
verificarlo, con el ñn de recons t ru i r c reen­
cias y regenerar las en es ta época de desqui­
ciamientos filosóficos, re l ig íososy polí t icos. 

No somos los espi r i t i s tas u n a secta que 
l leve m i r a s exclus ivis tas , n i en filosofía, n i 
en polí t ica, ni en rel igión. Queremos, si, la 
l ibertad, la igualdad , la fraternidad un ive r ­
sal; queremos que la h u m a n i d a d sea u n a 
familia y todos los h o m b r e s h e r m a n o s , como 
lo quería .Tesús. Pero no admi t imos los d o g ­
m a s del romanismo, ni el formulismo de 
n i n g u n a religión posi t iva, porque n u e s t r a 
religión es un iversa l , y a sp i ramos á qne 
ella sea la ve rdade ramen te católica. E s a es 
nues t r a p ropaganda . Si coincide con la de 
a l g u n a s asociaciones que se encaminan por 
otros medios al m i s m o fin, sea en buen h o ­
ra , y nos a legramos de que así suceda. 

Ejercer la car idad en todas sus man i fes ­
taciones, procurando que desaparezcan la i g ­
norancia y la miser ia ; que se p rac t iquen t o ­
dos los deberes y no se n iegue n i n g ú n d e ­
recho á los hombres ; empujar el progreso 



26 

cuanto podamos para que la humanidad se 
perfeccione y se acerque cada vez más á su 
destino providencial, h é aquí nuestros p r o ­
pósitos, que no aceptarán, es seguro, los in­
crédulos, porque ¿qué les importa á ellos la 
humanidad ni los demás seres de la crea­
ción? Cuanto ex i s te , existe pa ra ellos, y 

ellos no existen para nadie. Todos los h o m ­
bres son idiotas, menos ellos, únicos seres 
dotados de razón. 

¡Pobres incrédulos! 

ANASTASIO GARCÍA LOPKZ. i 

LOS CELOS. 

I. 

Dice u n a copla ant icuada, 
que los celos son recelos 
de la men te acalorada; 
que á ser algo, no son celos, 
que á ser celos no son nada. 

Y yo digo que , á mi ver, 
.son los celos un poder 
desconocido y sín nombre, 
que guarda el a lma del hombre 
y el a lma de la mujer . 

La hipócrita humanidad 
por ocultar la verdad 
de sus aman tes desvelos, 
dice que son nues t ros celos 
sombras de u n a idealidad! 

Mas por ocultos que estén 
los daños que se imaginan 
¿quién no los presiente, quién? 
Las a lmas que esto adivinan, 
no adivinan, es que ven . 

Cuando la casualidad 
el velo descorre un día, 
¿qué dice la realidad? 
—La duda que yo sentía, 
no era duda, era verdad! 

11. 

Tal pasó á J u a n con Gregoria, 
pues J u a n sin causa notoria 

que le infundiera recelos, 
desde el cielo de su gloría 
cayó á un infierno de celos. 

Gregoria, viendo que así 
dudaba Juan de su fé, 
gr i taba: «¿qué pasa en tí?» 
y J u a n decía: «¡ay! no sé, 
no sé lo que siento en mí!» 

Y Gregoria resentida 
de la duda que encerraba 
esta frase fementida, 
perjuraba por su vida 
que solo á su J u a n amaba. 

Y las gentes al saber 
este estraño proceder 
que á .Juan honraba m u y poco, 
decían de él «¡Si está loco!* 
Y de ella «¡Pobre mujer!* 

Mas J u a n decía entre sí: 
—¡Si es buena!. . . . sí yo lo sé! ' 
si por buena la escogí! 
m a s yo veo que su fé 
no es en tera p a r a mí ! 

Y en esta angust ia fatal 
J u a n mucho tiempo vivió 
soñando siempre en su ma l ; 
m a l que el mundo entero dio 
por u n fantasma ideal. 

Y como J u a n no halló huel la 
• que probase eu absoluto 

lo exacto de su querella, 
se dijo al fin:—¡Soy un bruto 
¿por qué dudaré yo de ella? 
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ni. 

Pero como toda historia 
t iene remate que ayuda 
á hacer la verdad notoria, 
J u a n vio resuel ta su duda 
en un libro de memoria. 

E n él solia poner 
Gregoria, en t ranqui la calma, 
lo que á su antojo y placer 
.Sü'lo escribe una mujer 
para contarlo á s u alma. 

Y J u a n mudo , sorprendido, 
leyó al cabo pa ra si 
este secreto e.scondido: 

—«Mucho á mi J u a n he querido, 
pero más te quiero á tí.» 

Y entre congojas y duelos 
huyendo de la t ra idora , 
dijo Juan:—¡Dios de los cielos! 
¿quién puede probarme ahora 
que son fantasmas los celos? 

¡Ay! por ocultos que estén 
los males que se imag inan 
¿quién no los presiente, quién? 
Las almas que asi adivinan, 
no adivinan, es que ven. 

ANTONIO HURTADO... 

Á LOS NO ESPIRITISTAS. 

Contemplad en una noclie apacible y s e ­
rena el firmamento y veréis la t ranqui l idad 
y has ta el reposo en la obra de Dios; pero 
estudiadla á fondo, examinadla con podero­
sos aparatos ópticos y os admirareis de la 
inmensa actividad, del sub l ime movimien­
to armónico que rige al polvo de la Creación, 
á los infinitos-soles que vvielanpor d e s p a c i o . 

Echad una ojeada sobre esta pobre t ier ra 
y se os figurará, al ver las tempestades y 
los hu racanes , los volcanes y los t e r r emo­
tos, que en ella reina la perturbación, el 
desorden, el caos; pero inquirid a t en tamen­
te la marcha sucesiva en sus diferentes ca­
pas, examinad á fondo el desarrollo progre­
s ivo de los organismos que la pueblan y os 
convencereis del orden, del perfeccionamien­
to constante que preside á sus continuas 
trasformaciones. 

Mirad por un momento á la humanidad y 
l a encontrareis l lena de males y de miser ias , 
diezmada por ep idemias , destrozada por 
gue r ra s y afligida por mi l contrariedades; 

m a s deteneos y examinadla en su conjunto, 
seguidla en su historia y la veréis en u n no 
interrumpido progreso, hijo de su t rabajo, 
dominando cada vez más á la mater ia , purifi­
cando su moral y de.sarrollando su in t e l i ­
gencia . 

Actividad, orden, progreso: t a l es como 
se nos presenta ese reflejo del Creador que 
l lamamos Creación. Es taos la ley á q u e t a m * 
bien está sometida la humanidad , ley que 
cimentada en el trabajo dá la corona de glo» 
r ía de su perfeccionamiento. 

Pero no juzguéis por hechos parciales 6 
examinados l igeramente , porque caeréis en 
error, ¿Supondréis la inmovil idad de los 
cielos porque sus cambios no se perciban 
fácilmente? ¿Admitiréis el desorden en la 
t ierra porque haya fenómenos que nos t u r ­
ben y anonaden á causa de su misma g r a n ­
diosidad? ¿Negareis, por ú l t imo, el p rog re ­
so de la h u m a n i d a d porque aún existan mi­
serias, ignorancia y desengaños? No; esto 
seria ahsurdo. 
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Pues bien; hay u n a doctr ina que si l leva 
pocos años de existencia, cuen ta en cambio 
con algunos millones de adeptos, p e r t e n e ­
cientes á dis t intas clases sociales, con inte • 
ligencias m u y diferentes y de nacional ida­
des y opiniones políticas y religiosas m u y 
diversas . Doctrina que depura y enaltece 
en sumo grado los sent imientos morales 
del hombre; que estiende has ta el inñnito 
los horizontes de su inteligencia; que a r ­
moniza y da razón de cuantos fenómenos 
nos rodean, asi en el orden físico como en 
el moral ; que, en suma, nos da un concepto 
más digno, más grandioso, m á s subl ime de 
ese infinito absoluto de infinitas perfeccio­
nes , á quien l lamamos Dios. Es ta doctrina 
es el Esiñri t ismo. 

Y sin embargo no faltan personas qne 
l l aman "ocos á los que le s iguen; pero bo 
impor ta . También así l lamaron á todos 
los hombres que h a n predicado ideas n u e ­
vas , por subl imes que estas sean, y hoy se 
consideran como glorias de la h u m a n i d a d . 
Asi apellidaron á Thales de Mileto, á Colon, 
á Fulton y otros mil . Hasta al mismo Je.sús 
l legaron á calificar los fariseos de loco, i m ­

postor y aun ins t rumento de Belcebnb, p o r ­
que les echaba en cara sus errores, sns v i ­
cios y sus crímenes. 

Mas de nuevo os repito: No juzguéis por 
hechos parciales ó examinados l igeramente , 
porque caeréis en error. Asi como no negá i s 
la moralidad h u m a n a porque aún se e n ­
cuentren por desgracia cr iminales; asi como 
no apreciáis la subl ime predicación d i l Cru­
cificado por las irreverencias de la misa en la 
noche de Navidad, asi también no juzgué is 
el espiritismo por t a l cua l hecho aislado, 
por tal cual práctica concreta. Estudiadle , 
aprendedle en sus fundamentos con ánimo 
t ranqui lo , sin prevención en n ingún s e n t i ­
do y con pura y recta conciencia; y si d e s ­
pués de esto no admit ís sus leyes ó negáis 
sus principios, respetaremos vues t ra deci­
sión; pe rones doleremos en elfondo de nue.s-
t ra a lma, no por nosotros, que nada s ign i ­
ficamos; no por la doctrina, que á pesar de 
todo seguirá su marcha de desarrollo, sino 
por vosotros mismos. Os amaremos aunque 
0 3 compadezcamos. 

J . A. REBOLLEDO. 

—La inteligencia es más bien u n medio j 
que un fin: tanto vale para fecundar la v i r ­
tud , como para desenfrenar el vicio. E s un 
peso que inclina fuertemente la balanza, 
pero que no puede cambiar su dirección. 

—La superioridad del hombre en in t e ­
ligencia no consiste tanto en la mayor ap t i ­
tud para aprender, como en la mayor s u m a 
de conocimientos adquiridos antes de venir 
al p laneta . 

— L a verdad, como la luz, aun relativa, 
si apareciese de repente , her ir ía inút i l y g ra ­
vemen te nues t ros ojos. Conviene hab i tuarse 
pau la t inamente á sus esplendores. L a ver ­
dad, para ser bien comprendida, debe ser 
antes present ida . 

—Cuando u n hombre no e.spera nada del 
porvenir , e s tá e n camino de derrochar ó en­
vilecer su presente . 

—En vano diréis que sois cristianos, si 
vues t r a s obras desmienten lo que afirma 
vues t ra lengua; porque sólo blasona con 
verdad do cris t iano, aquel que t i í ue áCr i s to 
en el corazón y anda en los caminos de la 
caridad, que son los que Cristo abrió á la 
h u m a n i d a d entera . 

—La escena bíblica del paraíso se repite 
todos los dias: ol árbol de la ciencia no h a -
muer to ; crece y est iende sus r amas .sobre la 
t ierra , y la serpiente , enroscada, no en 
el tronco del árbol, sino en el corazón de 
cada uno de los hombres , los convida con 
sus ment idos halagos al quebran tamiento 
del precepto. 

—El hombre verdaderamente hombre , 
acepta gustoso la superioridad de la v i r t u d 
y l a del ta lento ; cua lqu ie ra o t r a solo se le 
impone por la ftierza. 
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A N T E UN,CADÁVER. 

I . 

¡Yo la víaj 'or!. . . . Mu sonreía como s iem­
pre; sus miradas dulces y candorosas de r ­
ramaban torrentes de magnet ismo y de luz. 
Como de costumbre, al verme entrar , me 
preguntó con su inefable sonrisa: 

—¿Venís boy también con deseos de a r ­
mar polémica fllosóñca? pues os advierto 
que boy precisamente no estoy para filoso­
fías. Siento una a legr ía in terna , un bienes­
t a r tan intenso, que mi vida parece próxi­
m a á una trasformacion agradable . ¿Ko lo 
creéis? Loa filósofos s iempre ven el po rve ­
ni r oscuro; siempre liay nubarrones en los 
horizontes que v is lumbran . 

Y diciendo esto golpeaba con su d imi­
nuto pió la alfombra que cubría el p a v i ­
mento . 

Nada respondí. Sin embargo, u n a secreta 
intuición, un funesto presentimiento se cer­
nía ya_̂  sobre mi a lma como una atmósfera 
tempestuosa . In tenté hablar y no pude; las 
palabras parecían helarse en mis labios. 
Los efluvios de m i atr ibulado espíri tu no 
ta rdaron en repercut i r en el suyo, y cam­
biando de espre.sion: 

—¿Pero qué os pasa? me preguntó con 
dolorido acento. ¿Qué desgracia os aqueja? 

—Nada, la contesté. No ignoráis que m í 
vida es u n suplicio cont inuo. El martir io de 
la duda corroe mi a lma. Después habéis de 
tener en cuenta que me hallo en la cúspide 
del Gólgota, vos apenas os encontráis en la 
falda. La vida, cualquiera que ella sea, es 

m u y ligera á los diez y ocho años; á los cua­
renta, creedme bella Octavia, es á veces u n a 
carga insoportable. 

—Os lo he dicho t an t a s veces y nunca 
queréis seguir m i consejo. Si quemarais esos 
libros que os tienen vuel to el juicio, veríais 
las cosas de m u y diferente manera . Leed en 
ese gran libro que tenemos abierto s iempre, 
la naturaleza y él os dirá más que todas 
las páginas de los sabios del mundo , pros i ­
guió Octavia; y cogiendo unos jazmines que 
entre otras flores se ostentaban en un e l e ­
gan te ja r rón de Bohemia, acercóse después 
á m í diciendo: 

—Aquí tenéis una flor bien pequeña por 
cierto, y cuyo perfume es celestial . Es m i 
flor predilecta. ¿Cómo la l lamáis cientifica-
meiUeJ Estoy segura que la hab rán puesto 
un nombre largo y feo. 

—A fé mia que lo ignoro, balbuceé; no 
estoy m u y al tanto de las clasiflcaciones 
botánicas 

Mi congojosa situación seguía en aumen­
to. Un males tar indescriptible se apoderó 
de mí , y en aquel estado, imposible me fué 
coordinar las ideas, ni sostener una conver­
sación. 

Fel izmente , de aquella penosa situación 

vino á sacarme la visi ta do u n a amiga de 

Octavia, cuya carretela á la puerta , la b r in ­

daba pa ra dar u n paseo en el m á s hermoso 

de los dias de Febrero. 

—¿No queréis acompañarnos? 

—Me es imposible, contesté maquinal-i 
mente . 

—Pues bícu, ?iasla la vista, me dijo estva,-
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chándome la mano con efusión y alzando 
sus hermosos ojos al cielo. 

I I . 

¡Esto era ayer! Hoy al ent rar en la mis­
ma estancia, u n a s luces, u n a t aúd y un 
cuerpo rígido encontré'. La mu l t i t ud apiña­
da e.spresaba los diversos sentimientos que 
tomaba el dolor á la v is ta de aquel elocuen­
te espectáculo. Unos oraban con recogimien­
to , otras derramaban flores sobre elfe'retro, 
otras admiraban la belleza del cadáver, en 
cuya boca se dibujaba la sonrisa de los án ­
geles, y cuyo rostro todo recordaba la es­
presion de celestial beati tud de los p r i m e ­
ros már t i res del Cris t ianismo. 

A la es tancia mortuor ia l legaban, como 
un eco lejano, los sollozos de la familia ater­
rada por tan repentina y t remenda ca tás ­
trofe. 

Mudo, extático, ante aquel cuerpo inerte 
permanecí largo rato contemplándolo. 

¿Dónde está aquella vida que ayer te an i ­
maba? Adonde han ido á pa i a r los fluidos 
que t e daban movimiento y calor? ¿Dónde 
la espresion angelical de tu mi rada hoy v i ­
driosa y fria?.. . . Tus dulces palabras , tus 
bellas y consoladoras ideas , ¿adonde h a n 
ido? ¿Seria todo ello la resul tante de las 
combinaciones materiales? Pero la mater ia 
ante .mí está. Todo se encuentra aún en ese 
cuerpo. Los óxidos y las sales, el fosfato de 
los huesos, la a lbúmina de la sangre , todo, 
todo está ahí , y sin embargo, no hay nada, 
pues falta la vida, el movimiento, la p a ­
labra. 

¡Problema insondable! Misterio profundo 
ante el cual enmudece aún la ciencia. Pero 
m á s insondable , más incomprensible era 
entonces para mí , v e r á u n Dios bueno y 
justo en t an amargas tr ibulaciones. 

Sí la v ida es u n bien ¿por qué t ronchar 
una flor apenas abierta á las pr imeras b r i ­
sas del abril de la existencia? ¿Por qué 
romper un corazón santo y puro, mient ras 
la manchada conciencia v íve , t r iunfay goza? 

Si es un mal , por el contrario, ¿por qué 
unos h a n de tener el privilegio de poder des­
viar la copa de la amargura apenas l leva­

da á los labios, mient ras otros la han de 
apura r has ta las heces?. . . . 

¡Problema moral m á s insoluble aún! 
Religiones posit ivas, sistemas fllosóflcos, 

ciencia oficial, decidme algo que acalle mis 
dudas , que son también las de todos los 
humanos , cuando el helado soplo de la 
muer te , l lama t nuestras puer tas para a r ­
rebatarnos a lguna par te de nues t ra a lma. 

Ante el cadáver está el problema. Resol-
vedlo. 

¡Silencio mudo!!!. . . . 

l l l . 

Lleno de amargo escepticismo el corazón, 
her ida el a lma en lo más profundo, salí de 
aquella fúnebre estancia, en una situación 
de ánimo muy semejante á la que debe pre­
ceder al acto de empuñar el suicida el a rma 
fatal que ha de poner término á su a t r ibu­
lada existencia. 

Es ta situación en que el alma parece como 
aniquilarse por la intensidad de la pena, bas ­
tarla por sí sola para convencernos de la 
existencia del espíritu, sí en aquellos mismos 
trances amargos nos fuera dado raciocinar. 

Nada hay en aquellos momentos , que l le ­
ne la sed de justicia que nos abrasa; nada 
que nos esplique la razón de los males é in­
jus t ic ias apárenles que á cada paso presen­
ciamos y que nos hacen desesperar de la 
idea de u n Dios bueno y justo. La creación 
entera, en tales amarguras , parece la obra de 
un monst ruo, sí algo superior no viene á 
i luminar nues t ra razón. Los consuelos de 
las religiones positivas, hacen el efecto de 
una bur la sangr ienta . 

Tal era el estado en que m e ha l laba des ­
pués de la contemplación de aquella esce­
na. Al volver á mi casa me encerré en mi 

despacho. Necesitaba estar solo ¡Solo 
con mí dolor! Inconscientemente evocaba 
mi espíritu al de Octavia, preguntándole la 
causa de su par t ida . 

P a r a dis t raerme u n poco, t ra tando de d i ­
sipar m i s funestas ideas, acerquéme á mí 
biblioteca para cojer un libro cualquiera. Al 
irlo á verificar, del paño más alto despren­
dióse uno, que confieso no leía nunca, y 
cuyo polvo al caer, cegándome los ojos de la 
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mater ia , m e abrió los del a lma . Era el Nue­
vo Testamento, el Evangelio de Cristal 

Abierto quedó sobre m i mesa por el ca­
pítulo III del apóstol J u a n , donde pude leer 
es tas pa labras de Jesús , que encierran lioy 
toda u n a escuela fllosóñca: 

«En verdad, en verdad te digo, qne no puede 
ver el reino de Dios, sino aquel que naciere de 
WltVO.» 

Un rayo de luz divina penetró en la noche 
de mi inteligencia y esclamé: 

Ahora comprendo y me esplico ¡querida 
Octavia! por qué h a s dejado la t ie r ra . 

JOSÉ PALET Y VILLAVA. 

Cardiff 21 de Octubre de 1874 

EL ESPIRITISMO. 

¡Espiri t ismo profundo! 
Síntesis de la creación: 
Su candente irradiación 
Quema la faz de este m u n d o . 
Nuestro orgul lo sin segundo 
Se revela, es na tu ra l ; 
Pues él dice á cada cual 
La his tor ia de su pasado; 

Y quién no h a b r á naufragado 
En el piélago del mal ! 

Por eso el espir i t ismo 
Dicen que es una locura , 
Y es el crisol que depura 
Nuest ro compuesto organismo. 
Nos apar ta del ab ismo 
Haciéndonos ir en pos 

De dos ideas, dedos . . . . . 
La ciencia y la caridad, 
¡Que dan á la h u m a n i d a d 
Los a t r ibu tos d e Dios! 

AMALIA DOMINGO Y SOLER. 

LAS ALAS 

Todo ora noche sombría , • 
en la cóncava región 
del cénit, la Perfección 
como una estrel la lucía. 
Yo mi ré y di je:—Alma mia! 
¿cómo s in alas volar 
á t an excelso luga r? . . . . 
Y con temores insanos 
cubrí la faz con las m a n o s 
y principié á sollozar. 

Una mús ica lejana 
de m i duelo me sacó; 
miré , y vi que se t iñó 
la noche de rosa y g rana ; 
y u n a beldad soberana 
le dijo á m i vo lun tad : 
—Yo ca lmaré t u ansiedad 
y alas te daré si quieres 

y yo la dije:—¿quien eres? 
y d i j o : - L a G a p i d a d . . 

S A L V A D O R S E L L E S . 

—Detrás de todo acto h u m a n o h a y u n 
pensamiento ; detrás de todo hombre u n a 
csperpnza; de t rás de toda doctrina nueva , 
u n paso más en la senda del progreso . 

—El infinito es el horizonte del ser . , 

—La verdad es sencilla, pero es preciso 
buscar la con g r a n fatiga entre el dédalo de 
los hechos complejos. 

—Perdona al perverso y al insensato; así 
demos t r a rá s q u e vales m á s que ellos. 
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LA MUERTE 

Ante la muer te suelen aterrorizarse m u ­
chas personas. Aun los hombres mas esfor­
zados, aun los varones m á s sabios en todos 
los ramos de la h u m a n a ciencia, acos tum­
bran á temblar j sobrecogerse en este m o ­
mento supremo que entre vosotros se l lama 
la m u e r t e . E s preciso, por lo tan to , que d i ­
gamos á cada instante q u é es el morir y lo 
que significa en el p lan de la creación, á 
fin de que se le contemple en su verdad, 
de que .se le est ime en su valor y se le tome 
ta l cual es y t a l cual debe ser tomado. 

La muer t e no es un mal , ni un castigo, 
como afirman las religiones positivas. En 
este punto , como en otros muchos , la filo­
sofía, sea cualquiera, h a estado más acer­
t ada al aseguraros que la muer te , ora sea el 
camino del reposo eterno, del nihilismo, ora 
sea el progreso en otra existencia, const i tuye 
siempre un bien. La muer te es la desorgani ­
zación del ins t rumento mater ia l , que vue lve 
por inservible y en sus átomos cons t i tu t i ­
vos y rudimentar ios , al centro común de 
donde salió. 

La mater ia desunida, desorganizada, vuel­
ve á formar otros cuerpos, vuelve á la vida; 
y como todo t ránsi to en la creación implica 
u n progreso real y positivo, la mater ia , t r a s ­
migrando, evolucionando á t ravés de los 
cuerpos, progresa, se desenvuelve y adquiere 
m á s y mejores condiciones. La mater ia cons­
t i tu t iva del mineral es de menos precio y 
valor, en la escala del progreso, que la que 
const i tuye los pétalos de una rosa; la cons­
t i tu t iva del perfume de ésta es mejor y más 
apreciable que la que forma sus hojas . La 
mater ia const i tut iva del cuerpo del b ru to 
«s inferior á la del hombre, la que forma la 

. M é d i u m M, C . 

masa encefálica vale más , mucho más , que 
l a que agregada forma el brazo ó el mus lo . 
Luego la materia progresa; luego el camino 
del progreso para la mater ia es lo que vos­
otros l lamáis la muerte; luego la m u e r t e es 
la constitución y organización de la m a -
t i r i a ; en vez de ser u n mal , es u n bien, el 
mayor de los bienes. 

El espíri tu abandona s u envol tura m a t e ­
rial , t r a smig ra á otra esfera. Allí reconoce 
sus cu lpas y sus errores, se arrepiente de 
aquél las y deplora éstos. Propónese enmen­
dar los unos y las otras, solicita el medio, y 
Dios, aman te s iempre de sus cr ia turas , le 
abre el camino, le abre la puer ta de la r e ­
habili tación, la nueva vida. El espíri tu e s -
coje sus pruebas con arreglo á sus culpas y 
errores; se resuelve firmemente á e n m e n ­
darse y renace en ese ú o t ros p lanetas . 
¿Qué significa aquí la muer te? Pr imero u n 
descanso, luego u n a intensa luz de ve rdad 
y de bien, y finalmente u n medio de p r o ­
greso, porque prepara los gérmenes de la 
nueva vida, la facilita y la hace real y posi­
t iva, por ú l t imo. 

Luego para el espíri tu tampoco es un m a l 
la muer te , antes u n bien, el mayor de los 
bienes. Entonces ¿porqué teméis la muer te? 
Porque no la conocéis, porque de ella no 
tenéis u n ver iadero concepto. Amadla , por 
el contrario, ved en ella u n ins t rumento de 
la vida, u n auxiliar de la existencia, el i n ­
eludible procedimiento de la verdad y de la 
v i r tud . Morir es prepararse á vivir niejor. 
¡Dichosos los que mueren en Dios y en Dios 
reviven! 

C n u x E K T . 
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C O R A T A P P A N . 

Por los años de 1852, u n a n iña de once 
años se ha l l aba sen tada bajo u n a bóveda 
de follaje en el j a rd in de su padre , s i tuado 
en el Wisconsin (Estados-Unidos), d ispo­
niéndose á copiar su lección de escr i tura . 
Como m u c h o s pr incipiantes , p reparaba el 
borrador en u n a pizarra , para t rascribir lo 
después al papel . 

E n estos momen tos la n iña cayó en é x ­
t a s i s y la pizarra se llenó de u n a escr i tura 
desconocida. 

Vue l t a en sí , corrió á m o s t r a r l a p izar ra 
á s u madre , diciéndola: m i r a , m a m á ; h a n 
escrito esto m i e n t r a s yo dormía . Su madre 
ha l ló q u e las p r imeras pa labras eran, mi 
querida hermana, y el resto u n a comunica ­
ción de la que ella hab ia perdido d u r a n t e 
su infancia, que se la d i r ig ía en tono fa­
mil iar recordándola escenas de aquel la y fir­
mando con su n o m b r e . E l fenómeno produjo 
en su a lma sensación profunda; gua rdó cui­
dadosamente la pizarra sin esplicársele á 
su niña, y bien pronto esta, ocupada en sus 
juegos infantiles, olvidó to ta lmente lo s u ­
cedido. 

Algunos dias después volvió á caer en éx­
tasis , pero entonces al lado de s u m a d r e . A la r ­
m a d a esta creyéndola v í c t ima de u n d e s m a ­
yo, hizo cuanto su ins t into m a t e r n a l la d ic ­
t a b a para procurar res tablecar la , pero obser­
vando que se ag i t aba la m a n o derecha de la 
n iña , recordó la escr i tura , t rajo la pizarra y 
bien pronto la vio cubier ta de frases que se l a 
d i r ig í an y q u e sus tanc ía lmen te contenían: 
«Somos espír i tus de amigos que h a n dejado 
la t i e r ra ; no h a r e m o s daño a lguno á t u h i ­
j a , pero h e m o s encont rado medio , s i rv ién­

donos de ella, para comunicar con vos ­
otros.» 

Has t a entonces el Espir i t ismo era conoci­
do únicamente por los golpes, y sin e m b a r ­
go se había estendido por las regiones del 
Oeste, donde cada ciudad y cada aldea se­
guía en la p rensa su desarrollo, á part i r so­
bre todo de Rochester , donde la familia F o x 
era ya célebre como méd ium de comunica­
ciones entre el m u n d o de los Esp í r i tus y el. 
nues t ro . La median imidad de éxtasis no era 
a ú n conocida, y aun cuando los padres de 
la niña habian asist ido á sesiones t ip toló-
gícas, ignoraban que en ta l estado u n ser hu ­
mano pudie ra servirse de la pa labra para 
reemplazar á los amigos difuntos. 

La instrucción de la n iña se habia l i m i ­
tado has t a aque l t iempo á la que g e n e r a l ­
men te puede adquir i rse en los dis t r i tos le ­
janos del Oeste, donde a ú n el es tado costea 
las escuelas p r imar i a s : la lec tura , la escr i ­
t u r a , la ar i tmética, la geografía y algo de 
g i - a m á t í c 3 , eran sus únicos conocimientos. 
Su cu l tu ra poster ior quedó comple tamente 
á cargo de sus gu ias invisibles, que ac tua l ­
mente la inducen á referir su vida., 

Su p r imera med ian imidad fué, como y a 
hemos dicho, la escr i tura : l as amigas y las 
vecinas , a l oír referir el fenómeno, acud ie ­
ron presurosas , y todas las t a rdes l lenaba 
la casa u n a m u l t i t u d ávida de presenciar la 
novedad del momen to . Su profesora de i n s ­
t rucción pr imar ia , mujer de piedad acen­
d r a d a y deseosa de conocer la verdad, de t a l 
suer te se impres ionó con t a n admirables su­
cesos, que frecuentemente oraba en el reco­
g imiento pa ra que le fuese revelado si e l 



don conseguido por su discípula favorita 
d imanaba o no de los ángeles . Pocos dias 
después recibió una notable respues ta á su 
plegaria , manifestándose como uno de los 
m á s poderosos m é d i u m s curanderos . S u 
nombre de María Fulson, después señora de 
Hayes , fue' conocido y admi rado en toda la 
región mer id ional del Es tado de Wiscons in . 

Mientras t an to , los g u i a s de Cora seguían 
poniéndola en éxtasis pa ra .servirse de su 
facultad, t an to por la p a l a b r a como por la 
escr i tura , y desenvolvíase en ella la v iden­
cia, de t a l sue r t e , que llegó á poder hacer á 
sus v is i tan tes la descripción de los espír i tus 
que les acompañaban; y de t a l modo exacta, 
que los in teresados reconocían fácilmente el 
padre , el par iente ó el amigo perdido . Poco 
después t ambién anunciaron que u n espí ­
r i t u , médico a lemán en vida, iba á servirse 
de Cora, q u e reconocería enfermos, que les 
curar ía por la imposición de l a s m a n o s , y 
que en caso preciso les prescribir ía medica­
m e n t o s . Es te espír i tu j a m á s h a dicho su 
nombre ; du ran t e cuatro años, acompañando 
á la m é d i u m cons tan temente , h a t r a t ado en­
fermos franceses, a lemanes , i ta l ianos , in ter­
rogándoles s iempre en su idioma respec t i ­
vo , to t a lmen te ignorado de la jóven, y cuan ­
do a l g ú n médico se ha l laba presente y con­
su l t aba al Espí r i tu , se veía obligado á r e ­
conocerle profundamente versado en todas 
las r a m a s de la medicina . 

E n la aldea de Lake-Míl ls , donde en ton ­
ces residía Cora, acompañada de su padre , 
y s iempre en éxtas is bajo el influjo del m é ­
dico a loman, tenia la cos tumbre de v is i ta r 
los enfermos que la l l amaban; como si r ea l ­
m e n t e el médico la hubiese acompañado , 
i n t e r r o g a b a , prescribía y t e r m i n a b a con 
pases magné t i cos que acar reaban g rande 
a l iv io . U n solo ejemplo nos bas t a rá para 
m o s t r a r el influjo que sobre ella ten ía el 
Esp í r i tu , ü n carpintero cepil lando,se clavó 
u n a ast i l la en t re la u ñ a del dedo anu la r d e ­
recho; su médico, t r a s a lgunos dias v a n a ­
m e n t e empleados procurando al iviar s u s 
te r r ib les dolores , de te rminó la ablación de 
la uña , y le operó: sín embargo , ss presentó 
la g a n g r e n a . 

E l enfermo rogaba á su mujer (que no era 

espir i t i s ta , antes al contrarío, a t r ibuía u n 
origen satánico al Espir i t ismo) enviase á 
busca r á Cora; la mujer , y sobre todo el m é ­
dico, se oponían r e sue l t amen te . L a m i s m a 
noche, después de t res s emanas de sufr i ­
mientos del her ido . Cora fué desper tada por 
el Esp í r i tu que la inspiraba, la hizo ves t i r , 
desper ta r á su padre , y por ú l t imo salir en 
dirección de la casa del carpintero . J u n t o 
al lecho de este se ha l laban aun la mujer y 
el médico que, desesperado de no conseguir 
mejoría a lguna , proponía hacer la a m p u t a ­
ción. Cuando Cora, y a en éxtas is , en t ró en 
ia habi tac ión y se dirigió al médico p id i én ­
dole car tera de ins t rumen tos , el médico 
h u y ó esclamando que no quer ía compar t i r 
l a responsabil idad de lo q u e ella hiciese, 
pero dejando por for tuna su ca r te ra ab ier ta 
sobre u n a mesa . Cora entonces tomó el b is ­
t u r í , levantó el aposito, es t i rpe ún icamente 
l a pa r t e gangrenada , y momen tos después 
se re t i raba dejando sumido a l infeliz en u n 
profundo sueño. 

L e siguió vis i tando, le conservó su mano , 
y solo l a ú l t i m a articulación del dedo quedó 
por el momen t o u n poco torpe. Este hecho 
como otros muchos , pueden aun ser t e s t i ­
ficados por centenares de personas ; cierto 
que n o todos los enfermos podían curarse 
en s u s manos , pero todos a lcanzaban al ivio 
á sus t o rmen tos . 

Donde quiera que iba, rodeábala la m u ­
chedumbre ; y du ran te su práct ica médica , 
seguía recibiendo enseñanzas de los espíri­
t u s q u e la esplícaban las verdades y las leyes 
por que se rige el mundo visible y el i nv i s i ­
ble. Hacia los t rece años visi to supa í s na t a l , 
y d u r a n t e m u c h o s meses corrió de pueblo 
en pueblo, de a ldea en aldea, acompañada 
de s u s pad res y s u s amigos , propagando la 
buena nueva , el Espi r i t i smo, la tercera r e ­
velación o torgada á l a h u m a n i d a d ; n u m e ­
roso concurso l a escuchaba , y e n él confun­
didos los braceros con los hombres de l e t ras 
y los sacerdotes . 

Cuando al otoño regresaron al "Wisconsin, 
s u padre dispuso u n salón de s u casa é i n ­
v i tó a l pueblo á asis t i r u n a noche cada s e ­
m a n a para oír u n discurso: u n a n iña de t rece 
años, perdida en las l l anuras del desier to, 
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osó así colocarse frente á u n audi tor io d e s ­
conocido ú host i l , y responder á sus p r e g u n ­
t a s de Metafísica ó de Teología. 

A l s iguiente año su p a d r e pasó á mejor 
vida; fue' s u p r imer dolor, pero fácil nos será 
da rnos cuen ta de lo que pudo endulzar aque­
llos momentos.—Colocada j u n t o al cadáver, 
merced á su videncia describió á su madre 
y á los amigos la ma rcha de la separación 
de l Espí r i tu ; refería cada fase del fenómeno 
y les decía: m í padre no h a m u e r t o ; es tá aquí 
j un to á nosotros, y os enca rga que no l loréis; 
no h a perdido el conocimiento n i u n i n s ­
t an t e ; y mien t ras que su esp í r i tu tomaba la 
forma definit iva, parecía m u y ocupado en 
l i b ra r se de los lazos de la ma te r i a te r res t re , 
ha s t a conseguir á costa de escasos sufr i ­
mien tos elevarse t r iunfante en el espacio. 

No se lloró m a s en l a casa; el pesar no 
ten ia en ella cabida, pues to q u e no hab ia 
ocurrido verdadera mue r t e , y el que acababa 
de pa r t i r probaba á su hija que cont inuaba 
l leno de v ida . 

Los restos fueron re l ig iosamente enterra­
dos; el Esp í r i tu cont inuó asistiendo á su 
casa, y á l a s pocas h o r a s formaba pa r t e de 
la legión celeste que hab ia desarrollado l a 
medianímidad de s u hi ja y contr ibuido á 
convencerle antes de su par t ida , de la reali­
dad de la vida esp i r i tua l . Tales son las ven­
ta jas de conocer el mundo en que hemos de 
cont inuar nues t ro progreso m a s al lá de 
l a t u m b a ; porque si se ignora , es viaje 
que se realtea en la turbación y l a incer t i -
d u m b r e . 

Cora conoció los he rmanos Dawempor t , 
desde que e ran n iños ; frecuentaba í n t ima ­
mente su familia y sus a l legados . As í pudo 

convencerse de la sencillez; de s u s corazo­
n e s , y separar l as ca lumnias ó los er rores 
de los fenómenos reales que por s u presen^ 
cía se real izaban. 

Desde esta época, como á sus quince años, 
Cora se dedicó pr inc ipa lmente á p ronunc ia r 
discursos, y en el éxtasis e ra consu l t ada 
por las personas de instrucción m a s vas t a 
sobre la vida espir i tual , la ciencia, l a his to­
r ia y la filosofía; la median ímidad cura t iva 
l a fué re t i rada y a l año s iguiente l legó á 
Nueva-York . En esta c iudad ya ex i s t í an 
círculos dedicados al estudio científico del 
Esp i r i t i smo. 

Desde entonces, Cora h a pronunciado m a s 
de 3.000 discursos, todos improvisados , y 
du ran te los diez pr imeros años, sobre t e m a s 
escogidos por el audi tor io. J a m á s orador 
a lguno h a pronunciado t an tos sin p repara ­
ción a l g u n a y s in repetirse, lo que n u n c a 
acontece á Cora, que h a podido t r a t a r repe­
t idas veces el mismo asunto con a t rac t ivo 
s iempre creciente. 

Ac tua lmen te Cora recorre la I n g l a t e r r a 
y en cada c iudad ofrece en sus numerosos 
discursos p ruebas i rrecusables de su e lo ­
cuente medianímidad, estendiendo doquiera 
l a s enseñanzas del Espir i t ismo. S u s d i scu r ­
sos t e rminan genera lmente con una poesía 
improvisada, sobre t ema indicado por los 
espectadores. Su infiujo sobre el audi tor io 
es ta l , que s iempre l a r u e g a n el re torno al 
punto en que u n a vez se de tuvo , á fin de 
pode r gozar u n a vez m á s escuchando t a n 
delicioso oráculo y asegurarse de nuevo en 
l a doctr ina vivificante. 

E . C, 

—La m á s ter r ib le a lucinación p a r a i m 
l iombre, es la de creerse ciego; para u n a lma, 
duda r de s u razón. 

— L a ingenu idad es la veracidad en el 
a lma . 

—Tener no es ser feliz: la p r u e b a es que 
ciframos s iempre l a d icha en lo que no t e -
nomos. 

—Negarse á es tudiar el Espir i t i smo, es 
cerrar los ojos p a r a no t ropezar en la t u m b a . 

— Si c l a m a r es bueno, el saber por qué 
se a m a es sub l ime. 

—Las religiones que ordenan a m a r á Dios 
sin p re tender esplicarle, son teor ías a l g e ­
braicas sin t raducción á cant idades . J a m á s 
se escr iben en el corazón de sus adeptos . 
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L A S D O S E S 3 ? E R A N ^ Z A S . 

P O E S Í A S S A T Í R I C O - F I L O S Ó F I C A S . 

I . 

E s p e r a n z a de la fé. 

Cruza por la m e n t e , l úgub re y sombría 
la idea del ter ror an te el cast igo 
que el h o m b r e alcanzar puede , sí en u n dia 
el pecado, de Dios le hace enemigo. 
Mas pronto recupera la alegría, 
dando á la fé en el corazón abr igo , 
e l que sus cuen tas r inde en u n momento 
diciendo: «Gran Señor, yo me arrepiento.» 

E s la verdad q u e el hombre que así s iente , 
se l lega á h a b i t u a r con el pecado; 
pues si i g u a l se perdona uno que ve in te , 
u n a vez el p r imero consumado, 
necio es en g r a n d e escala el que no in tente 
echarse á buen vivir , y a que es probado 
que se puede sa lvar si al mor i r deja 
el rezo t a r t a m u d o de u n a viejji. _ 

Vedle cua l m a r c h a con t ranqui lo paso, 
s ín m i r a r q u e t r a s él s igue u n abismo. 
Ser no le impor ta de v i r tud escaso, 
n i es tar avergonzado de si mismo; 
p u e s si a l m á s pecador sorprende acaso 
el ins tan te de mor i r , ya su egoísmo 
le dice que al ha l la r la fría m u e r t e , 
el décimo comprar puede de la suerte. 

11. 

E s p e r a n z a de l a r a z ó n . 

Contra el poder del m a l sostiene l u c h a 
todo ser que de su rec ta conciencia 
la voz v ib ran te y razonada escucha. 
E n ella v é e l b ro ta r de la sentencia 
q u e or igina u n a falta, poca ó m u c h a , 
cual nace de u n a ley en consecuencia; 
y sabe ¡sí! además , que siempre alcanza 
t r a s e l j u s to t o rmen to una, esperanza. 

No se bor ra de u n a lma dolorida, 
q u e el c r imen la manchó , la t r i s te hue l la . 
Cruza el espacio de l a e te rna v ida 
en consorcio fatal s iempre con ella; 
y cuando sufre por que cree perdida 
l a san ta redención, ¡ley que es t a n bella! 
l lega al fin á s u cent ro la balanza 
y arroja sobre el ser nueDci esperanza. 

E n g a ñ o es el duda r de que es tá escr i ta 
por la m a n o del c r imen en l a t ie r ra 
la c ruda espiacion que necesi ta 
el a lma que en el vicio cruel se aferra. 
Mas la v ida del a lma es infinita 
y el sendero dol bien nunca se cierra; 
pues fuera de su Dios el ser se lanza , 
cuando t iene perdida la esperanza. ¡ 

C. 13. 
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EN LA ORILLA DEL MAR. 

Mi i lus t rado y quer ido amigo : 
Voy á dedicarle u n a s horas contándole 

niis impresiones, impresiones de la soledad, 
pensamientos ín t imos, consideraciones de 
la vida, que mejor aquí se juzga que en 
medio del mundano ru ido . 

He vivido una t emporada con un amigo 
quebrantado por m u c h a s penas ; quiso e n ­
t rega r se al descanso y consagrar su a lma 
por unos días á las expansiones y du lzuras 
de la amis tad : yo conocía sus secretos, sus 
dolores, sus pensamientos : en las cont ien­
das ín t imas que sos tuvo, m u c h a s veces m e 
l lamó á terciar; m e había confiado s u s e s ­
peranzas , le hab ia oido cantar sus i lus io­
nes en el poe'tíco lenguage del sent imiento; 
hombre de defectos, pero de g ran corazón, 
amaba con esa in tens idad que a m a n los 
seres pr ivi legiados, y necesi taba ser amado 
pa ra vivir , como las flores neces i tan del ca­
lor y del rocío. 

—«No me h a b l e s , m e decía, de bienes, n i 
de goces, n i es t remes esos obsequios que 
al m u n d o t an to placen; hab la a l a lma, hazla 
fijar, dale impresiones, conmuévela , a r r a n ­
ca sus dudas y q u e se c ierna en otros espa­
cios menos impuros qne esa real idad que 
m e agobia, que esa prosa que m e confun­
de.» 

Habia hecho proposito firme de consa ­
g r a r m e por entero a lgunos días á cura r l as 
l l agas de m í amigo: paseábamos al caer l a 
t a rde por l a r ibera y nues t r a conversación 
caia s iempre en cosas de la v ida ; contóme 
sucesos que avin yo ignoraba; estaba enfer­
m o , enfermo del a lma y del cuerpo: m i e n ­
t r a s en t r ábamos eü ínateriH; se lo veia l á u -

uído y t r i s te , y á mane ra que nos engollU-
bamos en arduos y difíciles problemas , s u 
mi rada adquir ía a n i m a c i ó n , a l igeraba e l 
tardo paso y toda su v ida mora l y física, 
parece que vivía en el espír i tu. Yo le d e ­
jaba hablar , y se desahogaba en la a m i s t a d . 

—«Estamos solos, esclamaba; podemos 
hab la r de todo sin ser impresionados por 
estraño infiujo; t ú no te burla,rás de m u ­
chas cosas que pienso; si l as ent iendes , m e 
argüi rás ; sí no las penet ras , calla; porque 
es v u l g a r y torpe erigirse en juez y a rb i t ro 
de la verdad, ó convert i r las ideas propias 
en ineludibles leyes.» 

Me refirió todos los d i sgus tos p r ivados 
que hab la sufrido, t odas las defecciones de 
que fué víc t ima, todos los males que sobre 
él hablan caído, sembrando su a l m a de t r i s ­
tezas.—Tenia r azan : á nadie conozco que 
b a y a debido sufrir m á s ; á pocos que t a n t o 
h a y a n t raba jado . 

No sabia qué decir le; no soy m u y p ród i ­
go en ofrecer la gloría e terna q u e nues t ros 
padres nos prometen en o t ra vida, y m e h a ­
l laba embarazado, cuando él m e sacó del 
apuro . 

—«¿Has oido hab la r del Espi r i t i smo? p re ­
g u n t ó . 

Comprendiendo á dónde iba á pa ra r , q u i ­
se desviar l a cuest ión: s iempre hab ia t e n i ­
do esas cosas por u n absurdo , a u n q u e no 
dejó de e s t r a u a r m e que h o m b r e s t a n serios 
como Garb , C a n t ú , Miclielet y otros t a l e n ­
tos t a n claros, ap robaran unos y no recha -
záran otros, las es t rañas utopias esp i r i t i s tas . 

Pero en m i afán de eludir l a contes tación 
p r e g u n t é á m i a m i g o : 
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—<f¿No eras t ú uno de los más ardientes 
politices, de los que con más fé y en tus ias ­
mo abrazaron la reforma?» 

—«Si, me dijo, y todo nuestro esfuerzo ha 
sido infecundo: nues t ra sociedad es incré­
dula; la intolerancia ha dejado vacía la con­
ciencia, ha debilitado los sentimientos, ha 
elevado la hipocresía á la pr imera dignidad 
de las v i r tudes; somos un pueblo gastado, 
u n enteco sin fuerza ni energía: una socie­
dad indiferente, sin bases morales , no p u e ­
de crear nada has ta que rectifique su con­
ciencia: sociedad sin ideal moral y hombre 
sin afecciones, son estériles. Voltaíre hizo 
su papel , pero s u doctrina no es u n a afir­
mación, no es un ideal: por eso has visto 
por todo móvil, sed de destrucción en unos, 
de oro en otros, de vanidad en muchos; nin­
g u n a enseñanza, n inguna moral que deje­
mos en herencia: así se yió á las masas 
abandonar su bandera simbólica, el día que 
no satisfizo su concupiscencia y sus pasio­
nes y su deseo de lucro y de ganancia.— 
Pero dejemos eso y volvamos al asunto. 
«¿Has oído hablar de Espiri t ismo?" 

—«Sí. contesté, pero no creo que sea más 
que una aspiración errónea, una reacción 
espi r i tua l i s ta , que viene vest ida de otros 
símbolos y de otros misterios y dogmas que 
no hacen más que añadir una iglesia á las 
iglesias que viven.» 

—«Te agradezco, replicó, que no nos l l a ­
mes estúpidos y locos, pues por tales pasa­
mos en la men te de gentes que por cuerdas 
y aun sabias pasan. 

»Bien comprendes que apesar de la de­
cadencia moral de nuestro país, ha tenido 
que sentirse el movimiento intelectual de 
Europa, y no faltan aqui hombres es tudio­
sos que recogerán y examinarán las diferen­
tes tendencias filosóficas y religiosas que 
se desenvuelven en este y en otros con t i ­
nen tes : los filósofos alemanes t ienen aquí 
muchos prosélitos desde que h a n caído en 
desuso las doctrinas de Descar tes , de Male-
branche, de Loke y de nuestros pensado­
res de los siglos XVI y XVII, y desde que 
se h a n archivado las versiones de Ar i s tó ­
teles y Platón: y así como hemos recibido 
esa oleada de teorías u l t r a - rh ía ianas , o t ras 

t ambién vinieron y tomaron car ta de vecin­
dad en nues t r a t ierra: no sabré decirte en 
qué pueblo se ha formado antes u n a teoría 
espiri t ista, aunque sé que Francia y A m é ­
rica la han propagado. 

»Pero el Espir i t ismo tiene una venta ja 
indisputable sobre todas las demás doctr i ­
nas : todo progreso se lo asimila: es u n a e s ­
pecie de tabla uníver.sal, donde cada c ien­
cia tiene su destino, cada ser su misión, cada 
cosa su objeto: no se pone frente á n ingún 
hecho, ni á n inguna verdad; dignifica al 
hombre sin endiosarlo, le señala delante 
s iempre u n progreso, y deja la razón que 
libre y sin t rabas ni entorpecimientos i n -
qviiera lo verdadero, sin verse obligada á 
dogmas que le aprisionen, ni á p reocupa­
ciones que la mistifiquen. Yo bien sé que 
el Espir i t ismo no será ley de la conciencia 
e n mucho t iempo, pues lejos estamos de 
desprendernos del peso de l a h is tor ia que 
nos ata y del interés que nos corrompe. 

»Las religiones resuelven la vida con­
cluyéndola; el Espiri t ismo no la resue l ­
ve, le dá como campo de acción el infinito, 
como ideal eterno el progreso, como bien 
la consecución de todas las aspiraciones 
mora les . 

»La t ierra es un punto del universo lie -
no de vida, como llena de vida está la i n ­
mensidad; p regun ta á un astrónomo cua l ­
quiera desde Sechi h a s t a Chacournai y t e 
dirán que no tenemos más condiciones aquí 
que en Sa turno y Júpi te r y Urano para des ­
arrollar la v ida . Laplace, ateo, creía que el 
infinito está lleno de seres, poblado de vida; 
la as t ronomía, la química espectral y e l 
discurso, nos demues t ran con evidencia la 
verdad de la plural idad de mundos h a b i t a ­
dos: el privilegio de la t ierra sería r idículo; 
los privilegios se los dan los hombres , no 
existen en el universo desde u n pun to de 
vista general . 

sAhora bien: el Espiri t ismo ar ranca de 
raiz las preocupaciones heredadas que p u g ­
nan con la razón: á las t r inidades mister io­
sas devuelve su verdad en un sentido n a ­
tu ra l , hace de la conciencia im templo; cree 
en la armonía de la inteligencia, como en 
la a rmonía de la luz , como en la armonía 
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de los m u n d o s mater ia les : cree e n un Dios, 
esto es, en u n a jus t ic ia e terna, en u n ideal 
de bien, de belleza, de car idad, de donde 
emanan esas leyes á cuyo conocimiento 
completo asp i ramos 

«Tu eres deísta y entiendes también que 
no se confunden en la nada el bien y el 
ma l , el cr imen y el vicio y la v i r t u d y los 
sent imientos: si no reconocieras á Dios, no 
sabr ías probar que el parr icida era cr iminal , 
ni d is t inguir ías si hab ia más me'rito en el 
robo que en la l imosna; en la abnegación 
del que espone su vida por sa lvar á otro, 
que en el asesinato; actos fatales y necesa­
rios ser ian y t a n imputab les al se'r, como á 
l a ava lancha que se precipi ta , ó á la piedra 
que cae. La creencia del a lma , implica la 
creencia en Dios; pero d íme con s incer idad, 
en qué afectan á todas estas g randes cosas 
vues t r a s fórmulas rel igiosas; da is al pad re 
la dirección del hijo, condenáis al niño ino­
cente s i el padre no lo bau t i zó : encomendáis 
al hombre la remisión de las culpas de otro 
hombre , como sí los poderes de la t ie r ra h u ­
bieran de a r reg lar l as v iv iendas de o t ra 
vida; l l amáis á Dios misericordioso y creáis 
el infierno en qne e t e rnamen te sufren nueve 
décimas p a r t e s de las a l m a s : todo eso es in­
jus to y r e p u g n a á la razón. 

«Di si es m á s propio que el ser en sí, 
independiente , sufra las consecuencias de 
sus actos dent ro de u n a ley que r ige al un i ­
verso m o r a l como r ige el universo mater ia l ; 
di , si m á s lógico que ese cielo con t emp la t i -
t ivo y estát ico, en que se p in ta no á Dios, 
sino a la corte de uno de los monarcas asiá­
t icos, d i s í es m á s lógico que el ser s iga su 
car rera en el infinito, real izando .sus aspi ­
rac iones , a lcanzando nuevos progresos, co­
nociendo m á s que este pun to impercept ible 
del espacio, que en a lgunos dias surca el 
v a p o r , y en a lgunos m i n u t o s recorre la 
p a l a b r a h u m a n a empujada por l a e lec t r i ­
cidad. 

«Los críticos suba l t e rnos t ienen u n a 
idea m u y equivocada del Espir i t i smo: creen 
q u e viene á sus t i tu i r u n a iglesia, á abr i r 
nuevos rezos, y quo los espir i t i s tas son unos 
míst icos á quienes es preciso sacudir para 

. q u e en sns contemplaciones no se h a g a n t e ­

la rañas en los hombros , como á los anaco­
re tas del budh i smo . Nada h a y de eso; si 
hay espir i t is tas místicos, es t an accidental 
como el que haya hombres ciegos ó tu l l idos . 

«Yo no mald igo á las generaciones q u e 
nos precedieron, porque hayan traído t an to 
fantasma á la actual idad; la his tor ia de la 
religión hoy dominante , no es m á s que l a 
continuación de la religión primera; el cr is­
t ianismo es una reforma, es u n in-ogreso al 
r e sumen histórico de la India , el Egipto , la 
Judea y Pérsia: en su cuna se ven profetas, 
magos y sacerdotes; y apóstoles lo p ropa­
gan de ínfima clase elegidos, á semejanza 
del cisma de Bhuda , porque es ley que la 
bandera de las revoluciones la t remolen los 
emancipados; los perseguidos por los b r a m a -
nes y los perseguidos por los egipcios pro­
c laman el mismo código, levemente a d i ­
cionado a l a s leyes bramánicas . 

«Todas las rebgiones t ienen mis ter ios , 
todas castas y privilegios; el cr is t ianismo 
dejó los misterios, y des t ruyó los p r iv i l e ­
gios y las castas; la t r in idad de los ar ias es 
la m i s m a q u e la t r in idad de los budhis tas , 
y la de los gr iegos y los alejandrinos y los 
católicos; el poder, la palabra , la in sp i ra ­
ción: dales diferentes giros y los ha l larás 
iguales en la esencia; el dios del bien y del 
m a l nacieron en el Eufrates, vivieron en 
Pérsia, y de Pérsia los tomó el catolicismo: 
entre Arh imanes y Sa tanás no h a y m á s d i ­
ferencia que la rehabi l i tación que los par ias 
conceden á su dios del m a l y que los ca tó ­
licos le niegan al suyo; infierno y p u r g a t o ­
rio persas son, y el purga tor io m u y ta rde 
ya , importados de asiát icas p layas : ¿no nos 
revela bien manif ies tamente esto l a h i s t o ­
ria? Todos los pueblos h a n creído en Dios, 
pero no hay dos pueblos independientes 
que hayan creido lo mi smo; de ahí la nece ­
sidad del pontificado y la necesidad del dog-
mvL de la infalibilidad, dogma que p rueba 
decadencia religiosa y desconfianzas g e n e ­
ra les . 

«La razón h a crecido m u c h o ; aunque 
nues t ro pueblo esté a t rasado , el p e n s a m i e n ­
to es tudioso percibe las palpi taciones de 
todos los pueblos en el v ibrar de u n a l a m ­
bre eléctrico; no satisface ya creer porque lo 
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lian ensenado; es preciso creer porque sea 
verdad, y si por herencia es solo discreto 
creer, digamos que lian sido unos imbéciles 
todos los que hicieron algo út i l en el m u n ­
do, desde el primero que lanzó su vela en 
el Eufrates has ta Thales y Archímedes; 
desde Archímedes has ta Copérnico, Galileo, 
Kepler, Newton y Fu l ton , Volta, Frankl in 
y cuantos en los modernos t iempos p r e t en ­
den escribir una página m á s en la historia 
de la ciencia. E s más cómodo emitir s iem­
pre veto afirmativo, pero es más honroso 
desechar el error ó dar un paso adelante. 

Ahora dime lo_que piensas . 
—«Pienso, le dije, que la humanidad ne­

cesita aún de fórmulas y de cultos, y que 
no S2 pueden borrar en u n dia como p re t en ­
des, aunque no sea esta u n a razón para e m ­
prender una activa propaganda si vosotros 
creéis obrar bien-, desde luego oreo que la 
conciencia no reclama sacerdotes ni fórmu­
las, poro la mora l cristiana nada deja qu.e 
desear, y que no os reducís solo á ella, lo 
prueba cuanto de decir acabas. Además , si 
no estoy mal enterado, no carece vues t ra 
escuela de adivinaciones, de méd iums y de 
ot ras cosas que dan que reír á las gentes , 
l lespecto al conjunto doctrinal, es demas ia ­
do complicado pa ra argüir lo por ahora.» 

Rebatió como pudo mis a rgumentos , m a ­
nifestando que lo de los veladores era pura ­
mente esperirnento físico, en que se quería 
j u g a r l a electricidad y no los principios fun­
damenta les de la doctrina; que respecto á 
los m é d i u m s formaría otro concepto al v e r ­
los, y concluyó revelándome u n secreto que 
me impresionó v ivamente . 

—«Disgustado y amargo, dijo, por t an tos 
pesares, l legué á debat i r conmigo mismo si 
pondría fin á mis dias de un modo violen­
to: hay horas en que so aflige el ánimo do 
t a l manera , que solo una fuerte sacudida 
puede volvernos el dominio de nosotros m i s ­
mos: apelé á toda m i fuerza y rechacé la 
tentación influido por mis creencias: ¿sabes 
por qué? El espíri tu vive vida lógica; nada 
alcanzaba con p r iva rme de la existencia, 
sino el cr imen y él remordimiento ; lo que 
he de sufrir lo sufriría igua l , con la adición 
de lo que rec lamara mi culpa: todos t e ­

nemos u n a misión que cumpl i r : yo l a c u m ­
plo así; el dolor, que es una regla genera l 
de este planeta , es escepcion en la vida, h e ­
cha para conocer, saber, amar y progre.sar, 
y como, tropezando voluntar iamente, no se 
esquiva el ma l camino que hayamos de p a ­
sar, es además de criminal inút i l hacer lo 
que u n momento pensé. Hoy, no pases 
cuidado, no reincidiré; vengan penas, q u e 
sí duelen, las convicciones las a l igeran y 
dulcifican.» 

Así habló, y a l poco t iempo nos separa­
mos para no vernos ya en esta v ida . 

No he olvidado su memoria , pero no he 
olvidado tampoco sus ideas: en el retiro, 
en m i s paseos solitarios, contemplando los 
astros en estas hermosas noches del Otoño, 
me pregunto si es cierto que la vida está 
más allá de este p lane ta , ó sí toda esa g r a n ­
deza que nos rodea, h a sido creada solo p a r a 
recreo y solaz del Omnipotente y p a r a e n ­
vidia d o l o s hombres ; pero todas las p reo­
cupaciones se sublevaban en m í contra las 
ideas de m i amigo: en t iempo de San Geró­
n imo y San Agus t ín hab ia visionarios, los 
habia en el de Santo Tomás: hombres i lus ­
t res de todos los países h a n comparado esa 
secta á los i luminados de Bruselas, á la so ­
ciedad de Catal ina Theos, á las tu rbas de 
Munzer, y á los niveladores y á los endemo­
niados. 

Hice mi l veces propósito de no pensar en 
tales absurdos, y la imaginación á mi pesar 
me impulsaba: cerraba los ojos y me decía: 
«Concedo algo á l a crítica: la Iglesia h a co­
metido muchos errores; p a r a hacer del pon • 
tífico romano u n pontífice del todo b u d h i s -
ta , solo le faltaba la infalibilidad; la Iglesia 
h a condenado frecuentemente las ciencias; 
prohibió la autopsia de los cadáveres, bajo 
la idea de que aparecieran mut i lados el d ia 
del final juicio; discutió si la mujer per te ­
necía, ó no al género humano ; pers iguió á 
los que quer ían aver iguar la forma de la 
t ierra; predicó el fin del m u n d o en el año 
milenario; abrasó en guer ras la I tal ia y 
Flandes , Alemania , Franc ia , Ing la te r ra y 
Suiza; despojó á los judíos y musu lmanes ; 
vendió el derecho de her i r y remitió por di­
nero los cr ímenes más horrendos: las íór-
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muías rel igiosas son esencialmente p a g a ­
nas : no S 3 si Constant ino se convirtió á las 
creencias cr is t ianas , ó si los crist ianos h i ­
cieron fusión con el paganismo bajo el a rb i ­
traje imperial . Pero todo esto ¿dice algo en 
favor del Espiri t ismo? 

Muchas car tas recibí de m i a m i g o , a n ­
t e s que abandonara la v i d a ; al p r inc i ­
pio me hab ia escitado la risa; parecióme 
luego u n visionario honrado , y después h a n 
pene t rado sus ideas en m i a lma sin saber 
cómo. Mí amigo no desaprovechaba ocasión 
pa ra a t r a e r m e , n i olvidaba aquellos encar ­
gos ú t i les pa ra no confundir la esencia de 
la doct r ina , con las mist íñcacíones y torc i ­
das p rác t icas de muchos que dicen profe­
sarla . «Acaso encont ra rás , me escríbia, hom­
bres fanáticos en Esp i r i t i smo, embebidos 
en detal les y accidentes, que fácilmente se 
olvidan ó se dis t raen de los principios; no 
rechaces la doctr ina por que alguien la 
in te rp re te m a l : lo que t e dije que había e n ­
contrado en politica, ha l l a rás en osa filoso­
fía, pero la ve rdad es verdad apesar de los 
que la n ieguen; renegar porque otros a b u ­
san no es cuerdo, y concluirás por da rme 
la razón.» 

E n l a s horas que rae dejaba bbre el t r a ­
bajo con que gano la vida, he pensado ser ia­

mente en las palabras de m i amigo: he crei­
do despertar como de u n sueno, y al exami ­
nar m i conciencia, h e encontrado m u e r t a s 
mis an t i guas creencias, y anidándose las 
reveladas por m i amigo . E l tenía m á s t i e m ­
po que yo para consagrarse á la p r o p a g a n ­
da de sus ideas: era u n hombre todo corazón 
y fantasía; march i tas sus esperanzas, t r i s te 
pero nó abat ido, m e decía: «Todo lo que 
pienso lo realizaré; cl pensamien to es la a u ­
rora del hecho: aquí h e sufrido, pero esto 
pasa como un re lámpago: el m a l lo produce 
nues t ra debilidad." 

El ret iro dá al a lma u n a fortaleza que no 
tiene en medio del bullicio de las c iudades : 
ahora vuelvo y mis amigos se bu r l a rán de 
mis ideas; ya oigo que p regun tan si me he 
vuelto loco: s iempre h a sucedido así; el que 
deja las preocupaciones es loco, el que las 
sigue y las obedece, cuerdo: el t i empo v i e ­
ne fallando l i t igios de an t iguo promovidos , 
y el sarcasmo, las persecuciones y los c a ­
dalsos y las hogueras , no l levan la mejor 
pa r t e . 

Basta por hoy. 

Le envía u n saludo su afectísimo amigo , 

X. X. X. 

Ü O L O K A S . 

Uu niño con un t ambor . . . . 
¡qué contento: loco va! 
¿Por qué locura mayor 
el hoínbre le cambiará? 

Tañendo en igua l medida 
Poder, Riquezas ó Amor , 
cruzamos todos la v ida 
cada cual con su tambor. 

-¿Me esperabas? 
—Te esperaba. 

-Desde cuando? 
—¡Desde siempre! 

—¿Sabes quién soy? 

—Sé t u nombre . 
—¿Cómo m e l lamo? • 

—¡La MUERTE! 

Cuando u n amigo se m u e r e j 
Y le l levan á en te r ra r , j 
Dices mi rando á la fosa: 1 
«¡Infeliz, no volverá. . . !» 

Y él desde m u n d o s me jo res 
Contemplando t u pesa r . 
Dice mirando á la TIERRA: 
«¡Infeliz, se quedó allá! 

J . DE HUELBES, 
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EL PROGRESO POR LA EXPIACIÓN, 

I. 

Estamos en plena edad media; en ese paso 
transitorio de los siglos que el espíri tu h u ­
mano , avergonzado de sus actos anter iores , 
apellida bárbaros, á los t iempos en que co­
menzaban ya á v i s lumbrarse los pr imeros 
destellos de la civilización. 

E n esa época, las crueldades no habian 
desaparecido del código legal , aunque pr in ­
cipiaban á sentirse ya los pr imeros brotes 
de una intui t iva repugnancia hacia las a c ­
ciones que las determinaran, porque la i n ­
teligencia , progresando siempre , l legó á 
hacerse superior á las cos tumbres . 

No obstante , en la época á que me refie­
ro, el feudalismo estaba en toda su fuerza: 
el señor, que lo era de horca y cuchillo, 
azotaba al siervo, le arrancaba la vida por 
satisfacer u n mero capricho, por realizar 
el goce de u n deleite, y t runcaba, como cosa 
que era tenida por de menos importancia, 
no solo las aspiraciones de otro ser que pen­
saba y sentía, sino los afectos más caros 
que constituyen- á veces el fundamento de 
la existencia: el amo, en una palabra, era 
dueño por completo del a lma y del cuerpo 
del vasal lo. 

Dominando u n frondoso y pintoresco v a ­
lle, en el centro de la provincia ru sa de Mo-
hilew, se alzaba u n soberbio castillo, cuya 
enhiesta- t o r r e , coronada de a lmenas , era 
fiel t r a sun to de la arrogancia del r ico-home 
que como mues t ra de su fuerte poder lo edifi­
cara. Dilatadas y fértiles t ierras se es ten-
djan á su alrededor, sembradas de mul t i t ud 

de blancos caseríos, ya agrupados forman­
do pueblos, y a diseminados const i tuyendo 
pequeñas g r a n j a s , pero semejando todos 
u n inmenso rebaño, en medio del cual se 
levantaba, como vigilante pastor, el castillo 
de Níght . 

En aquellos t iempos, el castillo de Nígh t 
estaba habitado por una negación, como 
su t í tulo. Pedro Ruvanof, joven de ve in ­
tiocho años, era el afortunado castel lano, 
señor de la comarca. Huérfano de p a ­
dre, apenas contara un lustro, fué educado 
por su vir tuosa madre en las prácticas del 
recto obrar, procurando imbui r en aquel la 
a lma naciente , sobre todos los sent imientos , 
el dulce y santo de la caridad, y por consi­
guiente el paternal amor á todos sus vasal los . 

Pedro Ruvanof pudo muy bien aprove­
charse de aquellos sabios consejos de su m a ­
dre. Tenia una inteligencia clara, y esta in ­
tel igencia, educada por las lecciones de un 
espíri tu verdaderamente superior, le decía 
que su misión en la t ierra era la de servir 
de padre cariñoso, de guardián fiel, de efi­
caz protector, á todos aquellos pueblos que 
la fortuna encomendaba á s u suprema g u a r ­
da. Sin embargo de esto, fuese porque P e ­
dro tuvo la desgracia de perder á su madre 
j o v e n aún , y con ella sus prudentes exhor ­
taciones, fuese por u n a de esas anomalías 
ext rañas que solamente la nueva filosofía 
csplica, fuera, en fin, porque los vicios p u ­
dieran en s u ánimo más que las v i r tudes , 
fué lo cierto, que el señor feudal, en vez de 
ser el padre de sus pueblos, fué su padras ­
tro ; en lugar de ser su generosa sa lvaguar­
dia, fué su m á s execrable verdugo. 
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Sólo, sin más consejeros que sus bruta les 
pasiones, sin o t ra aspiración m o r a l que sus 
torpes apet i tos , Pedro Euvanof hacia t raba­
j a r horr ib lemente á s u s siervos, esqui lman­
do las t ierras pa ra que produjesen más , á 
fin de acrecentar los medios mater ia les que 
en carro t r iunfal le l levaban al encenega-
mieuto de toda clase de vicios. P a r a aquel 
corazón de roca, eran quiméricas ideas las 
que pretendiera p in tar le el pudor de la 
doncella, el t ie rno afecto de dos a lmas u n i ­
das por amoroso lazo, has ta los dulces g o ­
ces de u n a amis tad sincera. Nada existia 
para él que no fuese la satisfacción pron ta , 
inmedia ta de u n deseo; y á es ta satisfac­
ción lo sacrificaba todo. En el t rascurso de 
pocos años corrió g randes e tapas de la vida, 
y en su ver t ig inosa carrera , lo m i s m o ar ­
rancaba la delicada flor que cons t i tuye el 
perfume m á s delicado de la mu;er , que ma­
taba u n a esperanza, que cercenaba en fin, 
centenares de cabezas, por la mano del 
ve rdugo . 

Pedro Ruvanof pudo mori r bendecido de 
s u s siervos, y sus dias ha l la ron u n té rmino 
p rema tu ro , en medio de la alegría genera l , 
mald i to de cuan tos á la sombra de su cruel 
yugo se a r r a s t r a ron . Sus funerales fueron 
desconsoladores. Los lamentos de dolor 
habíanse trocado en cánt icos de a labanza. 

Acabó con él su dominación horr ible; 
pero vivió en la comarca por m u c h o s años 
.su execrable recuerdo. 

n. 

Trascurr ie ron en el inmenso reloj del 
t iempo sobre unos setecientos años. 

Al pié de u n a de r ru ida fortaleza, que 
apenas conservaba enhiesto u n pequeño tor­
reón y t res ó cuatro negros paredones , como 
alarde mudo de su soberbia an t igua , en la 
falda del cerro sembrado profusamente de 
todas las piedras qne u n a á una se habian 
ido desprendiendo del ve tus to castillo de 
N í g h t , exis t ia u n a pobre choza habi tada por 
u n mat r imonio de mediana edad , con u n 
pequeño hijo de t res años. Tan ta era su es ­
casez, que has t a aquel miserable h a b i t á c u ­
lo lo debían á la caridad del colono de aque­

l las t i e r ras , colono que a ú n l levaba a t ada á 
sus pies la pesada cadena de la se rv idumbre . 

Un rayo desprendido de u n a t empes tuosa 
nube, descendió en medio de tenebrosa n o ­
che á incendiar la cabana y á cortar de r e ­
pen te el hi lo de dos vidas . Al de r r amar el 
sol sus hermosos rayos por toda la comarca 
en el s iguiente dia, los vecinos hal laron hu­
mo y ceniza, dos cadáveres calcinados, y 
u n a pobre c r ia tura que providencia lmente 
salió ilesa de la catástrofe y que l loraba en 
vano con el m á s horrible desconsuelo. 

Cómo aquel la cr ia tura vivió y creció, se 
ignora . Lo que la t radic ión c u e n t a es que 
I v a n Tolden, conocido por el hijo del rayo , 
se desarrolló á la vis ta de todos sus c o m a r ­
canos, solo, comple tamente solo, sucedién-
dose sus dias de una m a n e r a mister iosa, 
pues que j a m á s aceptó la oferta de nad ie , 
aun cuando al rehusar la lo hiciera s iempre 
derramando l ág r imas de g r a t i t ud sincera. 

Ivan Tolden, niño todav ía , comenzó á dar 
relevantes m u e s t r a s de u n a agi l idad y de 
u n a fuerza prodigiosas, cual idades d i s t i n ­
t ivas de su par te física, que él empleaba 
cuidadosamente en poner paz entre dos ch i ­
cos que reñían, en defender al débil contra 
el fuerte , en o torgar su protección á c u a n ­
tos de su ayuda necesi taban, en diseminar , 
por decirlo así, á su alrededor, cuan ta s obras 
buenas le era posible ejerci tar . 

Más t a rde Ivan ingresó en el ejército, 
donde cumplió hon radamen te , pres tando á 
su pa t r i a m u y ú t i l e s servicios: y recibida 
su boleta de cumplido, volvió en alas del 
deseo á mora r en aque l pintoresco val le , 
cuyo recuerdo le sonreía s in cesar , l a b r a n ­
do en s u corazón d u r a n t e el curso de nueve 
años la necesidad imper iosa , casi fatal, de 
volver á hab i t a r lo . 

Ivan Tolden apareció de nuevo an te las 
ru inas del castillo de Níght , á cuya sombra 
parecía ha l la r se v e r d a d e r a m e n t e en su e le­
men to . Su presencia fué sa ludada por m u ­
chos amigos , que por ins t in to le quer ían 
ya, y m u y pronto tuv ie ron todos ocasión 
de felicitarse por ello, puesto que en inedio 
de u n a vida e r ran te , que á m u c h o s parecía 
mis ter iosa , la figura de Ivan se ofrecía como 
por mi lagro allí donde hab ia desgraciados 
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que socorrer, líl apagaba el incendio de una 
cabana, al propio t iempo que ponia en d i s -
posieion de continuar su r u t a ú un carruaje 
volcado, ó bien arrebataba u n a pobre c r ia ­
t u r a á las encrespadas olas de u n tor ren te , 
mientras pocos momentos antes habia s a l ­
vado á su infeliz madre de la ruda acome­
t ida de u n a fiera. I v a n Tolden, era, en u n a 
palabra, la personificación del brazo pro­
videncial en todo aquel vasto país . Cast iga­
ba y socorría, pero socorría m á s que cas t i ­
gaba, con u n criterio y una precisión ve r ­
daderamente dignos de estudio, por l a j u s ­
t ic ia ejemplar que presidia á todos s u s a c ­
tos . 

La compañía de este incansable m e n s a ­
je ro del bien, era solicitada por cuantos le 
conocían, por grandes y pequeños, por p o ­
bres y ricos, por señores y vasallos; y sin 
embargo Ivan hu ía ins t in t iva ó es tudiada­
mente de la sociedad, y ni aun en los ú l t i ­
mos años de su vida, cuando ya anciano, 
parecía que le e ran necesarios por u n o r ­
den na tu ra l de hechos, los cuidados de otros 
seres, se le vio j a m á s l igarse á nadie . Sin 
hogar y sin familia, Ivan Tolden se unió t an 
solo en vínculo estrecho, con esa cosa que 
tan to r e p u g n a á unos , que t an to in teresa á 
otros, que t an to asus ta á todos; con la des­
gracia. 

Ciento diez y siete años vivió Ivan en su 
reciente encarnación sobre l a t ierra; v ida 
l a rga , vida de fuertes y acentuadas p ruebas , 
que soportó con un valor, con una r e s igna ­
ción, con una voluntad y unn energía ve r ­
daderamente admirables. 

Sn muer te fué su ú l t imo sacrificio; por 
salvar á u n perro que había caído á u n pozo, 
flaquearon á u n t iempo cabeza y pies, á 
aquella naturaleza que había sido de b ron ­
ce. Al sent i r qne se precipitaba i r remedia­
b lemente en su sima, unos colonos que h a ­
bía inmediatos, le oyeron exclamar: 

- ¡Ta era t iempo. Dios mío! Que sea s a ­
tisfecha tu inquebrantable just icia! 

Ivan Tolden dejó de existir bendito por 
cuantos le conocieron; y a u n hoy, en la pa r ­
te occidental de la provincia de Mohilew, 

ol recuerdo de su falta hace exhalar á todos 
los habi tantes lamentos de dolor, mient ras 
r iegan con sus lágr imas las modestas flores 
que manos amigas sembraron en su tosco 
sepulcro, al pié del cerro donde aun exis ten 
las negras ruinas del castillo de Nigh t . 

Acabó con él su caridad inagotable; pero 
existe viva en la comarca la memoria de 
sus inmensos beneficios. 

ra. 

Pedro Ruvanof é I v a n Tolden, cons t i tu ­
yeron dos existencias terres t res an imadas 
por el mismo espíritu. Y esto no es u n cuen­
to de viejas: esta es una verdad revelada que 
t iene su comprobación en la historia m i s m a 
del país donde los hechos ocurrieron. 

Todavía habrá quien diga que el Esp i r i ­
t i smo nada nuevo t rae al terreno práctico 
de la filosofía. Y yo pregunto á los que ded i ­
can sus esfuerzos á las al tas especulaciones 
de la inteligencia: ¿hay a lguna doctrina, 
h a y a lgún s is tema que ofrezca idea m á s 
consoladora para el progreso del humano es ­
pír i tu , que la teoría de las sucesivas reen­
carnaciones que el Espiri t ismo asienta como 
base fundamental de sus creencias?.. . . ¡Ah! 
¡no!... . Mediten esto bien los hombres pen­
sadores, y se convencerán de que los grados 
de adelantamiento que median entre la exis­
tencia de Pedro Huvanof y la vida de Ivan 
Tolden, pasando por el crisol de u n a esp ia-
cion merecida y .solicitada, porque no se ob­
tuvieron por gracia capr ichosa , sino por 
premio á actos propios, son los que v e r d a ­
deramente satisfacen al espír i tu , á quien 
por eterna y suprema ley le fué impuesta 
la necesidad del t rabajo; y comprenderán 
también que esta clase de recompensas son 
las que m á s en armonía están con la e leva-
dis ima idea que todos los quo a m a m o s a l 
Padre , tenemos formada de su sabia y recta 
just ic ia , que preside á todas las leyes de la 
admirable Creación. 

A . BENISIA.. _ 
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LA VIDA 

L A S R E E N C A R N A C I O N E S . 

Frecuen tando l a s reuniones de los espir i ­
t i s tas se adquiere el convencimiento de la 
comunicación, porque los m é d i u m s hablan 
de personas cuyos espír i tus se manifiestan, 
y á veces con ta l precisión, dando p o r m e ­
nores, y refiriendo circunstancias de la vida, 
ta les , q u e dejan satisfechos a l o s m a s i n ­
crédulos . Todos lo é ramos , y al defender 
con esta insistencia la realidad, si no h a c e ­
m o s e l sacrificio de nues t r a s personas, por­
que no se nos exige, sacrificamos nues t ra re ­
putac ión, por muchos has t a ahora r e spe t a ­
da, y que sabemos que muchos se en t re t ie ­
nen en escarnecer. Las vicis i tudes polí t icas 
de nues t ra pa t r ia no sabemos á qué grado 
de intolerancia nos conducirán; todas las 
desgracias que nos puedan sobrevenir l as 
a r ros t ra ré con gu.sto; ta l es la fuerza de la 
persuasión que las comunicaciones m e h a n 
dado. 

E n u n o de esos m o m e n t o s lúcidos de los 
m é d i u m s , ya na tu ra l e s , ya sonambúl icos , 
h e tenido par t i cu la r esmero en es tud ia r l a 
v ida futura , y he vis to anunciada la r e e n ­
carnación en m u c h a s sesiones y confirmada 
por los espír i tus m á s elevados que con nos­
otros se h a n comunicado. Desde entonces 
todos los espir i t is tas que conozco, y que 
como yo h a n presenciado es tas comun ica ­
ciones, t ienen el convencimiento de que las 

I n d i v i d u a l i z a r s e , e s to e s ser; m o t a m o r -

f o s e a r s e , l ié a q u í l a v i d a . — U N E S P Í E I T U . 

Si e s t a obra v i e n e d é l o s b o m b r o s s e d e s ­

v a n e c e r á , pero s i v i e n e de D i o s no l a p o ­

dré i s d e s h a c e r , y e s do t e m o r quo r e s i s t á i s 

á Dios.—GAUALIEL. 

a lmas no m u e r e n con el cuerpo; saben que 
esta vida es u n a par te de la vida total , y 
que en s u m a r c h a progresiva, las a lmas se 
va len de las formas en los mundos , como de 
u n medio de su progreso, indefinidamente. 
Yo, católico, apostólico, romano, an t e s de 
ser espiri t ista, sorprendido en mis creencias 
t an comple tamente a l te radas , resis t í ha s t a 
que profimdicé la cuest ión. Yo creia que por 
la generación carnal de Adán, nacíamos cor­
rompidos, sujetos al dolor, esclavos del m a l 
é hijos de la malicia; pero que la muer t e de 
Jesús nos ponia en camino de volver á l a 
inmortal idad, de l a cual hab íamos sido e s -
cluidos; y que esta v i d a era el pa lenque 
donde, movidos de la g rac ia , nos reun i r í a ­
m o s á los j u s t o s á la d ies t ra de Dios, ó nos 
precipi tar íamos maldi tos en el infierno por 
haber seguido las suge.stiones del diablo. 
Algo ex t ravagan te m e parecía que sí m i es­
pír i tu es individual y l ibre , yo fuera solida­
rio de las faltas de Adán , como sí m i ex i s ­
tencia fuera pa r te de su ser, como si s u a l m a 
y la mía es tuvieran u n i d a s en u n todo c o ­
m ú n ; y m á s a ú n que fuera necesaria la e x ­
piación de Jesús , esto es, del mi smo Dios, 
no pa ra salvarnos, sino para ponernos en 
a p t i t u d de aspirar á la felicidad. ¡Tanto tra­
bajo p a r a l legar á u n t é rmino que yo no h a ­
bia deseado, n i había pedido! Pero m á s e x -
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t ravagante me parecía todavía, que no h u ­
biera venido Jesucristo inmedia tamente , s i 
era su objeto reparar el mal ; que ahora fue­
ra una vida de 20 ó 70 años, decisiva de la 
suerte en una eternidad, y que inconscien­
temente u n hombre que de buena fé no cre­
yera en esto, por m a s q u e se sacrificara pa ra 
encontrar la verdad y estudiara la manera 
de agradar á Dios, cumpliendo todos los de­
beres que la conciencia impone , pudiera 
condenarse e ternamente; me extrañaba mu­
chísimo la explicación que se me daba de lo 
que era el l imbo, rueda inúti l en el meca­
nismo de la creación, y en que parecía que 
la voluntad de la naturaleza se habia sobre­
puesto á la del inventor; me chocaba el p u r ­
gatorio, de donde salen las a lmas, no por 
sus méritos, sino por gracia que, con d ine­
ro ú oraciones, conseguían los demás; y más 
sobre todo, cómo se salvan esos grandes 
cr iminales q u e ma l t r a t an á la sociedad, 
por un momento de contrición, al par que 
se condenan los hombi'es virtuosos, que no 
ven la sant idad del catolicismo ó mueren 
desprevenidos. Cont inuamente estaba con­
fundido pensando que los que nacen tontos 
has ta el punto de no tener responsabilidad 
de sus actos, y los que mueren niños, al ser 
redimidos en el baut ismo del pecado origi­
nal , están aptos para ir a l cielo, y los que 
nacen en lejanas t ierras y persiguen á los 
misioneros que van á al terar la religión de 
sus mayores , porque no tienen la fortuna de 
comprender bien, hombres ta l vez bondado­
sos, que sirven para mucho á sus prógimos, 
se condenan e ternamente . 

Hé aquí una duda que me preocupaba 
siempre: ¿por qué han de merecer cas t i ­
go y se h a n de condenar e ternamente los 
indios, que t ienen el convencimiento de 
que su religión, que es la de sus m a y o ­
res, la más an t igua , una é inmutable desde 
que el mismo Dios hecho hombre la con­
signó en los Vedas, es la verdadera? ¿por 
la razón de que hay otra más buena? Pero 
si por más que se lo dicen no lo entienden, 
y todos los esfuerzos que se hacen se es t re­
l lan ante la fé de sus convicciones, lo cual 
es una v i r tud , según los catól icos, ó an te 
sus temores; que á ellos también les veda 

su ley hacer caso de los que hablan contra su 
Dios, lo cual vosotros ensalzáis como u n 
mér i to . Y perplejo y confundido, todo m e 
parecía anómalo, nada me podia exj)licar. 

Pero se me habia dicho que la in te l igen­
cia h u m a n a no podia penetrar en los juicios 
de Dios, verdad que no me costaba trabajo 
creer, porque, ¿quién no reconoce su i m p o ­
tencia á la v is ta de las escenas subl imes de 
la naturaleza? Esto me habia hecho deducir 
queno pudiendo penetrar en lo que está fue­
ra de nuest ras apt i tudes , ten íamos que con­
formarnos con lo que Dios nos habia querido 
decir; y sí en algunos momentos la razón 
me decía:—eso no puede ser—la enseñanza 
que habia recibido me hacia recordar, que 
es m u y poco la razón h u m a n a pa ra p e n e ­
t ra r en los juicios de Dios. Y de este modo 
decía yo que creía, pero no sabía qué; decía 
que Dios era jus to , porque me lo habían en­
señado, pero nó porque comprendiera la 
just icia de Dios; decia que Dios era sabio, 
pero no encontraba sabiduría n inguna en 
las cosas de Dios; decía que era bueno y mi­
sericordioso, pero no se me alcanzaba nada 
ni de su misericordia ni de su bondad, pues 
no tenia un término de comparací,or. ó eran 
contrarios á Dios los términos, no pudien­
do formar idea de él. 

Yo decia que creía, pero puedo asegu­
rarlo, no sabia qué . ¡Dios era para mí u n 
fantasma que me inspiraba pavor! 

Mas cuando los sonámbulos y los m é ­
diums me hablaron de la vida futura y me 
explicaron la plural idad de mundos y las 
reencarnaciones, Placiéndome ver el perfec­
cionamiento de las a lmas , según sus obras, 
en unas ideas t an ju s t a s como consoladoras 
á m i ser, se desvanecieron las dudas que 
había hecho nacer en mi mente la Iglesia 
católica, y me di una razón satisfactoria 
para explicar las diferencias de apt i tudes 
que hay en los hombres, y la dis t inta suer ­
te que cabe á los seres, unos sabios ó ricos, 
ó llenos de satisfacciones, ignorantes ó p o ­
bres ó desdichados otros; supe que sabia 
algo, y aunque no me daba cuenta de la 
jus t ic ia divina , comprendía una just icia 
que nos preside; y aunque no me daba cuen­
ta de la sabiduría infinita, veía u n a intc l i -
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Sencia superior á la mia. Yo ya sabia lo que 
creia. Admit iendo la reencarnación, yo r e ­
solvía todos los problemas , á que las otras 
escuelas no encuent ran solución; yo sabia 
mí pasado y m í futuro; encontraba que m í 
presente es consecuencia de las encarnacío-
J i e s pasadas , y fundamento para las encar ­
naciones que be de t ene r después , y estoy 
pesaroso de no baber sido mejor ba s t a abo-
ra , causa de los males que me afligen, y t ra­
bajo y procuro serlo p a r a alcanzar u n a p o ­
sición m á s dícbosa en el porvenir . 

Besde entonces, seguro de que esta v ida 
no es m á s que u n a etapa en el camino de la 
e ternidad, busco mí felicidad en los afectos 
del espír i tu y de la mate r ia ; no en la forma 
que se descompone en la perfección eterna 
de la naturaleza, y por lo t an to cifro mis 
satisfacciones, en el amor de mis compa­
ñeros de via je , que b a n de ser mis amigos, 
y en el perfeccionamiento de la mate r ia , que 
es á la mane ra del techo que nos cobija, ó 
como la casa donde se nos ha de hospedar . 

Desde entonces no lloro á los muer tos 
m á s que como u n a ausencia , porque sé que 
ni dejan de exist ir , n i se h a n de olvidar 
nunca de mí , si me a m a n . Desde entonces 
amo con m á s entusiasmo la vida, que me 
facilita los medios de perfeccionarme; y no 
temo la m u e r t e , porque no se muere , j)or-
que podré seguir amando todo lo que amo 
aquí: la belleza, el t a len to , la bondad y la 
v i r t u d , has ta en sus m á s insignificantes 
manifestaciones, sí no por estos sentidos por 
otros 

La ciencia, cuando enseña las condiciones 
de habi tabi l idad de los mundos , la filoso­
fía, cuando explica la necesidad de la plura­
l idad de existencias del a lma, no hacen más 
que proclamar la ve rdad de la teoría de las 
reencarnaciones 

L a s reencarnaciones enseñan que es t an 
absurdo pretender que no hay m á s m u n d o 
que éste, como afirmar quo no hemos sido 

hechos más que pa ra este mundo ; y de este 
modo, tanto como nos apar tan de los goces 
mater ia les , que se fundan en el egoísmo 
del presente , nos impiden que sacrifiquemos 
esta vida, en la esperanza de una idea s o ­
ñada pa ra el porvenir . 

Y pues sin hacer renegar á n inguno de 
sus infortunios presentes , cuya razón expl i ­
ca, hace siempre concebir esperanzas á t o ­
dos , de u n a dicha que únicamente se ob t ie ­
ne por l a v i r tud , concluyo que la teoría de 
las reencarnaciones es la fiíente de todas 
las satisfacciones 

Las reencarnaciones enseñan qne nos a le­
j amos del error, aplicándonos en la ciencia; 
de la fealdad, en las sensaciones de la b e ­
lleza; que nos hacemos superiores á las i n ­
jus t i c i as , alejándonos de ellas ; en fin, 

que es por nosotros mismos y con ayuda de 
los espír i tus afines, como vencemos lo que 
reconocemos malo ; y que es por medio de 
las v i r tudes , como nos remontamos á las 
regiones desconocidas del i^rogreso, donde 
se siente re la t ivamente mayor felicidad. 
Las reencarnaciones d icen : La verdadera 
sabiduría no es el temor de Dios, sino es el 
amor á la verdad. Reconócete, respétate y 
t en en constante actividad tu s liicultades, 
y a espir i tuales , ya mate r ia les , que h a s de 
procurar estén en armonía con las de los 
demás para el bien común; porque de c u a n ­
t a mayor est imación te rodees, m á s va les ; 
porque eres tan to más , cuanto m á s te haces . 
Acuérdate de que esta vida no es m á s que 
u n momen t o de la v ida to ta l . Acuérda te 
que los actos or iginan al fin y al cabo conse­
cuencias de su m i s m a na tura leza ; y aunque 
te h a g a n mal , contesta con bien, porque es 
por nosotros mismos como se elabora la fe­
l ic idad. Cuando t e n g a s sensaciones que no 
t e agraden , domínalas d ignamente , no seas 
pusi lánime ni iner te , porque el t iempo per ­
dido no h a y otro medio de ganar lo que por 
u n exceso de actividad Sé bueno y el bien 
reaccionará sobre t í . Sé humi lde y gana rá s 
estimación. Sé honrado y conseguirás e l 
amor de los buenos, que podrás utilizar. El 
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sermón de la montaña y los mandamientos 
del Sinaí, teniendo en cuenta que Dios r e ­
presenta lo absoluto, la. verdad, contienen la 
verdadera moral . La sociedad no necesita 
más dogmas que aquellos que la observación 
y la ciencia de ta l manera demues t ran , que ' 

no dejan á la duda lugar . La religión más-
buena es aquella que mejor estudia los h e ­
chos y mejor formula la moral . (UN HIÍCHO.' 
La Magia y el Espiritismo. Segunda parte.) 

BALDOMERO VILLEGAS. i 

DIÁLOGOS CON L.AS SOMBRAS 

Venid á mi , recuerdos, y dadme algo de 
lo que se oculta en el silencio del pasado. 

Yo necesito algo que comunicar á los de­
m á s . Yo necesito formular en palabras a l ­
gún pensamiento. 

E l t iempo apremia, y en vano . 
Ni el silencio de la noche, ni la soledad 

de m i retiro, n i el recogimiento con que 
procuro med i t a r , me dan u n problema, n i 
u n a fábula, n i una historia. 

Inmenso es el campo que me ofrece la 
verdad. Ahí está la Creación, ahí está la 
Naturaleza, ahí es tá el Hombre , y todo lo 
que sobre el hombre , sobre la natura leza y 
la creación decir pudiera, me parece harto 
espinoso y arduo. 

Me creo impotente para hacer u n esfuerzo. 
Mí ánimo desfallece. Mí espíri tu se abruma. 
Y has ta el corazón á donde se acude cuan­
do l a cabeza no responde, parece t a n seco 
de sentimientos, como mí mente parece de ­
sierta, como m i l engua parece m u d a . 

¡Y que'! Si en mí mismo no encuentro 
fuerzas que se opongan á las que t an cosido 
me t ienen al mundo de las formas ¿no hay 
a l m a s que sacudan á m i alma? ¿no hay a l ­
m a s que la a r ranquen de su inercia y la le­
van ten al mundo de las ideas? 

Sí, la.s hay. Yo lo creo porque lo lie visto. 
Yo lo sé porque lo he sentido. 

Vuelvo, pues, los ojos á esa luz de mi 

pensamiento, é invocó una , dos, t r e s veces, 
en medio dol silencio de la noche, á las 
sombras, á los Espí i i tus , como en medio de 
los bosques sagrados los druidas invocaban 
á la Luna . 

Siento su esfuerzo en la agitación de m i 
al iento. Siento su impulso en la convulsión 
de mi m a n o , y su presencia también la 
siento en el torbellino de ideas que se ago l ­
pa á mi cerebro. 

Ya están aquí Las nieblas sin r a sga r -
.se les dieron paso Lo más denso como 
lo mas impalpable h a n sido conductores de 
su esencia. 

Mi pensamiento, por rayos invisibles, con 
más velocidad que la luz, sín ecos, sin p a ­
labras , sin sonidos, llegó á sus pensamien­
tos. Y sin dar l uga r a l t iempo y sin romper 
las distancias, acudieron presurosos, po r ­
que yo, el líltimo de los que asi invocan y 
de los que así l l aman , levantó h a s t a ellos 
con toda sinceridad una súplica. 

¡Ya están aquí . . . . ! 

Dejadlos pasar , torbellinos de esta esfera. 
Movimientos que en velocidades inconcebi­
bles arras t rá is a l mundo por el éter inco-
mensurable , no desviéis ni un solo ins tante 
con el más leve rozamiento los medios 
íluídicos de su potente comunicación. 

Atmósfera, b rumas , v i en tos , u n mo­
mento de reposo: quo no al tere vues t r a 



inquietud la tranquilidad do esos seres. 
Luna , estrel las, efluvios de otros mundos 

y otros soles, suspended vues t ra influencia, 
volad vuestra hermosura, para no distraer 
en su misión divina á los mensajeros de la 
verdad. 

Yo también procuro fijar la actividad de 
las facultades de mi alma, para que llegue 
has ta mí a lgún fragmento de una verdad 
universal . 

¡Qué locura l amía ! ¿Qué necesidad puede 
existir de que la Naturaleza suspenda sus 
titánicos t rabajos, y oponga fuerza á las 
fuerzas empleadas en sus laboratorios in­
mensos , sí esos seres ' invisibles viven en 
ella, y de sus fuerzas y de sus trabajos n e ­
cesitan para l legar has ta aquí y t ras ladar 
íntegros sus consejos á nues t ra in te l i ­
gencia? 

¡Ya están aquí.. . .! ¡Qué dulce es saberque 
l lamamos y se nos responde! ¡Qué dulce es 
saber que nuestros brazos no se ag i tan en 
el vacío cuando los levantamos al cielo, para 
acercarnos más á los seres queridos que nos 
han dejado! 

"Venid á mí . Espír i tus , y dadme algo de lo 
que se oculta en el silencio de vuestro paso. 

Yo necesito algo que comunicar á los de­
más . Yo necesito formular en palabras a l ­
g ú n pensamiento . 

Dadme el ú l t imo que acabáis de concebir, 
ó el pr imero que para mí quisierais d a r . 

Mi mano ya t iembla y t raza convulsa­
mente sobre ol papel: 

iCómo ahnma con su inmensidad la cavsa 
de todas las cosas! 

¿No m e decís más? Lo sé-. Yo creo con 
C. F lammar ion , que es condición indispen­
sable de nuestro progreso el no conocerla. 

Mi mano se agi ta de nuevo y pone en ca­
racteres distintos á los anteriores: 

Todo lo que no es verdad, tiene que con­
cluir. 

Lo creo. Vemos cómo á t ravés de los 
tiempos, los principios eternos que ha de s ­
cubierto el hombre , permanecen inal tera­
bles, y cómo lo falso desaparece con la épo­
ca que lo ha sustentado. Es m u y cierto. 

Vuelvo á escribir y de otro modo: 

Quien quiera hallar la justicia, que atienda ' 
á su conciencia. 

¡Oh! Será verdad, digo yo, pero ¿no h a y 
conciencias estravíadas de cuya voz, s í se 
at iende, no puede salir justicia? 

Y mi mano replica con mucha velocidad: 
No hay voz de conciencia extraviada á la 

que no ahogue el dolor del remordimiento. 
Estoy satisfecho. Nada tengo que decir , 
A los pocos momentos vuelvo á escribir, 

pero esta vez m u y despacio: 

No hay gloria que satisfaga tanto, como la 
gloria de haber obrado bien. 

Incontestable. ¿Qué puede decirse que se 
oponga á la moral idad de esta sentencia? 

Y el silencio sigue á estas palabras, y m i 
mano no vuelve á t emb la r . 

E s que sin dejar m á s huel la de su paso 
que lo escrito delante de mí , las sombras, 
los Espíri tus se fueron. 

Adiós, pues . 

DANIEL SUARKZ. 

EL MAYOR CONOCIMIENTO. 

Los secretos que encierra el Océano, 
Conocer yo quisiera uno por uno, 
Y llegando dó nunca fué hombre a lguno . 
E n mil astros poner la planta ufano. 

Quisiera descubrir el hondo arcano. 
Que la muer te j a m á s most ró á n inguno, 

Y aun á t rueque de ser u n importuno. 

I r á Sa tán , por verlo, á dar l a mano . 

Quisiera, en fin, subir a l quinto cielo 
Y arrojarme de un salto en el abismo. 
Tan solo por saber lo que es n n vuelo. 

Mas ya en la actividad, ya en el quiet ismo, 
Lo que saber con más vehemencia anhelo 
E s saber conocerme por m í mismo, 

ENKIQUE MANBBA, 
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I L E i D E L A U i l D A D R E i n . 
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fituiiireiuinavírdad Piipfíior armónica loiias las vorilades de las diversas! 
doclrinas religiosas y filosólicas; desediar los principios nejativos que puedan' 
contener, y admilir la mrkM k íoniias deiilro de la miíífíiíí de fondi): lal es ol 
problema de ia unidad religiosa, anunciada por ol £ i an?elio y couflrauula por la 
ciencia en la invesligacion de las leyes nalurales ó divinas que riücn el n i o \ i -
mienlo social, para que se cumplan los deslinos providenciales de la huma-

«Amarás al ?eñor tu Dios con lodo tu corazón, con toda lii alma y con lodo l a 
espíritu, Este es el primero y más praiidc mandamiento,» 

« I lié aqui el segundo que es semejante al primero,» 
«Aniariis á í « prój imo (que es lodo liomlirc do cualquier s e d a que Im) 

mo i tinim. T o d a i» l e y y los i i ro fe tas e i t ó o c o n t e n i d o í e n tuio» l o i 
maDdamieDtoü. 

C U A D R O P R I M E R O . 

CLASIFIOACION GBNEEAL. 

RELIGIONES lH: 

.\a(ural 

R o v e l a i l a ó « o l i r e i i a -
t o r a l 

DIVISIÓN, 

. l l i i l a 

A m b i g u a 

lismo. 
ism 
in 

iudeo-crislianisrao, , .' 
Magif 
Iloiid 
Islam 

Sectas polileislas y raonoleislas, con 
o r á c u l o s , a d i v i n o s y c u l l o de espíri­
tus, etc 

Tradicionesperdidasó conservadas en 
! ,ete . , , , 

T o t a l 

ESTAWSTICi 
iPSOXIttiBi, 

m 
liD 

l a esladislica es demasiado inexacta enlasroligiones)i(iiW'íi!íí, mm 
y miisms, que deben lialanreara las rmkk, correspondiendo según 
algunos autores, IM millones ¡iprosiraadoí á cada una de las tres eatego-
rias, considerando como una la niivta y amliigua. 

El lector puede corregir con mejores datos^ no solo la esladislica, s ino 
la clasificación, ora ampliando el numero de religiones, ora adoptando 
oira í « * , u otras, de división, codivision, etc. Para formar nii cuadro 
completo de este género, conviene tener presente el inl imo consorcio de 
las religiones y las lllosoíias, dividiendo estas en psiiins, ni¡iüims y 
« l í . r t e y agnipaniliilas convenien lemenle ron las doctrinas religioinis; 
cada iiiiii de estas divisiones tiene nuevas suliilivisinnes. Solo ensayare­
mos en otro cuadro la subdivisión del cristianismo, Este Iraliajo e.vige la 
cooperación de la liumanidad entera. Han estudiado el problema de la 
unidad religiosa y social; Swedemborg, Foiirier, Krause, W e r s , Tolney, 
Allai i -Kardecyotros, 

(,',¡ Datos de varias geografías como 0 ffloio, por A, II, Diilour y T, Duvotenay; y el ffloicífiíJlri por E, Cortambert, (Uaclieltc, París, 



CUADRO SEGUNDO. 

CRISTIANISMO. S U B D I V I S I O N E S . 

TRITEISTICO, 
CJUE CREE 
EN LA DIVI­
NIDAD DEL 
CRISTO. 

S Iconoclas ias , n e s t o r i a n o s , c o p ­
i e s , cr ist ianos d e S a n t o T o ­
m á s , del Patriarcado d e Babi­
lonia, e t c . 

Los d iv ide la infaKbilidad de l 
Papa, el ce l ibato del c l ero , la 

Io<i rató l i rns r o m a n o s n n n n t i f i . y confes ión auricular , el d i e z -
¿ i G s r o m a n o s o p o n U f i - 1 bulas e tc . , ( e s t u d í e n s e 

' l a s nucías s ec tas e u r o p e a s , 
s ín tomas do c i s m a s e n e s t a s 
Iglesias) . 

t i f l- l 

[ L o s pro tes tantes e n g e n e r a l . . ; i ] 

I ( (Véanse las observac iones . ) 

I 1 1 Q u i e t i s t a s . . . . 

i o s a m b i g u o s , p r o f é t i c o s , e n t u - I Míst icos. . . l 

s iastas , e t c \ ( Entus iastas . . . 

f Los uni tar ios q u e c r e e n e n los m i ­
lagros 

Arríanos . . . 
S a b e l l a n o s . . . 
Samosaten ianos . 

,LHONOTCÍSLIEO,l „ „ , , . , , . „ ^ „ „ „ „ „ „ , . „ „ „ „ „ Soc in ianos; unitarios d e R a k o w 
«UE CREE EN 1 Los uni tar ios q u e n o c r e e n e n los i j „iian„' 

' LA H U M A - ; mi lagros . . ) í '^'- ' - '"' ' 
N I D A D DEL^ 
CRISTO, Ó AR-
RÍANISMO. I Los m i x t o s é indec i sos . . 

, Los a m b i g u o s ó do i s las . 

OBSERVACIONES. 

PROBLEIMA QUE PRESENTAMOS A NUESTROS LECTORES. 

1 .» Clasificar BAJO nrvEBSOS P U N T O S D E V I S T A las doctr inas del c r i s t i a ­
n i s m o y e n g r a n a r l a s c o n los s i s t e m a s fi losóficos. Si s e acepta E S T B 
OBOCluis, rectificarlo y completarlo c o n todas las d i v i s i o n e s e n clases, gé­
neros, especies, e t . , e t c . 

2.° E n g r a n a r u n a s d o c t r i n a s c o n otras por las antigiiedades y transi­
ciones, p o r e j e m p l o : e n t r o los gr iegos y r o m a n o s , e s tán los maronitas del 
Libano, de l patr iarcado d e Ant ioqu ia , incorporados á Roma, poro c o n ri tos 
y d i s c i p l i n a griega, e l bajo clero c a s a d o , e tc . , l o s categoros y otras s e c t a s . 

3 . ° Fijar las d o c t r i n a s FÓSILES Y A , ó en vias de fosilización. 
i." Clasificar M B T Ó D I C A M B N T E O O N T O D A S S U S V A B I B D A D B 8 las doctr i ­

n a s d e las s e c t a s l u t e r a n a , zu ing l ia , w i c l e f i s t a , c a l v i n i s t a , ang l i cana y 
ep i scopa l , pre sb i t er iana y pur i tana , anabat i s ta y m e m n o m i t a , cuákera , 
m e t o d i s t a (del a n g l i c a n i s m o ) , c o n g r e g a c i o n a l i s t a s , d u n q u e r a ó d u n c e r a , 
n o c i o n i s l a s , m i l e n a r i a , caba l í s t i ca s , mar t imis tas ; las s ec tas q u o t i e n e n 
g n ó s t i c o s , v i s ionar ios ' , h o r ó s c o p o s , e t c ; o s i a n d r i n a , m a n i q u e a , l a s d e 
c o n t e m p l a t i v o s , t e m b l a d o r e s , l l o r o n e s , a n n a m i l a , cu t i c l i ea , jacobis ta; las 
d e los m o n n o n e s , israelitas, espirituales, s w e d e m b o r g i s t a s ; s e c t a s de l 
t h e i s m o o e s t o l ó g i c o é ig le s ias ca tó l i cas , rac ional i s tas , un i tar i smo c o n toda 
s u s var iantes ; u n i v e r s a l i s m o , id . id. , las d o ig les ias libres, reformadas, 
cristianas por escefencia, de viejos y nuevos católicos, de cultos evangé­
licos: s e c t a s cr i s t ianas F Ó S I L E S y V I V I E N T E S que en más de 1 6 0 expone don 
Salvador Costanxoen s u I I I S T O E U U N I V E E S A L , tomo l^jpdg. 1 3 7 ; SECTAS 
aooiALES e t c . , e t c . 

5.° I n t e r p o l a c i o n e s e n e l c r i s t i a n i s m o d e re l ig iones naturales y mise-
tas, e t c . , e t c . 

0 . ° D e t e r m i n a r e n cada s e c t a s u s DoeiiAS, s í m b o l o s , r i t o s , c u l t o s , 
LENSüAS, . concíhos , t r a d i c i o n e s , revelaciones, OONTBADICCIONES, y t o d o lo 
q u e p r o d u c e la d i v i s i ó n . 

7.» D e t e r m i n a r cl m e d i o práctico mejor y m á s rápido para fus ionar t o ­
das las s e c t a s cr i s t ianas , por e j e m p l o : los c o n g r e s o s u n i v e r s a l e s (ó c o n c i ­
l ios) , el p e r i o d i s m o , el acuerdo para distribuir loi trabajos, e t c . El m e d i o 
TBÓRIOOESTA E N E t EVANGEilO. 

M. N . MüBii.r.0. 



oí 

SOCIEDAD ESPIRITISTA DE SORIA. 

P R O B L E M A D E L A U N I D A D R E L I G I O S A . 

«Amaos los unos ú los otros como yo os 
»amé)> (1), «SIN CARIDAD NO HAY SALYA-

»ci0NS>, (2) «Volved Lien por mal» (3); «Sed 
>misericordiosos como también vuestro Pa-
ídre es misericordioso» (4); porque, uel que 
i'se eleva será humillado; (5) y porque «el 
»Eijo del Eomhre no ha venido á perder las 
•aalmas, sino á salvarlas. (6) . 

4.Teugo iamiien otras ovejas qne no son de 
•oeste aprisco: es necesario que yo las traiga y 
soirán mi voz y SERA HECHO UN SOLO APEIS-

»coy UN SOLO PASTOR.» (7) 

¿Y acaso no está relacionada también 
esta, profecía con la promesa «del consola-
ndor que ha de morar siempre con nosotros, el 
^Espíritu de Verdad, que enviará el Padre 
»e» nomlre de Jesús, para que nos enseñe to­
sidas las cosas y nos recuerde todo aquello que 
»E/ habia dicho'}¡> (8) Porque indudablemen­
te que hay mucha ignorancia y «muchos 
¡/misterios ocultos á los sabios y que se descu-
ibren d los párvulos.» (9) 

«No pasará de la ley ni un pimío, ni «ti til-
ide, sin que todo sea cumplido.» (10) 

( I ) S a n J u a n , cap . X V , vera . 12. 
12) San Palilo. Kpis t . 1." á los corint . c a p . XHI,' 

v e r s í c u l o del 1 a l 13. 
(3) S a n J l a t e o , c a p . V . vera. 43 y s i g u i o n t e s . 
(4) S a n L u c a s , cap. VI, vers . 36. 
(5) San M a t e o , c a p . XVIII , v e r s í c u l o s de l 1 a l 5i 
(G) Pan L u c a s , cap . IX , veta . üG. 
{!] í ían J u a n , c a p . X , v e r s . 10. 
(K) Kan J u a n , cap. X I V , vors . 13 al 2tí-

(II) San .Mateo, c a p . XI, v e r s . 2.5. 
(lü) San Mateo . c;ip. V. vers, IS, 

Hé aquí confirmadas con elocuencia las 
promesas de Dios á la humanidad , b ro tan­
do como faro venturoso de salvación u n í -
versal, en medio de las tenebrosas oscuri­
dades de la subver.sion terrenal , de su in ­
coherencia intelectual y moral , cuyos cua ­
dros hemos bosquejado, en el orden religio­
so, en otras ocasiones. 

Ya no hay que dudar: «Habrá un solo 
aprisco y un solo pastor;» lo ha dicho el 
Redentor, y es preciso callar ante el Divino 
Mesías. Mas ¿cómo se realizará la unidad en 
un solo aprisco? Alian Kardec h a resuelto 
el problema, interpretando rectamente el 
Evangelio, y llamando bajo el estandarte de 
la caridad y la ciencia á todas las sectas. 

¿Y de qué manera hemos de proceder para 
uni r en caridad todas las doctrinas y á g u s ­
to de todos? ¿Cómo despejaremos esta nueva 
incógnita que se presenta? 

Pensamos que el Evangelio tiene solucio­
nes universales; creemos que la reforma de 
si mismo, y el progreso moral, es la panacea 
para salvar al mundo colectivamente. Con 
todo, el progreso es múltiple en aspectos, y 
si buscamos en la esfera intelectual, en el 
campo de la ciencia y de las leyes que r i ­
gen los movimientos, la solución del p r o ­
blema , también tendremos contestación, 
observando la VARIEDAD EN LA UNIDAD, ley 

inmutable y universal, que aplicada al or­
den religioso, nos dá la diversidad de for­
mas, de cultos y de costumbres dentro del 
principio unitario del amor. 

Y íiún encontraríamos otra fcrmula un í -
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voi'sal en l a na tura leza , t an to p a r a agrupar 
metódicamente las cosas, como para d i s t r i ­
buir y organizar unitaria y armónicamente 
toda gera rqu ía de movimiento; esa fórmula 
es la a p l i c a c i o a de l a l e y s e r i a r í a q u e 
r e a l i z a l a s armonías , en el orden político 
y social, en el religioso y filosófico, en el 
científico ó indus t r ia l y en todos. Si no bas­
t a m i afirmación, podemos t ranqui l izarnos, 
habiendo escuelas que es tudian «La unidad 
y armonía universal," y aceptar esa ley 
como base a rmoniana , y sobre todo, c u a n ­
do la Natura leza está dispuesta á contestar 
"1 que in ter roga por el estudio, y cuando 
en toda organización, en fin, por rud imen­
t a r i a que sea, liay gé rmenes seriários y ar­
mónicos. 

A g r u p é m o n o s , pues , todas las sectas, 
sol idariamente, p a r a inves t iga r l a verdad 
y combatir todo error; formemos u n a E s ­
cuela de escuelas, u n a Fi losoña de filoso­
fías, u n a l iel igíon de rel igiones un Ideal-
t ipo, u n Santuar io Sagrado de la ciencia 
universa l en sus múl t ip les manifestaciones, 
e l evemos á él la mejor in terpretación, 
hecha por todos, de la pa labra divina y de 
las profecías, que en abundanc ia nos ofre­
cen todos los pueblos ; anal icemos los lazos 
del m u n d o invisible con el v is ib le , esos he­
chos portentosos de todo t iempo, que deben 
necesar iamente es ta r sometidos á la Ley Di­
vina, que todo lo r egu la ; y abramos nue­
vos horizontes á la inteligencia h u m a n a , sa­
cándola de l estrecho l ímite de u n a teoría 
s is temática , esclus íva y s iempre incomple­
ta , porque u n a sola secta, u n solo hombre , 
por g rande que sea, no puede ver i n t e g r a l ­
m e n t e la verdad divina, refractada en el 
pr i sma h u m a n o de mi l diversos modos, s e ­
g ú n los t iempos , los lugares , los desenvo l ­
v imien tos de los pueblos, los medios a m ­
bientes, las c i rcunstancias y otros diversos 
accidentes: ag rupémonos con criterio v e r ­
dade ramen te evangélico en to rno de l Espí­
ritu de Verdad que h a i luminado s iempre á 
los hombres m o r a l é in te lec tualmente , fue­
s e cualquiera su culto esterno; establezca­
m o s lazos seriários ent re nosotros; d iv ida­
mos los trabajos de invest igación; discuta­
mos nues t ras creencias par t iculares; acep­

temos lo verdadero sin preocuparnos por s u 
procedencia, y combatamos el error sin m i ­
ramiento á necios fanatismos; y así, con el 
t rabajo continuado y la cooperación de t o ­
dos, bajo el es tandar te de «.Hacia Dios por 
la caridad y la ciencia,» no dudemos que 
se realizará la unidad social, filosófica, cien­
tífica y artística en el mundo , y con ellas á 
la vez, la religiosa. 

No se desdeñen los teólogos sabios de 
acercarse á luchar con los m á s humi ldes , 
á enseñarles y corregir les; porque cada ser 
es u n mister io , y allí donde menos se p ien­
sa, encontramos uno que cumple la carrera 
de s u destino bajo u n a envol tura pobre, s in 
que obste para anidar en ella u n ente feliz, 
que puede ser poeta y teólogo, socialista (1) 
y obrero, escritor del siglo y espiritista; y 
s egu ramen te que aludo á m i l modestos 
hombres , que en el silencio del gabinete y 
separados del ruido m u n d a n a l , buscan á su 
Dios por el estudio y el amor , y lo encuen­
t r an , pues por algo dijo Jesús , «huscadgen-
»contrareis, llamad ala puerta y seosahrirá.» 

Tengamos , pues , presentes estas sub l i ­
mes afirmaciones, para que ellas nos i m p u l ­
sen á la investigación en todos sent idos; 
acudamos todos con u n g rano de arena á la 
Nueva Jerusalem, quo desciende á la t i e r r a , 
apenas iniciada la aurora de la unidad reli­
giosa y social, bajo el amparo del amor u n i ­
versal , y así aceleraremos el A d v e n i m i e n ­
t o del R e i n o d e Dios en l a T i e r r a p r o m e ­
tido por el Salvador, anunciado de nuevo 
por los ecos mi l que en el cielo resuenan 
cantando las a r m o n í a s , p intado por los 
poetas y a r t i s tas a m a n t e s de lo bello, pre­
sentido por todos los sabios, descrito por los 
profetas y míst icos en sus éxtasis y estudios, 
y enseñado, en fin, s u mecan ismo orgánico-
social por la ár ida , a u n q u e bellísima ciencia, 

(1) E n t i é n d a s e p o r S O C I A L I S M O , s e g n n d i c e El 

Diccionario Enciclopédico Español de 18C4, d e a c u e r ­
do c o n l a v e r d a d e r a ciencia social, toda doctrina /¡lo. 

sóficaque tiende áelevar integralmente las facultades 

del hombre, en sus esferas moral, intelectual y mate­

rial: a s i n a d i e lo c o n f u n d i r á c o n l a de f ln ic ion q u e d a 
é l dá e l Economismo polUico moderno de Ict civili-' 

zacion. 



de lo3 kraus is tas , falansterianos, swedem­
borgistas ó begeliaaos, sectas que han i n i ­
ciado ya su movimiento de fusión hac ia el 
centro unitario armónico universal, de 
necesidad absoluta en el progreso actual de; 
la h u m a n a inteligencia, y exigencia impe­

riosa que reclama el desenvolvimiento de 
las leyes eternas y que lleva por nombre: 
E s p i r i t i s m o . 

Soria 18 de Setiembre de 1873. 

MANUEL NAVARRO MURILLO. 

PENSAMIENTOS. 

La unidad de Dios descansó en el fondo 
del Arca Santa, que religiosamente g u a r d a ­
ban los judíos, has ta que Roma, estable­
ciendo por medio de la conquista la unidad 
terri torial , le abrió el camino á t ravés de 
las edades futuras . ¿Cómo hubiese podido 
germinar la idea de la unidad de Dios, sin 
haberse antes establecido la un idad t e r r i ­
torial? Roma, pues, y el pueblo judaico, fue­
ron en la ant igüedad los dos grandes serv i ­
dores de la Providencia. Sin sospecharlo 
s iquiera , lo que es más aún, odiándose 
m u t u a m e n t e , elaboraban la misma obra, la 
obra de Dios. Siempre sucede lo mismo. 
Caminamos, y al parecer, caminamos en 
opuestas direcciones, sin saber que cons­
p i ramos todos al mismo fin. La Providen­
cia nos dir ige, y nues t ras obras son obras 
de sus manos . 

El g ran problema que h a de resolver la 
humanidad es el qne resolvió Jesucristo, el 
de multiplicar los panes. Dad pan á todos los 
hambr ien tos y la paz será con nosotros; 
pan mater ia l para el cuerpo, pan espiri tual 
para el a lma. ¿Os parece imposible el con­
seguirlo? Pues es m u y fácil y sencillo. R e ­
solveos á ser pobres como J e s ú s , y los p a ­
nes serán mult ipl icados; y Jesús era pobre, 
porque no tomaba del receptáculo común 
más qne lo que precisamente nece-sitaba. 

Cuando todos seamos pobres en este sent i- I 
do, todos seremos ricos, y aún nos sobrará j 
para dar. ; 

Dice el Evangelio que, a l espirar J e su ­
cristo, se rasgó el velo del templo. Sublime 
y exactísimo símbolo!.. . . La muer te de J e ­
sús es la luz derramada sobre toda la h u ­
manidad. Creed como él, amad como él, 
predicad como él, vivid, en una palabra, 
la vida que él vivió, y veréis rasgado ante 
vuestros ojos el velo del santuar io. ¡Veréis 
la verdad, y seréis libres! 

Es un hecho notable el de que la inva­
sión de los ge rmanos ó bárbaros, como ge­
neralmente se les l lama, precedió á la difu­
sión del crist ianismo. Un pueblo nuevo para 
una doctrina nueva; la destrucción prece­
diendo á la reconstrucción. ¿Sucederá s i em­
pre lo mismo? ¿Terminará este mundo, que 
es el de las tergiversaciones, como terminó 
el romano, que fué el de las violaciones? 
Sólo sabemos que, como quiera que t e r m i ­
ne, el bien saldrá tr iunfante, como salió 
t r iunfante de la g ran catástrofe producida 
por la irrupción germana . 
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El que siempre dice la verdad es u n 
héroe. E l que s iempre es tudia para decirla 
en época opor tuna , es algo m á s que u n h é ­
roe; es u n bienhechor de la h u m a n i d a d . 

Una de las causas más pe r tu rbadoras 
de la h u m a n i d a d ac tua l es lo que se l l ama 
wala distribución de la riqueza. Yo creo que 
la idea no está bien espresada, y me parece 
que debiera decirse mal concepto de la ri­
queza. E s ésta causa per tu rbadora , porque 
á la que no es tá en nues t r a s manos la con­
ceptuamos es t raña á nues t ro b ienes ta r . 
¡Error profundo! L a r iqueza, cualesquiera 
que sean !as manos en que esté, r edunda 
en provecho de todos. ¿En qué puede e m ­
pleársela que no beneficie á toda la c o m u ­
nidad? Considerad, pues , á la r iqueza como 
inedio de mejorar n u e s t r a vivienda, n u e s ­
t ro m u n d o , y la mirare is entonces como pa­

tr imonio de todos, y desaparecerán los odios 

y los an tagonismos . 

La fé es la razón indemostrada. Todo lo 
que afirma l a féserá demost rado científica­
mente con el t i empo . Por esto San Pablo e s ­
t aba en lo cierto cuando decia, que la fé es 
la sus tancia de las cosas que se esperan. 

En vano regis t ro la his tor ia , buscando 
u n a época m á s parecida que la ac tua l á l a 
que precedida la venida de Jesucr i s to . Hoy, 
como entonces, abundan los escribas y fa­
riseos (el moderno sacerdocio); hoy , como 
entonces, abundan los Saduceos (los m a t e ­
r ia l i s tas actuales) . 

M.' CORCHADO. 

—Vivir por v iv i r , es lo mismo que dudar 
por dudar . Lo racional es duda r por apren­
der, y vivir pa ra mor i r . 

—Nada h a y que ennoblezca t a n t o , como' 
reconocerse pequeño con al iento g rande . 

¡Qué orgulloso debe encontrarse el gusa­
no con s u porvenir de mar iposa! 

—La ley escrita, pa ra ser efectivamente 
ley, h a de alcanzar la mejor armonía posible 
con l a ley racional 6 de conciencia. 

— E n toda colectividad h a de haber dere-
clio posi t ivo m á s ó menos ajustado á la 
mora l y al deber recíproco, y dentro del 
derecho se h a de resolver cua lqu ie ra p e r ­
turbación. Esto en cuanto á la práct ica de 
los derechos . E n cuanto al verdadero c r i t e ­
rio de equidad y de jus t ic ia , sobre la libre 
manifestación ind iv idua l está el l ibre des­
envolvimiento de la colectividad. Mejor 
d icho; la s u m a de actos l ibres individuales 
h a de ser la l ibre y colectiva manifestación 
de l a sociedad, como base del derecho pú­
blico, pues to que el progreso mora l t iende 

á la identificación de sent imientos y aspi­

raciones , impulsado por las respectivas a p ­

t i t udes . 
—El deber ar ranca de la ley universal de 

amor que identifica en sent imientos y a s ­
piraciones á los seres racionales, r egu lando 
y armonizando las leyes par t iculares en la 
mater ia , en los seres y en los m u n d o s . — E l 
deber es recíproco, y de esta reciprocidad se 
establece el derecho posi t ivo, conforme siem­
p re al adelanto , cu l tu ra y mora l idad de los 
pueblos .—La práct ica del deber es necesaria 
como consecuencia de u n a ley universal , 
pero es i l imi tada en el espír i tu e senc ia l ­
men te progres ivo. La práct ica del derecho 
está l imi tada por l a es tension de l deber r e ­
cíproco, manifestado según el adelanto del 
espí r i tu . 

—La manifestación sup rema del d e r e ­
cho es el ejercicio espontáneo y espans i -
vo del deber, ó sea la espresion de l a volun­
t a d ejercitada sin t r a b a a l g u n a pa ra el 
bien. 



JOHN KING. 

No obstante que la fotografía nos h a d a d o 
ya el retrato de John King, creemos a g r a ­
dará á nuestros favorecedores poseer el ad ­
jun to , en gracia al menos de su método 
auténtico de obtención. Por lo demás, con­
cuerda maravi l losamente con el fotográfico. 

Un pintor que habia oido hablar de las 
sesiones en que John se hacia visible, m e ­
diante C. Wi l l i ams , asistió á una, con 
ánimo de re t ra tar le , pero sin dar á conocer 
sus intenciones. Apenas aparecido el Esp í ­
r i tu , se dirigió á él felicitándole por su pro­
pósito, y prometiéndole para facilitarle el 
trabajo, no solo hacerse visible cuantas 
veces necesitara en la oscuridad, sino á la 
luz del dia. Hé aquí la carta en que el dibu­
j an t e da cuenta del fenómeno, al director 
del periódico The medim and Daybreah. 

«Sr. editor: 
»Cumpliendo mi promesa, os envío el 

»mejor diseño que me ha sido posible obte-
»ner, dadas las escepcionales dificultades 
íde l momento, de la maravil losa aparición 
!>de John King. Tal vez creáis que merece 
»indícarse la circunstancia de que la m a t e -
»rializacion del Espír i tu t%vo higar a la luz 
y>del día. Terminaré con la descripción de 
»John King, t a l como le he visto y procura-
»do reproducirle: tez morena como unor í en -
»tal; facciones bellas y bien acentuadas , 
»pero sin exageración; nariz l igeramente 
»aguileña y de delicada forma; ojos castaño 
»oscuros, rasgados, con cejas finamente t r a ­
nzadas; bigote poco poblado, fino; barba 
»muy negra; labios delgados; boca gracio-
iisa. La cabeza tocada con un turbant? de 
í>una forma par t icular , cuyas pun tas caían 

»de cada lado del rostro. Pecho ancho, ar-
»queado, conformación que esplica su voz 
«profunda y sonora. 

»Sí alguien pudiese dudar de m i s afirma-
Dciones, estoy dispuesto á ampliar le con d e -
»talles e tcétera , etc.» 

Y este es oportuno lugar de reproducir 
en estracto, la descripción que de una apa-
Ticion de J o h n King en Par ís , ha publicado 
nuestro hermano y médium Carlos Boot, 
J . P . , en la Revista Espiritista de Barcelona. 

«Sr. D . J . M. F . 
»Querido amigo y hermano en creencia: 

»anoche tuvo lugar la primera de las se-
»siones que e l M . C. E . WiUíams, debe dar 
»en la Sociedad E.spiritista de París, fun-

iidada por Alian Kardec Me concretaré 
»al papel de cronista ó narrador severo de 
»los hechos, sin añadirles n i qui tar les im 
»ápice Dispén.seme V. ante todo no le 
»envie un articulo; t an honda es la impre-
»sion que en m í h a n causado los fenómenos 
«presenciados anoche, que me sería ímposi-
»ble escribirlo 

»Las repet idas . mues t r a s de amistad y 
«simpatías que me h a dado Mr. P . Gr. L e y -
»maríe , me permitieron asistir á la sesión, 
•oRue de Lille, núm. 7, á la que debían con-
Mcurrir sólo los socios fundadores, bajo la 
«presidencia, digámoslo asi, de la viuda del 
«ilustre filósofo 

«Después de haber presentado Mr. L ey -
«maríe al méd ium Wi l l i ams á todos y á 
?cada uno de los concurrentes , me acerqué 
»á este hombre extraordinario y le dir igí 
«algunas palabras respecto ds las sesiones 
« á q u e habia yo asistido en Londres con 
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»el méd ium Herne , en casa del i lus t rado 
^editor espir i tual is ta Mr. J a m e s Burns . 
"Acto continuo significó Wi l l i ams el deseo 
»de que diera principio la sesión. Formóse 
^ inmedia tamente la cadena magné t i ca , e n -
»lazándose las manos de los as is tentes por 
»el dedo meñ ique , se hizo la evocación men-
»tal y se apagó completamente el g a s , q u e -
»dando la habi tac ión sumida en la más 
»profunda oscuridad. 

»Mr. Gledstone, espi r i t i s ta inglés que h a 
»acompañado al m é d i u m en este viaje, nos 
^significó la conveniencia de que can t á r a -
»mos algo en coro pa ra producir aún más 
»union y a rmenia .—¿Debe ser de carácter 
^religioso? le pregunté .—No impor ta que 
»tenga este sello, me respondió. Después de 
»varias t en ta t ivas infructuosas para escoger 
»una melodía conocida de todos, ocurrió-
»seme de pronto ensayar la bell ísima y popu-
»lar se rena ta de Gounod con las preciosas 
»palabras de Víctor H u g o : «Qv-and Ut chan-
»ies berce'e le soir etc. La p r imera estrofa 
»iué cantada en terceto por u n a señora cuyo 
»nombre ignoro , y que por cierto tenia u n a 
^l indísima y poderosa voz de mezzo soprano, 
»Mr. Leymar ie y el que suscr ibe. La se-
»gunda en coro por todos, formando u n 
»himno celestial. 

»Habian pasado como unos doce m i n u -
»tos desde el principio de la sesión, cuando 
se oyeron fuertes golpes en la mesa a l r e ­
dedor de la cual nos ha l lábamos , d iv isán-
»dose al mismo t iempo por la habitación 
»resplandores fosforescentes; después c r u -
«zaron por la m i s m a u n a s es t re l l i tas ó ch i s -
»pas eléctricas de color azul cobalto m u y 
»vivo y b r i l l an t e . Una campani l la que se 
»hal laba encima de la mesa comenzó á agi-
»tarse violentam.ente, como si quis iera in -
»dicar que iban á empezar las manifestacio-
>'nes; después se elevó por el a ire paseán-
»dose sobre las cabezas de los c i r cuns t an -
»tes . Aparecía envuel ta en u n a preciosa luz 
»amar i l len ta . Oímos clara y d is t in tamente 
»la voz de los Esp í r i t u s que nos s a luda ron 
«diciendo: «Buenas noches, amigos, la paz 
''>sea con vosotros.» Dos bocinas ó cucuru-
«chos de car tón se ag i ta ron por el aire, go l -
»peando después en la frente á todos los 

»círcunstantes . Una caja de mús ica h e r m é -
»ticamente cerrada y fuertemente a tada 
»con ba lduque en sentido long i tud ina l y 
»trasversal , c u y a l lave se habia gua rdado 
»en el bolsillo nues t ro he rmano Leymar ie , 
«•empezó á sonar pasando también por c ima 
»de todos, poniéndose á veces á nivel del 
»oido, colocándose ot ras á la a l t u ra del 
»techo, ya caminando lenta y pausadamen te 
»ó ya con ver t ig inosa rapidez, has ta que 
»oimos u n golpe seco que nos indicó que 
«había caído en la mesa . I n m e d i a t a m e n t e 
«después , uno de los concurrentes lanzó u n 
«grito diciendo:—¿Quién me h a dado en la 
«cara?—¡Y á m í también! dijo otro. L a s e ñ o -
»ra de Kardec esclamó entonces: «Siento 
«una mano que me acaricia suavemente la 
»frente.»—¡Tratan de q u i t a r m e la silla! dijo 
»Mr. Levent . ¿Qué debo hacer?—Nada, 
»contestó Mr. Gledstone, resista V. lo que 
«pueda, aun cuando creo que serán inút i les 
»todos sus esfuerzos.—«Ya m e la h a n q u i -
))tado, señores, replicó Levent .» «Estoy en 
«pié y siento que me golpean ó rozan sua-
»vemente la cabeza con los pies de la silla. 

»Diez segundos después se oyó u n ruido 
»estrepitoso. E r a la silla que cayó como d e s -
»plomada sobre la mesa , percibiéndose des-
»pues el de dos oscilaciones ó balanceos p ro -
aducidos por las cuat ro pa tas del mueble , 
«al buscar, después de su caída, su asiento 
»en la mesa . Encendamos el g a s , dijo u n a 
»voz, lo cual fué ejecutado inmed ia t amen te 
»por Mr. Lej^marie, presentándose á los ojos 
»de todos el espectáculo m a s cómico é i m -
»ponente al mismo t iempo, que darse 
«pueda. E l m é d i u m con la cabeza apoyada 
»en la mesa cont inuaba aún en éxtasis ; la 
»cadena seguía r igurosamente formada. 
«Mr. Levent se ha l laba en pió y su sil la 
«encima de la mesa , lo cual produjo l a 
»mas franca hi lar idad entre todos nosotros 
«que l lorábamos de gozo por las h e r m o s a s 
«y ex t raord inar ias manifestaciones que a c á -
abábamos de presenciar . 

»Tales fueron los resul tados obtenidos en 
«la p r imera pa r t e de esta memorable s e -
»s ion. 

»Lo que nos quedaba por ver era mi l ve -
»ces más sorprendente aún . 
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»Yo es tudiaba al me'diam. Le vi radiante 
»de gozo por la buena atmósfera espir i tual 
»en que se encontraba. Pasivo en los fenó-
»menos de que acababa de ser ins t rumento , 
«experimentaba, repito, á la vis ta de todos 
»los semblantes , u n g r a n júbi lo en su a lma, 
»la satisfacción que se recibe al cumpl imien-
»to de una misión. Vio entonces y pudo con-
«s ide ra rque su viaje ,su paso del canal de 
s la Mancha, proclamaba una verdad, p ro -
»ducia nn bien á la humanidad .—«Inten te -
»temos, dijo, la materialización de mi espi -
»ritu protector, de John King.» Acto contí-
>>nuo pasamos á una habitación inmedia ta , 
»dispuesta de la manera mejor que se pudo 
j>por Mr. Leymarie , para la obtención del 
«hecho. E n u n pasillo destinado á los e s -
«tantes de libros o existencias en venta 
«de la Sociedad, se habia formado u n pe-
«queño espacio cerrado con cortinas y en el 
«habia u n sofá de caoba, forrado de pana 
«carmesí. E n él se tendió "SYilliams, d i spo-
«niéndose al éxtasis sonambúlico. Cerrando 
«el paso á las cortinas echadas, habia u n a 
«mesa cuadrangular y después de esta ve-
«nían las sillas en hi lera de cinco en cinco. 
«Leymarie me hizo otro favor inmenso; m e 
«colocó en pr imera fila. Después de la e v o -
«cacion general , empezamos á oir la resp i -
«racion del méd ium, algo fatigosa ó i n t e r -
«rumpida de vez en cuando por a lgún g o l -
«pe de tos seca. Entonamos de nuevo nues-
»tra melodía favorita y á los diez minu tos 
«vimos aparecer la radiante figura de J o h n 
«King, con su lámpara en la mano , su ros-
«tro bello é interesante, su hermosa barba 
«negra, s u gracioso tu rban te y el clásico 
«plegado de los paños que le envuelven. 
«Todo lo que el ar te puede manifestar en 
«punto á belleza, se queda m u y a t rás al 
«lado de la materialización ó condensación 
* fluídíca de t a n elevado espíri tu. L a s fres-
seas y delicadas t intas de Ticiano, V a n -
»Dyk, Murillo ó Veronés, todos los colorís-
utas de la escuela veneciana, no podrian 
«dar u n t rasun to de t an bella aparición. No 
«mi pobre p luma, querido amigo mío, la 
«mejor cortada creo q u e se declararía i m ­
potente á t rasmi t i r las impresiones que 
«experimenta el a lma á la vista de tan 

«bella imagen. Ni la lengua pudo decir j a ­
l m a s , ni los ojos vieron nunca cosa t an 
«hermosa. Yo renuncio por completo á de s -
«cribirla. Hay cosas que se sienten, pero no 
«se pueden expresar. 

«Intentemos, sin embargo, decir algo s o -
»bre el modo de producirse el fenómeno. 
«Empiézase por dist inguir u n a luz ó l l ama 
«blanquecina, de t amaño algo mayor que 
«un huevo de gall ina, y de pronto aparece 
«la hermosísima cabeza de J o h n King, d i -
«bujándose s imul táneamente la forma del 
«cuerpo. La l lama pr imera es la de la l á m -
»para, foco de condensación de toda la apa-
«ricion. Dibújase en sus menores detalles la 
«cabeza; los paños de medio cuerpo abajo se 
«pierden y desvanecen graciosamente en el 
«medio ambiente . Tan pronto aparece esta 
«figura en un lado como en otro de la hab i -
«taeion; ya la vemos á nivel de los círcuns-
«tantos como á la a l tura del techo. Nos s a -
«ludó pr imeramente á todos con voz dist inta 
«y clara; después dio cariñosamente la m a -
»no á la señora viuda de Kardec. Era m u y 
«justa, na tura l y lógica t an señalada díst ín-
«cion. La señora de Kardec personificaba en 
«aquel ins tante al insigne é inmor ta l filó-
«sofo, que consagró toda una existencia 
«de trabajo y abnegación para reunir en u n 
«cuerpo de doctr ina las enseñanzas del 
»mundo de los espíri tus. Después J o h n 
«King dijo con su profunda y simpática voz 
»de bajo: «Buenas noches amigo Leymarie.» 
«Seis ó siete veces se hizo visible el espír i-
»tu . Accediendo á los deseos de la señora 
«Kardec y de a lgunos otros, díó t res fuertes 
«golpes en la mesa con la l á m p a r a , que fuá 
«tocada por dicha señora y por a lguna que 
«otra per.sona más . Mientras John King 
«habló, percibimos clara y d i s t in tamente 
«los golpes de tos del médium. Extas iados 
«ante t an portentosa aparición, vimos el 
«brazo y medio cuerpo de otro espíri tu, P e -
«ters, que descorrió las cortinas- En n u e s -
«tro egoísmo, atraídos por la belleza de la 
«forma, nos habíamos olvidado casi del m e -
«dium «Me habéis visto bien todos? p r e -
«guntó John King.—«Sí,» nos apresuramos 
»á responder; pero t e estaríamos viendo 
«siempre.» —«Ahora mirad,» nos di jo; y 
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«alumbrando con su lámpara levantada en 
»alto con el brazo de recbo , vimos el e s -
"pectáeulo más imponente y conmovedor. 
»Elmedüm, arrojado sobre el sofá en que le 
»babíamos dejado, respiraba con mucha d i -
"ficultad, extenuado por las grandes e m i -
ssiones fluídicas que tenia que hacer, nece-
»sarias para la obtención del fenómeno; una 
»palidez mortal so veia en su semblante; 
»de su pecho saha \m ronquido semejante 
»al estertor de la agonía. La presencia del 
«espíritu á t res met ros de distancia del 
'¡'médium, la l ámpara alumbrando con su 
*luz sui generis la escena, todo aquello nos 
^impresionó de t a l manera , que un gri to 
»unánime salió de nuestros pechos. «¡Dios 
»mio! ¡Qué grande es t u poder y t u bondad 
»al permit i rnos contemplar tan ta m a r a -
»vílla!« 

s l ís te gri to de reconocimiento al Todo-

«poderoso fué el lin de la sesión. No va -
s>cílo en afirmar que "Williams es uno de los 
« taumaturgos mayores que vieron los t i em-
«pos. Sus facultadesmedianimicas igualan, 
«si no superan, á las que tuvieron los F r a n -
«ciscos de Paula y de Asis, Antonio de P á -
«dua, Vicente Ferrer , y en nuestros dias 
«Daniel Dunglas Home, á quien ha sucedi -
>do •\Villiams en la colosal misión de p ro - , 
«pagar por el planeta la verdad, el hecho de ! 
«la comunicación con el mundo espiri tual . \ 

» Ojalá puedan pronto los ; 
«espiritistas de España, contemplar las por-
«tcntosas manifestaciones que los espír i tus 
«producen por mediación de ese hombre 
«extraordinario Es uno de 
«los mayores deseos de su afectísimo 

CÁELOS BOOT. 

Paris 1 de Mayo de 1874, 

S I E M P R E É L . 

Ya la blanca luz del alba dibujo á mi en-
cantada vista las bellezas de la creación, ora 
los esplendorosos rayos del sol en el zenit 
vivifiquen con su divnio fuego la abra­
sada tierra, bien el crepúsculo de la tarde, 
robando vida y colores, t ienda su t raspa­
rente gasa por todo el horizonte, ó que la 
noche cubra con sus melancólicas y som­

brías t in tas el firmamento; cuando ol dia 
muere , cuando la noche nace; si brota de 
m i mente el pensamiento al soplo del espíri­
t u , si oscila violento el corazón á impulso 
de mundanos vendábales, así la vida brille, 
así la muer te impere: siempre, siempre veo 
á Dios. 

E . R. 

—Los malos pensamientos son los pen­
samientos buenos que h a n degenerado. 

—Los pr imeros impulsos del corazón son 
generosos, los perversos son aquellos m i s ­
mos pervertidos por el cálculo. 

—Cuanto más acaloradas sean vuest ras 
disputas, sed más tardos en contestar. 

—Más aburre no pensar en nada, que no 
hacer nada . 

—Más consuelos se prodigan dejando llo­
rar , que proponiéndose contener las lágr i ­
mas del que l lora. 

—El sentimiento es una explosión del 
alma que no es posible dominar. 

—Que vues t ras promesas estén a l a a l tura 
de vues t ras fuerzas, si no queréis que la 
ment i ra sea u n a necesidad para sinceraros. 

—El presuntuoso es repugnante , porque 
cada hombre conoce lo que vale. 

—Compadecer al desgraciado cuando se 
pueden remediar sus males , es u n crimen, 
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LOS FENÓMENOS DEL ESPIRITISMO. 

IDOCUMEnSTTOS I M P O R T A ] S r T E S 

PETICIÓN 

D E LOS CIUDADANOS D E LOS E S T A D O S U N I D O S A L 

CONGKBSO. 

Los infrascritos c iudadanos de los E s ­
tados Unidos de América, esponen r e spe ­
tuosamente á vues t ro honorable cuerpo, que 
a lgunos fenómenos físicos ó in te lec tuales , 
de or igen dudoso y de mister iosa tendencia , 
se vienen manifestando de poco t iempo á 
esta pa r t e t an to en este pa ís como en la 
m a y o r par te de los de Eu ropa . Estos fenó­
menos se h a n mul t ip l icado de t a l mane ra 
en el nor te , centro y oeste de los Es tados 
Unidos, que preocupan v ivamen te la a t e n ­
ción pública. L a na tu ra l eza par t i cu la r del 
asunto puede apreciars ' i m e d í a n t e u n a n á ­
lisis de los diferentes órdenes de mani fes­
tac iones , y á cont inuación damos u n i m ­
perfecto r e s u m e n de ellos: 

1.° Una fuerza ocul ta , se aplica á r e m o ­
ver , l evan ta r y sostener u n g r a n número 
de cuerpos pesados; todo en abier ta con t r a ­
dicción con las leyes reconocidas de la n a ­
tu ra l eza y sobrepujando to ta lmente los p o ­
deres de comprensión, del entendimiento 
h u m a n o . 

2 . ° Ee l ámpagos y luces de formas y co­
lores var iados , aparecen en las hab i tac io­
nes oscuras , en las que no existe n i su s ­
tancia capaz de desar ro l la r u n a acción quí­
mica ó u n a i luminación fosforescente, n i 

apara to ó i n s t r u m e n t o suscept ible de en­
gendra r la electricidad ó de producir la 
combust ión . 

3 . ' Ru idos es t r emadamenta frecuentes 
en sus repeticiones, es t rañamente v a r i a ­
dos en su carácter y más ó menos s ign i ­
ficativos en su impor tanc ia . Unas veces son 
golpes mister iosos {rappings) que parecen 
indicar la presencia de u n a intel igencia i n ­
visible; o t ras sonidos análogos á los que 
resuenan en los ta l leres de diferentes p r o ­
fesiones mecánicas , ó á los de las voces es­
t r iden tes de los vientos y de las olas , m e z ­
clados con los crugidos de la arboladura y 
del casco de u n b u q u e en l u c h a con u n a 
violenta t empes tad ; con frecuencia de tona ­
ciones espantosas , semejantes al b ramido 
del t rueno ó á desca rgas de ar t i l ler ía , se 
verifican acompañadas de u n movimien to 
oscilatorio en los objetos c i r c u n s t a n t e s , ó 
de u n a fuerte v ibración en la casa en que 
los fenómenos t ienen l u g a r . 

En ot ras ocasiones, .sonidos armoniosos, 
como de voces h u m a n a s , v ienen á delei tar el 
oído, pero con m á s frecuencia se asemejan 
á los acordes de diferentes ins t rumentos 
musicales , ta les como el pífano, el t ambor , 
la gu i t a r r a , el arpa y el p iano. Todos e.stos 
sonidos se h a n producido mis te r iosamente , 
sea j u n t o s , sea separadamente , ya s in i n ­
tervención ó presencia de i n s t rumen to a l ­
guno , y a por i n s t rumen tos que v ib raban ó 
resonaban por sí mismos , y en todos los ca­
sos, . sin n i n g u n a apariencia de concurso 
h u m a n o ú otro agente visible, por más que 
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fin lo que respecta á su emisión s igan s i e m ­
pre los proeedimientos y principios recono­
cidos de la acústica: no cabe d u d a de que 
existen en el aire movimientos ondu la to ­
rios q u e vienen á he r i r los nervios a u d i t i ­
vos y el órgano de sensación del oido, a u n ­
que el origen de estas ondulaciones a t m o s ­
féricas no reciba um satisfactoria esplicacion 

de pa r te de los m á s severos observadores . 

4.° Todas las funciones del cuerpo y del 
espír i tu h u m a n o son con m u c h a frecuencia 
e s t r añamen te influidas, de t a l suer te , que 
producen u n estado del s i s tema completa­
men te anorma l , y esto por causas que no 
lian sido comprendidas ni definidas de u n 
modo concluyente . El poder invisible in t e r ­
r u m p e m u y amenudo lo que nos hemos 
acostumbrado á considerar como la opera-
clon no rma l de nues t r a s facultades, s u s ­
pendiendo la sensación, deteniendo el mo­
vimiento voluntar io , asi como la c i rcu la ­
ción de los fluidos animalizados, haciendo 
descender la t empe ra tu r a de los miembros 
y de var ias par tes del cuerpo h a s t a l a frial­
dad y rigidez cadavéricas. A lgunas veces 
ha sido suspendida la respiración du ran te 
horas y d ias enteros, después de lo cual las 
facultades del espír i tu y las funciones del 
cuerpo h a n recobrado s u curso regular . Estos 
fenómenos h a n sido seguidos , e n numerosos 
casos, de per turbac iones menta les y enfer­
medades , y no es menos cierto t ambién que 
u n g r a n número de personas que- adolecían 
de defectos orgánicos ó de males i n v e t e r a ­
dos y en apariencia , incurables , han sido 
.súbitamente a l iv iadas ó rad ica lmente c u r a ­
das por el mismo mister ioso a g e n t e . 

No creemos fuera de l u g a r el hacer m e n ­
ción con este mot ivo de las dos hipótes is 
genera les , p e r l a s que se p re t enden esplicar 
t an notables fenómenos. Una de ellas los 
a t r i buye al poder y á la intel igencia de los 
muer tos , quienes ac túan por medio y á t r a ­
vés de los elementos sut i les é imponde ra ­
bles que recorren y pene t ran todas las for­
m a s mate r i a les ; y es de s u m a impor tancia 
hacer notar que esta esplicacion concuerda 
con las pre tensiones emi t idas an t i c ipada ­
mente por el agen te mis ter ioso de las refe­
r idas manifestaciones. E n t r e los que acep­

t a n esta hipótesis se seña lan u n crecido 
número de nues t ros conciudadanos, i g u a l ­
mente d i s t ingu idos por su valor mora l , s u 
educación y su desarrollo in te lec tual , como 
por lo elevado de su posición y s u inf iuen-
política. 

Otras personas, no menos d is t inguidas , 
rechazan esta conclusión y sost ienen la opi­
nión de que los principios reconocidos de la 
física y de la metafísica, bas ta rán para da r 
cuenta de todos los hechos de u n a m a n e r a 
satisfactoria y racional. Aunque no poda­
mos nosotros ha l la rnos de acuerdo con e s ­
tos ú l t imos en el par t icu lar , y aunque s in 
pretensiones de n i n g u n a especie hayamos 
l legado á conclusiones bien diferentes de 
las suyas respecto a l a s causas probables de 
los fenómenos ar r iba descri tos, af i rmamos 
respe tuosamente á vuestro honorable cuer­
po que esos fenómenos exis ten en r e a l i ­
dad, y que su or igen misterioso, su n a t u ­
raleza par t i cu la r , r ec l aman u n a inves t i ga ­
ción paciente, científica y x^rofunda. 

Pueden ha l la rse des t inados á modificar 
las condiciones de nues t r a existencia, la fé 
y la filosofía de n u e s t r a época, así como el 
gobierno del mundo . 

E n el espú'i tu de n u e s t r a s inst i tuciones 
está el someter á los representan tes del 
pueblo todas l a s cuest iones quo se p r e s u m a 
pueden conducir á los nuevos pr incipios y 
en t rañen consecuencias impor t an t e s p a r a e l 
género h u m a n o . 

Por lo t an to , nosotros, vues t ros conciu­
dadanos, pedimos respe tuosamente á v u e s ­
tro Honorable Cuerpo se s i rva n o m b r a r u n a 
comisión científica que proceda al estudio 
completo de la cuest ión, y á fin de que se 
abra u n crédito que p e r m i t a á los miembros 
de la m i s m a proseguir sus invest igaciones 
h a s t a s u t é rmino . 

Creemos q u e el progreso de l a ciencia y 
los verdaderos in t e reses de la h u m a n i d a d , 
sacarán u n g r a n provecho del resu l tado de 
los es tudios , y ab r igamos la confianza de 
que nues t r a súplica será aprobada y s a n ­
cionada por las honorables Cámaras de l Con­
greso federal. 

(Traducido de l ing lés p a r a L'Univers.) 
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R E S U M E N 
D E L INFOEIIE PRESENTADO 

POR EL COMITÉ ESPECIAL DE L A SOCIEDAD D I A L É C T I C A 

DE LONDRES 

SOBES E L E S P I R I T I S M O . 

Señores: 
«El Comité designado por vosotros para 

inves t igar los fenómenos a t r ibuidos á m a ­
nifestaciones de espí r i tus , informa sobre 
este asun to lo que s igue : 

Vues t ro comité lia celebrado quince 
m e e t í n g s , en los cuales recibió p ruebas de 
t r e in t a y t r e s personas que describieron los 
fenómenos ocurr idos en sus propíos esperí-
m e n t o s . 

Vues t ro comité b a recibido documentos 
escri tos, re la t ivos á esos hechos, de t r e in t a 
y u n a personas . 

Vues t ro comité pidió t ambién la as i s ten­
cia de personas que h a n a t r ibuido esos fe­
nómenos á fraudes ó engaños . 

Por lo m i s m o , vues t ro comité , en t an to 
que obtenía buen éxito en las laruebas de 
los fenómenos y de su origen espir i tual , 
casi nunca pudo lograr que concurr ieran á 
el las los par t idar ios del ú l t imo s i s tema. 

Como pareció á vues t ro comité ser de la 
m a y o r impor tanc ia el inves t iga r los fenó­
menos en cuestión por medio de exijerimen-
tos y pruebas personales , se dividió en s u b -
comités , pa ra la mejor consecución del ob­
j e t o , d i s t r ibuyéndose , de común acuerdo, 
en seis fracciones. 

Cada uno de estos s u b - c o m i t é s h a envia­
do informes, de los cuales r e su l t a que u n a 
g r a n mayor ía de los miembros de vues t ro 
comité , son ac tua lmente tes t igos de va r i a s 
clases de fenómenos, «sin ayuda n i p r e s e n ­
cia de m é d i u m s de profesión,» a u n q u e casi 
todos hayan comenzado s u s invest igaciones 
l lenos de l a s m á s escépticas ideas . 

E s t o s informes, que os ad juntamos , se 
corroboran en el fondo m u t u a m e n t e y pa re ­
cen establecer las s iguientes proposiciones: 

l . ' ' Que ocurren sonidos de m u y d ive r ­
so carácter , procedentes en apariencia de 
los muebles , el piso y las paredes de las ha­
bi taciones , sin que sean producidos por a c ­

ción muscu la r a l g u n a ó artificio mecánico; 
siendo las vibraciones que acompañan á los 
sonidos, m u y perceptibles con frecuencia al 
tac to . 

2.̂ * Que t ienen l u g a r mov imien tos de 
cuerpos pesados, sin artificio mecánico de 
n i n g ú n género n i ejercicio de fuerza m u s ­
cular a lguna de pa r te de los c i rcuns tantes 
y á menudo sin contacto ni p roximidad de 
persona a lguna . 

3 . " Que estos sonidos y movimientos 
ocurren frecuentemente en el t i e m p o y de 
la mane ra pedidos por los esper imentadores , 
y que por medio de u n sencillo código de 
.señales, responden á las p r e g u n t a s y dele­
t r e a n comunicaciones coherentes . 

4 . " Que las respues tas y comunicaciones 
obtenidas , ofrecen por lo general u n l en ­
guaje corriente; pero á veces son t a n e s t r a ­
ñ a s , que solo u n a de las personas presentes 
sabe á lo que se refieren. 

5 . " Que las c i rcuns tancias en que estos 
fenómenos se verifican son invar iables , y es 
de notarse que parece necesaria la presen­
cia de ciertas personas para su producción, 
y q u e la de o t ras es genera lmente desfavo­
rable; pero esta diferencia no parece depen­
der de la fé ó de la incredulidad en los fe­
nómenos . 

6." Que, á pesar ae esto, no está g a r a n ­
t izada la manifestación de los fenómenos 
por la presencia ó ausencia de personas d e ­
t e rminadas . 

Las p ruebas verbales y escri tas recibidas 
por el comité, no solamente se refieren á 
fenómenos de na tura leza igua l á los a t e s t i ­
guados por los sub-comités , sino á otros de 
m á s diverso y es t raordinar io carácter . 

Catorce tes t igos a s e g u r a n habe r v is to 
manos ó ros t ros , no per tenecientes á ser 
h u m a n o a lguno , pero v iv ientes por s u a p a ­
riencia y movi l idad, y q u e á veces los h a n 
tocado ó rozado, es tando perfec tamente s e -
g u r o s d e que no e ran resu l tado de i m p o s ­
t u r a s ó a lucinaciones . 

Cinco tes t igos afirman que h a n sido t o ­
cados por a lgunos agen te s invisibles, en va­
rias par tes del cuerpo y amenudo donde pe­
d ían , es tando visibles las m a n o s de todos 
los presentes . 
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Trece test igos dicen que han oido piezas de 
música bien tocadas en ins t rumentos que 
n ingún agente visible ó tangible manejaba. 

Cinco test igos declaran que h a n visto 
carbones incandescentes aplicados a l a s ma­
nos ó cabezas de varias personas, sin sufrir 
estas dolor ó quemaduras ; y otros t res t e s -
t i f icanquehan hecho igualesperiencia sobre 
sí mismos con la propia impunidad. 

Ocho testigos certifican que han recibido 
informes precisos por medio de golpes, e s ­
cr i turas ú otras vías de comunicación, sobre 
bechos de.sconocidos para todos, inclusos 
ellos mismos, y que las subsecuentes ave­
riguaciones confirmaron plenamente . 

Tres testigos aseguran haber estado pre­
sentes á la producción de unos dibujos a l 
lápiz y con colores, obtenidos en t an corto 
tiempo y bajo tales condiciones, que hacían 
imposible la intervención h u m a n a . 

Seis tes t igos declaran haber recibido in-
form.es sobre acontecimientos fu turos , y 
que en muchos casos la hora y el minuto de 
S u ocurrencia fueron predicbos con escru­
pulosa exactitud dias, y aun semanas antes . 

-4.demás de todo lo anterior, se ban rec i ­
bido pruebas do discursos en e'xtasis, de 
audiciones, escri turas automáticas , intro­
ducción de flores ó frutos en aposentos her ­
méticamente cerrados, voces en el aire, v i ­
siones en cristales y vasos, y de la trasfi-
guracion del cuerpo h u m a n o . 

Machos de los test igos han dado su opi­

nión respecto del origen de esos fenómenos. 
Algunos los a t r ibuyen á la intervención de 
seres humanos desencarnados, otros á la 
ínfiuencia satánica, otros á causas psicoló­
gicas, etc. 

La l i teratura del espiritismo h a merecido 
también la atención de vuestro comité, y 
adjunta vá una l ista de obras para conoci­
miento ó .servicio de los que en adelante es ­
tudien el a sun to . 

Al presentar su informe, vuestro comité, 
teniendo en consideración el alto carácter 

grande inteligencia de muchos de los tes­
tigos presenciales de tan estraordinaríos 
hechos, la circunstancia de que sus t e s t i ­
monios son confirmados por los informes de 
los subcomités y la ausencia de toda prue­
ba de impostura ó alucinación en esos 
fenómenos; considerando el carácter e s -
cepcional de dichos efectos, el g ran n ú ­
mero de personas que en todos los rangos 
de la sociedad y por todo el orbe civilizado 
están más ó menos influidos por una fé viva 
en su origen ext ra-humano; y el hecho de 
que has ta aquí no h a sido dada oficialmen­
te n inguna esplicacion científica, ha creido 
oportuno afirmar s u convicción de que el 
asunto es digno de más seria atención y 
más cuidadosas investigaciones que las que 
has ta hoy se le han consagrado. 

(Es t rados traducidos del inglés para la 
Iluilracion de Méjico) 

LA LEY UNIVERSAL DE PROGRESO. 

Médium T. S. E. 

El amor es esencial en el ser, no es una 
facultad ingénita , no es un conocimiento in­
nato ni adquir ido. El amor es un aroma, es 
una emanación pur í s ima que envuelve y 
compenetra y vivifica el .ser. El amor i r ­
radia de todos los seres, l lena el espacio y 
tiende á identificarlos entre si sucesiva­
men te en cl t iempo. 

El amor emana de Dios, infinito en per­
fecciones infinitas, la perfección absoluta , 
fuente inagotable de amor, foco eterno c u ­
yos pur ís imos destellos en caudales inmen­
sos de infinito amor, envuelven, compene­
t ran y vivifican la creación infinita. 

El amor emana de Dios, pleni tud de esen­
cia, el Ser de toda real idad, que se bas ta á 
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sí mismo, que es y no se realiza, que crea 
por amor, no por necesidad n i por alarde 
de omnipotencia, porque entonces no seria 
absolutamente perfecto. 

Dios, infinitamente perfecto, manifiesta 
e ternamente su infinito amor, de infinitos 
modos y en todos y cada uno infinitamente; 
porque Dios puede y debe manifestarse, 
siendo infinito también en sus manifesta­
ciones. Pero Dios no obra por actos sucesi­
vos sino por una volición e terna, y la crea­
ción se realiza, para Él , en el presente eter­
no; para la cr ia tura , en el t iempo y en el 
espacio infinitos. T todos los seres brotando 
á impulso de esa fuerza creadora de amor 
divino, l levan en sí el germen de toda vida, 
de toda actividad, de toda perfección. 

Creado el espíri tu por amor y esencial -
m e n t e activo, manifiesta su actividad para 
el bien, que es el progreso. Y amando, co­
noce y eleva su inteligencia; y conociendo, 
estudiando la creación, se identifica con 
los otros seres . No puede sustraerse á esta 
ley universal de perfeccionamiento sucesivo. 

pero t iene l ibre albedrío, elige los medios; 
su voluntad determina sus actos, y l ibre­
mente obra dentro de su esfera de acción. 
Merece según sus obras y en v i r tud de sus 
obras, progresa pesada ó rápidamente se ­
g ú n su me'rito, goza en sus triunfos ó expía 
y sufre por sus faltas. 

E l progreso par t icular sumándose , totali­
zándose en cada momento , realiza el p r o ­
greso universal , estableciendo la sol idari­
dad de los seres en el universo . Asi todos 
los seres se perfeccionan sucesiva y armó­
nicamente , teniendo por campo de ac­
ción el espacio infinito, por t iempo l a e ter ­
nidad, y cuanto mas estíenden su esfera de 
conocimientos y cuanto más elevación moral 
alcanzan, t an to más aman y admiran á 
Dios en su obra, sin confundirse jamás con 
Él , puesto que la cr iatura s iempre dis tará 
u n infinito de ia causa creadora, de la pe r ­
fección absoluta . 

LUIS. 

EL MOVIMIENTO ESPIRITISTA. 

Acontece con las ideas lo que con las na ­
ciones y los individuos: cumple cada u n a 
su misión sobre el p laneta , dejando en pos 
de sí luminosa estela, y a hayan servido para 
propagar la civilización, para conservarla ó 
para re tardar la . Y los siglos, producto de 
todo el t iempo anterior en la historia, pero 
pr incipalmente de la época inmediata que 
les ha precedido, son las ideas en imagen 
viva que modela sus contornos con el cincel 
del progreso, aplicado á la industr ia , á las 
leyes, á las beUas artes, á la filosofía, á la 
rel igión, á todos los elementos, en fin, con 
los cuales la humanidad se engrandece. 

Pero el perfeccionamiento moral é i n t e ­
lectual no s iempre camina al paso que el 
adelanto mater ia l , y allí donde un desequi­
librio se produce, preséntase u n impulso 
que t iende á nivelar las fuerzas, respondien­

do á la ley suprema encargada de mantener 
la armonía universa l . Asi, en la realidad 
de la historia, en la suce.sion de los h o m ­
bres representando una persona que subsis­
te siempre y de continuo aprendo, vemos 
que la humanidad aprovecha sus mismos 
padecimientos, y crece y mejora y progresa 
salvando los antagonismos m á s tenaces y 
las crisis más violentas. Y es que la Provi ­
dencia, con sapientísima ley, sostiene la 
égida protectora de los infinitos é inmensa­
mente varios organismos que viven en la 
unidad total de la Creación. 

L a época moderna de la historia señala 
en la humanidad el paso á una edad de r a ­
zón que sigue á la infancia de toda ent idad 
intel igente; y el siglo decimonono, hijo del 
siglo XVII I , m u y adelantado en cuanto á 
conocimientos mater ia les , pero que perma-
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necia como ageno al principio de la unidad 
que lia de der ivarse de l Espír i tu; el siglo 
de'cimonono, resintiéndose aún de las i n ­
fluencias mater ia l i s tas que en las auroras 
de su nacimiento predominaban, aspira al 
ideal que es la espresion de los bellos y gran­
des pensamientos que nos h a n sido t r a s m i ­
t idos por la revelación de la na tura leza y la 
de la conciencia. 

No impor ta que el momento ac tual h is tó­
rico a m a g u e inevitable catacl ismo; de él se 
levantar ía la human idad , como se levantó 
en el conflicto del cr is t ianismo, el he len i s ­
mo y la l lamada barbarie . Tras de una época 
de incredulidad, en la que, sabido es, se 
cae esbozando sólo la ciencia, debe venir 
otra de fé, á la que se torna empapándose 
en aquel la ; obsérvase la tendencia á reunir 
las fuerzas morales hoy despar ramadas ; hay 
quien escucha y quien cree, hay quien e s ­
tud ia y discute ; y en t re el que ins t ruye y 
guia , y el que cree y s igue, no se levantan 
bar re ras ni mister ios; está, en fin, iniciada 
la revolución filosófica como base de la r e ­
volución religiosa, y ambas como pun to de 
par t ida para la revolución social, pues la 
polí t ica no es m á s que u n accidente subo r ­
dinado á las exigencias del estado social. 

Presentido en los pasados t iempos, engen­
drado del choque de las modernas ideas y 
a m a m a n t a d o en la aspiración que este s iglo 
t rae como signo principal de vida, nace u n 
ideal, u n símbolo que pre tende sintet izar 
las ideas todas que elevaron la conciencia, 
propendiendo al desarrollo del entendimien­
to en la var iedad de conocimientos, pa ra 
t raer les á u n centro común que abarque el 
conjunto del deber h u m a n o y le h a g a con­
verger á u n fin sub l ime : enlazar las c ien­
cias con el hombre y aproximar el hombre 
á Dios , no con s i s temas abst ractos , sino i n ­
dagando los hechos y deduciendo las leyes 
después de medi ta r .sobre aquellos. Tal es 
el nuevo ideal. 

Ideal que no bebe en el manant ia l p e r e n ­
ne de las preocupaciones h u m a n a s , s ino en 
la na tura leza , en la ciencia y en la concien­
cia: ideal que aspira no sólo á ser ve rdade ­
ro , s ino mora l y bello: ideal que á l a va r ie ­
dad de la vida, uno la profundidad meta f í ­

sica que ofrecen las evoluciones sucesivas 
del espíritu humano : ideal resumido en afec­
to hacia los demás seres, amor al orden social 
y veneración á la Providencia. 

Ese ideal, representado en el Espir i t i smo, 
encierra regla incontrastable de vida, p r in ­
cipio fundamental de criterio, sent imiento 
profundo de religiosidad; pero ya se le con­
sidere como completa doctr ina, ora como 
sublime teoría, ó ya s implemente como g e ­
nerosa aspiración, t remola una bandera p ro ­
clamando el Deus scientíarnm dominus, y la 
promesa del Evangel io: Fiet mium ovile et 
unus\pastor; y en esa bandera se lee: 

«Aspiramos al m á s cabal cumplimiento 
de la ley de amor y de la fraternidad u n i ­
versal ; á la mayor estension de conocimien­
tos , combinándolos para el bien; á la mejor 
dis tr ibución de las felicidades de la vida y 
las venta jas de la ciencia; á la m á s u n i v e r ­
sal asociación de la indus t r ia ; a l m á s sabio 
ejercicio de la acción de los poderes socia­
les ; á la armonía, en u n a palabra, entre la 
razón, la imaginación y la voluntad , que 
tra.sforma á lo spueb los en h e r m a n o s . Y que­
remos hacerles comprender que la p r e e m i ­
nencia no estr iba en la fuerza, sino en el 
desarrollo de la mora l y la intel igencia.» 

Esto representa el Espir i t ismo; y porque 
esto representa viene al campo de la razón 
en la época del cri t icismo, y al campo de l a 
fé en la era del escepticismo. 

La ciencia y la creencia hoy aisladas eran 
impotentes pa ra resolver la crisis producida 
por el desequil ibrio na tu r a l y t ransi tor io en 
que nos ha l l amos ; n i las escuelas filosóficas 
ni l as sectas rel igiosas, podían ofrecer ac ­
t u a l m e n t e u n ideal que satisfaciera, á la 
vez, á la razón i lus t rada y á la conciencia 
indocta; de ahí la providencial aparición de 
u n elemento nuevo de progreso, que l lega 
cuando debia y podía l legar : en el crepúsculo 
de u n a edad que pasa, y es aurora de u n a 
edad que viene. Ese elemento aparece con 
el Esp i r i t i smo, que nos pone en relación con el 
mundo invisible mostrándonos la vida futura. 

Es el resu l tado de los t iempos; es la estela 
l uminosa que en pos de sí dejará esta época, 
es la misión que este siglo t rae ; es el molde 
en que para el venidero se fundirá la con-. 
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los Estados Unidos, se cuentan por millones 
los espiritistas, y al calor de aquella vivifi­
cadora civilización la nueva idea dilata sus 
dominios, habiendo invadido el centro y sur 
de América, Inglaterra, Francia, Alemania, 
Bélgica y Holanda, Italia, Suiza y Grecia se­
ñalan movimiento creciente en la propa­
ganda espiritista, y á ella no permanecen 
ajenas Sueciay Noruega, y aún Eusia , y la 
Turquía europea, llegando á las ciudades 
civilizadas de África y has ta remotas co­
marcas de la Oceanía. 

El católico vacilante en sus creencias, 
vuelve los ojos á nues t ra fé racional; se 
acogen á ella los protestantes, preflrién-
dola á esas innumerables sectas en que 
se han dividido; el mahometano que se 
i lustra , hal la en el Espiritismo la té que 
no le daba su Koram; y aun de las mas 
ant iguas religiones, pasan creyentes á la 
nueva fé, que recoge el mayor número de 
prosélitos entre los materialistas y los indi­
ferentes, llevando á los pueblos descreídos 
el germen de religiosidad que reclamaba el 
sensible decaimiento de las ideas morales. 
Al mismo tiempo, las ciencias naturales 
conspiran al progreso de nues t ra doctrina, 
y la moderna filosofía espiritualista acoge 
nues t ros principios fundamentales, i nd i ­
cándose claramente la evolución que seña­
lamos en la marcha ascendente del enten­
dimiento humano. 

Por últ imo, esos sínlomas de progreso al­
canzan en no menor escala á España. Mas de 
setenta centros de estudio y propaganda, cen­
tenares do grupos privados, cinco periódicos, 
numerosas publicaciones, y un gran centro 
de organización constituido en Madrid, son 
los resultados has ta ahora alcanzados. 

¿Queréis saber si es exacta nuestra apre ­
ciación de la idea? Estudiadla. ¿Queréis 
cercioraros de su vitalidad? Observad el 
movimiento espiritista. 

TOURES-SOLANOT. 

ciencia si lia de realizar el progreso; es la 
ley de la Providencia presidiendo á la armo­
nía en su infinita obra; es, en fin, la fórmula 
del ideal, fórmula que el pensamiento bus ­
caba y aparece como producto de la eterna 
revelación de la naturaleza y de la con­
ciencia. 

Sí, proclame'moslo m u y alto; como la ca­
ridad nos inspira, tenemos creencias m u y 
arraigadas y las emitimos con franqueza, sin 
que las opiniones meticulosas sofoquen las 
convicciones: «Son los hechos, eterno len­
guaje de Dios, los que hablan, no las opi­
niones, efímero lenguaje de los hombres;» 
y los hechos muest ran al Espiritismo como 
la Nneija, Revelación, permitiendo entrever 
la verdadera vida. . . LA. VIDA, DEL ESPÍRITU, 

para basar en ella la fé racional quo hace fe­
lices á l o s que la poseen, y de la cual á todos 
deseamos hacer partícipes. 

No se t r a t a de imponer una creencia; in ­
vitamos simplemente á estudiar, á reflexio­
na r y esperimentar. Ni es en el misterio 
y en la oscuridad como se propaga el Espi­
ri t ismo: «El que ohra verdad, viene á la luz, 
para que sus obras sean manifiestas que son he­
chas en Dios,» según dice el evangelista. 

Y si obra providencial no fuese la ense­
ñanza de los espíri tus, ¿se esplicaria que en 
treinta años hubiese hecho el Espiritismo 
millones de prosélitos, reclutados en las na­
ciones mas adelantadas, y por regla general 
entre las clases mas cultas de la sociedad? ¿Se 
esplicarían sus rápidos progresos, sin perse­
cuciones cruentas que encendiesen el entu­
siasmo, sin riquezas que halagasen la con­
cupiscencia, y sin otras armas ni otros m e ­
dios que la bondad de las doctrinas y el h e ­
cho que espontáneamente .se presentó? 

En esta época de crítica y de indiferencia 
y de realismo, habla en pro de la idea, mas 
aún qué las indicaciones apuntadas, el mo­
vimiento espiritista. Él acusa creciente desar­
rollo, inusi tada propagación, y visibles y 
seguros adelantos. 

E n la cuna del Espirit ismo moderno, en 
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ESPIRITISMO FUNDAMENTAL. 

C U A D R O D E L A E N S E Ñ A N Z A C O M P L E T A 

Primera parte.—Sintética y Expositiva. 
leí- Tratado Dios ) C r e d o e s p i r i t i s t a . 

La Creación > — 
."̂  El Espir i ta ) Trinidad universal . 

Segunda parle.—Analítica. 
1-™ Tratado E l Hombre.—Antropología . . j Fi losofía e s p i r i t i s t a . 

^ La Ciencia. — Cosmología.— ( — 
Filosofía í E l estudio del hombre y de l a n a t u -

" La fé.—Eeligíon ) raleza como base de la creencia. 

Tercera parte.—Ciencia espiritista. 
I-®"" Tratado Magnetismo.—Los fluidos... 

Espirit ismo esperimental .— 
^ La comunicación 

La vida futura .—Reencarna-
^ cienes f Espiritismo esperimental y aplicado. 

La vida planetaria.—Proble­
m a social.—La doctrina es­
piri t ista en sus múlt iples 
ap l icac iones—Car idad . . . . 

Cuarta parte.—Resumen del Espiritismo. 
l.^r Tratado Catecismo de la Doctrina Espiritista.—Código moral y religioso. 
2." Conclusiones de la Filosofía espiritista.—Progreso indefinido. 
'i." El Espiritismo aplicado al desarrollo de las ciencias físíco-ni 

del Ar te y de la Indust r ia . 
4 . " Nueva revelación.—Fé del porvenir .—Ideal espir i t is ta . 

T-S . 

-naturale .3, 

SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 
CALLE DE C E R V A N T E S N Ú M E R O 34, SEGUNDO. 

—Esta Sociedad t iene por objeto el e s t u d i o 
de l a s m a n i f e s t a c i o n e s de l o s Espíritus, y e l 
desarrol lo y p r o p a g a c i ó n de l cuerpo d e d o c ­

tr ina q u e , e m a n a d o d e la e n s e ñ a n z a de l o s 

m i s m o s , s e c o n o c e h o y en e l c a m p o de la 

filosofía con e l n o m b r e de EspiBrnsMO. 

—Para ingresar en esta Sociedad se nece­
sita ser presentado por u n individuo de la 
misma, admit ido por la Jun ta Directiva y 
pagar el derecho de entrada y la cuota men­
sual . 

Las personas que a juic io de la Sociedad, 
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no pudieran pagar cuota, quedarán re leva­
das de esta obligación, conservando los m i s ­
mos derechos que los demás socios. 

—Todo so'cio tiene derecho á presentar en 
las sesiones ordinarias á su familia. 

—El Crüerio Espiritista es el órgano 
oficial de la Sociedad. 

El lema de esta: 
«HACIA DIOS POR LA CARIDAD Y LA CIENCIA. » 

(Bases 1.", 3. ' ' , 4." y 7." del Reglamento ) 

CENTRO GENERAL DEL ESPIRITISMO EN ESPAÑA 

—Su objeto es la organización y propa­
ganda . 

—Formado con la r'^presentacion de las 
Sociedades, Círculos y Grupos de Madrid y 
de provincias. 

- E s t a b l e c i d o en las oficinas de la Esp i ­
r i t is ta Española, en cuya Sociedad está in­
terinamente refundido. 

I > U B L I O I D A D E S P I R I T I S T A , 

—Sociedad Barcelonesa propagadora del 
Espiritismo. Sus publicaciones se hal lan de 
venta en Barcelona: Callo Santo Domingo 
del Cali, 13; calle P a l m a de San .Insto, 9 y 
1.°; y calle Condesa de Sobradiel, 1, 1.° 

—Sociedad propagandista del Espiritismo. 
Los libros que ha publicado se hal lan en la 
hbrer ía de San Martin, Puer ta del Sol, Ma-

1 

drid, y en los depósitos que en provincias 
tiene aquella Sociedad. 

—Sociedad Espiritista anónima Barcelo~ 
nesa. Se hal lan las obras que publica, en 
Barcelona, calle de Sadurni , 10, t ienda; y 
en el despacho de libros de la Espiri t ista 
Española, Cervantes, 31, 2 ." 

PRENSA ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

E L CRITERIO ESPIRITISTA, revista m e n ­
sual , órganoofic ia ldelaSociedad Espi r i t i s ­
t a Española . Se suscribe en Madrid, calle de 
Cervantes , 34, 2."—Un año 6 pesetas; p ro ­
vincias de Ul t ramar , 2 ps.sos; es t iangero, 10 
francos; Ul t ramar es t rangaro, 3 pe.sos. 

—Revista Espiritista, periódico mensual 
que se publica en Barcelona. Un año 5pess • 
t as ; extranjero y Ul t ramar 10 pesetas. La ad­
ministración, Pa lma de San Jus to 9 , t ienda. ^ 

—El Espiritismo, se publica en Sevilla el 
l.^'y 15 de cadames ; G pesetas al año. A d ­
ministración, Alcázares, 11 , pr incipal . 

—La Revelación, revista, b imensua de Ali­
cante. La suscricion, 5 reales t r imestre. 

— La Fraternidad, periódico quincenal de 
Murcia. Administración, calle de San J u d a s 
n ú m . 5. Suscricion anual 3 pesetas. 

La Luz de Ultratumba, revista quincenal 
dé l a Habana. (Está suspendida por ahora.) 





OBRAS DE ESPIRITISMO. 

WüK .SK HALLrVN D E VKXT.V líN LA r-^OCll^UAU l ' :S l 'Ui lT lSTA ^;^ipAÑOLA. 

r'.L LIBRO DE LOS LSPIIUTUS. {Parte Jilosúfica.) por AUaii-Kardec—10. ' ' e d i c i ó n un volu-

n en 8,° m a y o r , 3 pe.setas, por el correo 3-50. 

DE LOS MÉDIUMS. [Parte experiniental,),—Por Alian Kardec.—10.'^ edición, uu i 
U'uneu en 8." mayor, 3 pesetas, y 3'óü por el correo. 

KL EVANGELIO SEGÚN EL EsrjRirisMO. [Parte rnoral.], por Alian Ka rdec—4," e d i c i ó n , 

un vol. en 8.° mayor, 3 pesetas , y 3 '50por el correo. 

Í:L CIELO V KI. I.M'IEUNO, O la jus t ic ia d i v i n a s e g i i n ol Espi r i t i smo.—ün volumen en 8." 

.;iyor, 3 pesetas, y 3-50 por el correo. 

E L GÉNESIS, LOS MILAGROS Y LAS PI!OFECÍ,VS, por Alian Kardec, traducido de la 3 ." edi­

ción, un volumen de más de óüO páginas , 3 pesetas , y por el correo 3'50. 

E L CRITERIO ESPIRITISI'A . Revista mensual , órgano oficial de ¡a Sociedad Espirit ista Es­

pañola. Colecciones de los años de 18Ü8-6Ü, 1870,1871, l£;72, 1873 y 1874, 20 r s . u n a . 

0 CARLOTA DIDIER. [Una página de 1793), publicada por José Paleí y Villava, 4 r.s.; pi-o~ 

vincias, 5 . 

DIOS Y EL HOMBRE. Comunicaciones obtenidas en la Sociedad Espirit ista de Tarrasa, 

:> r s . , en toda España, franco de porte . 

Ala memoria de VALERIANO RODRÍGUEZ. Folleto publicado por la Espir i t is ta Española, 

I. real . 

L A VERDAD ANTE TODO. Carta dirigida al pre.sljítnro D . Félix Sarda y Salvany, por un 

üeófito del espiri t ismo, 1 real . 

E L W A L S DE VEKZAXO , comedia original en t res actos y e n vor.so, por D. Antonio Uur-

\o, 8 r s . 

U.x piECiio, LA M.4,GiA Y EL J'ispiiíiTiSMO, 1." par tc , por fíaldomero Villegas, (5 rs . 

ídem, i d . , 2 . " j iarte, 12 r e a l e s . 

IMPRESIONES DE UN I.OCO, exposici on compendiada de la doctrina espiritistii, por César 

¿'assols, 8 r s . 

PRELIMINARES AL ESTUDIO DEL ESPIRITISMO. Consideraciones genera les acerca de la íilo-

doctr ina y ciencia espiritistii , por el Vizconde de Torres-Solanot, 10 rs. 

TRATADO DE EDUCACIÓN PARA LOS PUEBLOS. Obra emanada d e l KsiJÍritu de Wilir.ms Filt , 

: i ta por el m é d i u m D . César Bassols, 

i ARIETTA. PAGINAS DE DOS EXISTENCIAS Y PÁGINAS DE ULTRATUMBA, (3." cdiciün). Obra 

m a n a d a de los Espír i tus de Marietta y E.strella, escrita por el médium Daniel Svarex, y 

Artazu, 10 r s . • 

HISTORIAS DE ULTRATUMBA. Colección de Cuentos , por Manuel Corchado, 4 r s . 

ROMA Y EL EVANGELIO. Exposición razonada de los principios fundamenta les del líspi • 

r i t ismo. Obra publicada por el Círculo Cristiano Espir i t i s ta de Lérida, 9 rs . 

KLESTE. Novela fantástica, por Enrique Losada, 9 rs . en Barcelona. 


